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Sinopsis de la novela.

“El milagro del Papa” se desarrolla durante los dieciséis días que preceden a una futura Semana Santa cercana a nuestros días.

Al final de estos transcendentales días, el mundo ya no será como antes.

Debido a una incipiente e incontrolable crisis mundial, social, religiosa y de conflictos, tres cardenales planean con el Papa un increíble complot secreto para restaurar el cristianismo, la fe y la paz entre los pueblos.

La acción se desarrolla en un crescendo de tensión y giros hasta llegar al extraordinario prodigio final.

Dado que, en estos tiempos de crisis, la humanidad está en busca de mayores certezas, este libro puede influir positivamente en el ánimo y la conciencia de las personas, estimulando la esperanza humana en un futuro mejor.

La reciente literatura mundial sobre el Vaticano se orienta, cada vez más, hacia la denigración y el escándalo, mientras que este libro revela una atmósfera positiva y una visión de la salvación que invitan a la meditación y fortalecen el espíritu del lector.


 
Capítulo I

Día 1 — Domingo

A la una de la madrugada de aquel cálido domingo de marzo, el antiguo reloj de péndulo de estilo art nouveau del Cardenal emitió un único timbre argentado. El cielo estaba iluminado por una luna llena y brillante, pero siempre ajena a los asuntos de la tierra.

Stefano Morisini, Secretario de Estado del Vaticano, corrió las pesadas cortinas de su estudio y la miró a través del gran ventanal, mientras pensaba: “Eres fascinante, romántica, pero seguirás siendo indiferente ante los extraordinarios acontecimientos que van a tener lugar en esta Santa Sede.”

Envuelto en su bata de seda roja, caminó absorto en sus pensamientos durante unos minutos; luego se detuvo frente al gran espejo de estilo liberty.

Admiró, pecando de orgullo, su elegante figura, sus ojos sagaces e inteligentes; después de todo, ciertamente podía felicitarse por el ingenioso plan que había urdido.

De padre lombardo y madre alemana, había terminado, con excelentes resultados, los estudios pontificios en la Universidad Pontificia Lateranense, hablaba correctamente cuatro idiomas y estaba considerado como uno de los máximos expertos en teología y exégesis del Nuevo Testamento.

Allí estaba, complaciéndose frente al espejo, cuando de repente se sintió confundido y la idea de abandonarlo todo se apoderó de él: objetivamente era un plan casi imposible de realizar, pero, desde lo más profundo de su alma, llegaron las palabras que siempre lo ayudaban en los momentos más difíciles, y así, quiso pronunciarlas en voz alta:

«La Divina Providencia te ayudará».

Se despertó de su abatimiento, se sentó frente su gran escritorio y se puso sus gafas de oro, que reflejaban la luz verdosa de la lámpara Churchill cuando estaba encendida.

Encendió su Macbook y se inclinó ligeramente hacia la pantalla: estaba muy concentrado en aquella noche de insomnio, tenía sus gruesas y blancas cejas fruncidas y sus finos labios firmemente cerrados.

De ellos, en los momentos oportunos, surgía una voz seca y afilada que cortaba de raíz cualquier murmullo de disconformidad. Por el contrario, en las ocasiones adecuadas, podía curvar hábilmente sus labios y entrecerrar sus penetrantes ojos en una sonrisa tierna y convincente.

A lo largo de su dilatada vida, muchos le habían tildado de ser un hábil manipulador, pero él, sencillamente, se sentía un inteligente y acérrimo defensor de los principios y valores del catolicismo.

El delgado rostro del anciano Cardenal mostraba unas mejillas hundidas y surcadas por numerosas arrugas, acumuladas a lo largo de años de intenso trabajo, sin embargo, desprendía una gran autoridad y respetabilidad.

Su figura era alta y delgada, sus hombros ligeramente curvados, pero era un hombre fino y elegante que expresaba, a pesar de su avanzada edad, una vitalidad genuina y fresca.

En aras de la confidencialidad, pero también porque el tiempo era escaso y la fecha elegida se acercaba, había decidido celebrar la reunión más decisiva de su vida a las cuatro de aquella noche.

Faltaban unas tres horas y aún tenía que terminar de preparar el borrador escrito de su informe.

Tenía claro el proyecto revolucionario que debía presentar al Pontífice, pero estaba seguro de que podría explicarlo y recordarlo con mayor claridad si lo plasmaba por escrito.

Así que abrió un nuevo documento en la pantalla, sin ningún encabezado, y empezó a escribir con frases claras y concisas.

El plan concebido era de enorme importancia y tenía que tratar de presentarlo con el mayor tacto posible al Papa, que ciertamente, se quedaría petrificado.

No estaba seguro de cómo reaccionaría ante una idea tan impactante, pero no quería aplazarla más: él debía conocer, lo antes posible, una oportunidad que resolvería, de una vez por todas, el futuro de la Iglesia y de toda la Humanidad.

Durante meses, Morisini había estado concibiendo, planeando y discutiendo su proyecto en el más absoluto secreto con dos altos prelados de su total confianza: sólo ellos tres estaban al tanto de la conspiración en aquel momento, a las pocas horas también la conocería el Obispo de Roma.


Capítulo II

Día 1 — Domingo

A las tres de esa misma noche, el padre Aldo Albertieri, primer ayudante del Santo Padre, dormía plácidamente en su cama. La alarma de su teléfono móvil sonaba, como todas las mañanas, a las 6.30.

Esa noche, sin embargo, el teléfono sonó a las tres y se levantó de mala gana para contestar.

Era Attilio Buonalbergo, secretario general del Dicasterio para la Comunicación; el cardenal le pedía que despertara con sumo tacto, pero de inmediato, a Su Santidad para que pudiera preparar un encuentro con él a las cuatro en su estudio.

A la pregunta de si era oportuno despertarle a esa hora, le respondió que se trataba de una circunstancia confidencial y extraordinaria, igualmente le dijo que le informara de que le acompañarían el Secretario de Estado, Stefano Morisini y el Camarlengo, Valdo Santori.

Albertieri no dejó escapar ninguna emoción y aseguró al alto prelado que cumpliría la orden con la más estricta confidencialidad.

Había cumplido ya los cincuenta años y desde hacía diez, era primer ayudante de cámara del Pontífice, desde su elección, por tanto. Siempre había realizado su trabajo con gran dedicación, entrega y lealtad, y también porque era consciente del envidiable prestigio de su posición en el Vaticano.

Aquella noche, tras la inesperada y extraña llamada telefónica, tuvo una sensación desagradable, como si estuviera a punto de ocurrir algo grave en lo que él también podría verse implicado. No tenía familiares próximos, era una persona seria y reservada, amante del orden y la rutina: no podía prever lo acertada que iba a resultar su corazonada.

Marcó el número de la cámara papal y esperó. Estaba a punto de darse por vencido, ya que nadie respondía, pero al final oyó una voz somnolienta pero firme que exclamó: «¿Qué pasa?»

El fiel padre Aldo, tratando de ser lo más amable posible, susurró: «Santidad, le pido humildemente perdón por despertarle a esta hora tan absurda, pero Attilio Buonalbergo necesita verle dentro de una hora en su despacho, es decir, a las cuatro. Me ha dicho que será una reunión extraordinaria y de carácter sumamente confidencial; además de él, estarán presentes Morisini y Santori.»

«De acuerdo, y espero por su bien que el motivo de la reunión justifique despertarme a las tres de la madrugada con tanta urgencia, de todos modos, infórmeles que estaré en mi estudio a las cuatro para escucharlos.»

Aldo llamó acto seguido a Buonalbergo y le comunicó que la reunión se había confirmado, y luego, dejando escapar un largo suspiro, se acostó a dormir unas horas antes de la habitual llamada para despertarse a las seis y media; pero ya resultaba imposible volver a conciliar el sueño.

Por desgracia, no podía olvidar esa extraña sensación. Sentía en su interior que estaba en juego algo que debía ser muy delicado y preocupante.


Capítulo III

Día 1 — Domingo

Arduino Antelmi había nacido en el seno de una modesta familia de aparceros de Valdobbiadene, en el Véneto.

Nacido prematuramente, de niño era frágil y enfermaba muy a menudo, sobre todo de enfermedades respiratorias.

No obstante, con el paso del tiempo, su aspecto y su salud mejoraron y se convirtió en un adolescente alto, apuesto y atractivo, si bien no muy robusto. Tenía un rostro interesante y una aguda inteligencia que captaba la simpatía de sus amigos y la atención de las chicas.

Sin embargo, no se implicaba demasiado, ya que prefería leer y estudiar en lugar de divertirse a tontas y a locas, como lo hacían sus compañeros de clase.

Los dos hermanos y la hermana no habían podido continuar estudiando después de la escuela secundaria debido a los modestos ingresos de su pequeño terreno en aparcería. En cambio, tras el nacimiento del cuarto hijo, la situación económica mejoró y sus padres, dada su pasión por el estudio y su evidente vocación religiosa, decidieron matricular a Arduino en el seminario menor de Vittorio Veneto, que se encontraba a sólo treinta kilómetros de su casa.

Al final del ciclo formativo en el seminario mayor de estudios teológicos, sostuvo y superó con la máxima calificación el examen de acceso a la Facultad de Teología de Padua.

Posteriormente, obtuvo la licencia canónica y, por último, el doctorado en teología, ambos con la calificación summa cum laude.

Tras la ordenación sacerdotal, su carrera eclesiástica fue ejemplar hasta alcanzar la púrpura cardenalicia, culminando con su elección al Sacro Solio a la edad de sesenta años.

La elección de un italiano era previsible, dadas las anteriores elecciones de pontífices extranjeros. La mayoría de los electores había elegido al cardenal Antelmi, sobre todo por su conocida apertura a las exigencias generales y apremiantes de adaptación de la Iglesia a los tiempos modernos.

Había elegido llamarse Pablo VII por su ferviente admiración y devoción por Giovanni Battista Montini, San Pablo VI.

En realidad, él mismo podría haberse convertido en un santo ya que, tras sólo dos años de Papado, fue responsable de la inexplicable curación de su hermana Elena Antelmi, monja en un convento paduano.

Enferma desde hacía un año a causa de un tumor en el hígado con numerosas metástasis, estaba al final de su vida cuando su querido hermano llegó a la unidad de cuidados intensivos del hospital donde estaba ingresada. La besó y la abrazó tiernamente, conteniendo a duras penas las lágrimas al verla tan demacrada y pálida. Ella, mirándolo con amor y gratitud, habló primero con una vocecita débil pero clara:

«Amado hermano, sufro un dolor indecible, pero tu presencia alegra mi corazón y es el mejor regalo que el Señor podía darme ahora que estoy próxima a reunirme con Él.»

Arduino la miró tiernamente y le susurró al oído, para que los pocos presentes no pudieran oírlo: «Elena querida, he rezado al Señor todos los días desde que me enteré de tu enfermedad y, mientras dormitaba en el helicóptero de camino a ti, Jesús me ha dicho que aún no ha llegado tu hora.»

Ella abrió de par en par sus enrojecidos ojos, le cogió la mano, se la estrechó con las pocas fuerzas que le quedaban, exclamando en voz alta para que todos la oyesen: «Hermano, como el Hijo del Padre te ha dicho que no ha llegado mi hora, entonces tu gran Fe, unida a la mía, podrá curarme y por este milagro, si Dios lo quiere, serás santificado.»

Estaban presentes cuatro enfermeras, el jefe del departamento de Oncología, el secretario de Estado del Vaticano y el padre Aldo Albertieri. Estos siete testigos iban a ser más tarde los más convencidos asertores del grandioso milagro. Elena Antelmi se curó por completo al cabo de dos días: la sanación de la buena monja fue considerada inmediata e inexplicable por la mayor parte de la comunidad científica.

Evidentemente, el acontecimiento tuvo un amplio eco mediático en todo el mundo, sobre todo porque se trataba de la hermana de Pablo VII. Hubo muchos que estaban realmente convencidos de que era un milagro, pero también hubo varias voces que sostenían, maliciosamente, que todo había sido arreglado. La Iglesia, como siempre, mantuvo una actitud prudente y reservada. El propio Pontífice afirmó que la voluntad de Dios era, a veces, inescrutable y que él, su humilde servidor, no tuvo ningún mérito en el extraordinario acontecimiento.

Sin embargo, muchos creyeron que el Papa Antelmi había realizado, indudablemente, un prodigioso milagro, y ciertamente no lo olvidaron: así, su autoridad y credibilidad a los ojos de los fieles de todo el mundo creció año tras año.

El mes pasado había cumplido setenta años; gozaba de una salud razonablemente buena, aparte de una molesta gastritis, y se mantenía en forma con la gimnasia diaria, largos paseos por los jardines del Vaticano y, cuando era posible, iba de vacaciones a su lugar de nacimiento, para abrazar a sus seres queridos y recorrer los senderos de sus amados Prealpes vénetos.

Sin embargo, el rostro hundido, la voz ronca, los ojos a menudo enrojecidos y las profundas arrugas eran un claro reflejo de la pesada carga que había soportado durante diez años como cabeza de la Iglesia.

Con su sequito y en sus salidas públicas, conseguía de todos modos tener un notable poder comunicativo y una sonrisa afable que le hacían verdaderamente simpático a todos, o a casi todos.

Era muy influyente y respetado internacionalmente y, como no es de extrañar en la historia del papado, era muy querido por la curia vaticana.

En el momento oportuno y para con todo el mundo, desde las humildes monjas que le atendían hasta los obispos y cardenales más arrogantes, tenía en su haber simpáticas bromas y aforismos.

Lograba que todo el mundo se sintiera cómodo, incluso en las audiencias oficiales más exigentes y problemáticas. Incluso con personalidades abiertamente ateas y sin fe, fue capaz de dejar un recuerdo agradable y admirable.

Aun y todo, tras su elección, Arduino Antelmi llevó a cabo importantes reformas, tan innovadoras y progresistas que habían alertado a muchos miembros del Sacro Colegio, así como a los religiosos y fieles más tradicionalistas y conservadores.

La reforma que más había desconcertado a muchos conservadores se había difundido con la Encíclica Dispensatione a caelibatu que flexibilizaba la norma secular del celibato para los sacerdotes y abría la posibilidad de que éstos se casaran si se cumplían ciertas condiciones, pero éstas debían ser reconocidas directamente por el Pontífice. Se había convencido de promulgar la Encíclica a causa de la preocupante disminución, en todo el mundo, de vocaciones y de la ordenación de nuevos sacerdotes.

También había un preocupante número de abandonos de la vida consagrada por parte de sacerdotes, monjes y monjas, jóvenes e incluso, menos jóvenes. Desde hacía algún tiempo, se reclamaba, incluso en los Sínodos oficiales, la ordenación sacerdotal de hombres casados. El permiso canónico al matrimonio de lo religiosos habría permitido afrontar mejor la prolongada crisis de vocaciones. Además, las iglesias estaban cada vez más vacías, no sólo en los países del norte de Europa, sino también en Italia y en otros muchos países del mundo.

Lamentablemente, ni siquiera esta Encíclica había resuelto el problema; la crisis de vocaciones persistía en todo el mundo y el deplorable abandono de la vida consagrada continuaba de manera incesante.

Desde hacía muchas décadas se estaba produciendo una crisis universal de la dimensión espiritual: no sólo la adhesión a la doctrina católica, sino también a una activa vida cristiana y evangélica. Muchos católicos, en Italia y en todo el mundo, daban por sentado un cierto devocionismo, pero carente de una fe sólida.

Además, en muchos países se producía la terrible tragedia de miles de fieles cristianos perseguidos y masacrados en las iglesias, en sus casas y en lugares públicos.

El terror a ser las próximas víctimas vació los lugares de culto y desmembró las comunidades cristianas del Tercer y Cuarto Mundo. El islam, con su Yihad, traía amenazas y miedo en todo el mundo. Tras la tragedia de las Torres Gemelas de Nueva York, el mundo ya no era el mismo y la inseguridad general de la Humanidad había alcanzado un nivel crítico.

Un incipiente racismo oculto penetraba en los países occidentales. Además, la migración de millones de musulmanes africanos y de Oriente Medio a los países cristianos no dejaba de aumentar, y su integración en la sociedad continuaba siendo difícil y problemática. Igualmente, Internet y las redes sociales, con su disponibilidad invasiva, persuasiva y omnipresente, llevaban a la gente a aislarse y quedarse más en casa, disminuyendo el deseo y las oportunidades de participar en una comunidad social, y mucho menos en una eclesial.

El ataque y la desinformación sobre los pecados del clero ‒aunque ciertamente muy graves, como en el caso de la pederastia‒, llevaron a una gran parte de la opinión pública a creer que los religiosos católicos eran una congregación de oportunistas, explotadores y manipuladores sin escrúpulos.

En resumen, se trataba de una crisis enorme y trascendental, que socavaba los cimientos de la Iglesia; era preciso encontrar soluciones eficaces y radicales, y encontrarlas rápidamente.

El Papa Antelmi llevaba diez años buscando estas soluciones en condiciones cada vez más complejas, temiendo a veces no tener éxito, pero sin rendirse, repitiendo a menudo que un hombre deja de ser un buen cristiano cuando deja de esperar.

Esa noche, como solía hacer cuando estaba solo, reflexionó de nuevo sobre la crisis pandémica de su Iglesia. Después de ser despertado a las tres de la madrugada por su ayudante de cámara, se preguntó, como si se tratara de un presagio repentino, si acaso los tres cardenales, que querían reunirse con él con tanta urgencia, tenían alguna propuesta inesperada e innovadora para ayudarle en su lucha contra la secularización y la crisis espiritual.

Era un hombre devoto, con una gran fe y su esperanza de resolver, de una vez por todas, los problemas del catolicismo durante su pontificado, era firme e inquebrantable.

A lo largo de su vida había intentado ganarse la Gracia del Señor y siempre se presentaba ante Él con gran humildad; pero, desde lo más profundo de su alma, le suplicaba que le hiciera incluso merecedor de la Santidad.


Capítulo IV

Día 1— Domingo

El secretario, una vez completado su informe, lo imprimió sin guardarlo en el Mac, y luego destruyó todo rastro del archivo utilizando el software correspondiente.

Faltaba más de una hora para la cita; se recostó en un cómodo sillón para leer las pocas páginas una y otra vez. Prácticamente, como le habían acostumbrado en la escuela con los poemas, se aprendió el texto de memoria; después, pulverizó las páginas en miles de partículas con la trituradora de papel: no podía dejar rastro alguno del documento secreto, todo debía quedar bien memorizado únicamente en su mente.

Se apresuró a vestirse adecuadamente para una reunión con el Pontífice y se dirigió a la entrada de su residencia. Allí pidió al somnoliento secretario de turno que llamara a su chófer de inmediato, y luego se dirigió hacia el portón después de haberle aconsejado que se olvidara de aquella salida nocturna.

El guardia asintió con un gesto tranquilizador; en un momento, llamó por teléfono y confirmó que el coche llegaría en unos minutos. Su semblante mostraba cierto asombro, pero estaba acostumbrado a mantener los asuntos del Secretario de Estado para sí mismo; evidentemente, no hizo ninguna pregunta. Asimismo, el Secretario de Estado encomendó una confidencialidad absoluta al joven conductor, que se limitó a asentir con una leve sonrisa.

Al llegar puntualmente a la antesala de la oficina papal, Morisini saludó con una inclinación de cabeza a sus amigos y compañeros cardenales, Attilio Buonalbergo y Valdo Santori.

Los encontró a ambos muy agitados y preocupados, pero ya habían hablado de casi todo en sus anteriores reuniones confidenciales, así que los invitó con una franca sonrisa a calmarse.

Mientras tanto pensaba: “Alea jacta est; dentro de poco el Papa será puesto al corriente de nuestro temerario plan y tendremos que enfrentarnos a momentos duros que serán verdaderamente críticos, incluso para nosotros que nos hemos enfrentado a tantos en nuestras largas carreras eclesiásticas.”

Llevaban ya una buena media hora esperando en silencio y de pie, con el rostro y las manos contraídas, conscientes de que estaban viviendo un momento extraordinario y que, incluso, podría cambiar el curso de la historia, pero que los historiadores jamás conocerían.

Estaban a punto de impacientarse, pero finalmente la puerta del estudio se abrió y apareció la alta y delgada figura vestida de blanco. Se saludaron brevemente, él giró su aguda mirada para observar con circunspección a los tres, que inclinaban la cabeza en señal de deferencia, y luego comenzó: «Como veis, he venido aquí por vosotros, como me ha aconsejado mi ayudante Aldo, para un encuentro confidencial. A estas horas de la noche no estaré ciertamente muy lúcido, espero que el motivo de nuestro encuentro sea tan importante como para justificar mi inusual despertar a las tres de la madrugada.»

Morisini confirmó que la razón era fundamental, entonces el Papa Antelmi añadió: «Sin embargo, tengo que daros las gracias porque lo repentino del despertar me ha permitido recordar un hermoso sueño.»

Miró a los tres altos prelados con una sonrisa y, bajando la voz, les susurró dulcemente: «Me encontraba solo y en la oscuridad a bordo de una pequeña barca, con la vela muy tensa debido a un fuerte viento de vendaval. En un momento dado, encima de una ola muy alta que se me venía encima, he visto el tierno y luminoso rostro de mi querida madre que me sonreía y que caminaba hacia mí, hasta abrazarme y decirme que estuviera tranquilo. Me he despertado feliz, eso es todo. Pero ahora, os lo ruego, tomad asiento.»

A continuación, les hizo pasar al prestigioso estudio, que había sido testigo de tantas reuniones históricas.

Todos se sentaron en los sillones blancos. Morisini tomó la palabra, tratando de mantener su voz firme y tranquila: «Pido disculpas, Santidad, también en nombre de los aquí presentes, por la hora tan intempestiva, pero hemos considerado que a esta hora de la noche habría menos miradas indiscretas que pudieran notar y recordar esta reunión. Además, le pedimos perdón por la poca antelación, pero lo que tenemos que decirle es muy urgente, pues sólo faltan catorce días para el Domingo de Resurrección. En esta fecha, un proyecto en beneficio de la Santa Iglesia y de toda la Humanidad, un acontecimiento revolucionario que reviste carácter de extrema gravedad y discreción. Llevamos meses estudiando este proyecto que, si se lleva a cabo en su totalidad, resolverá, de raíz, los problemas más antiguos que, por desgracia, nos aquejan desde hace décadas: la crisis espiritual, el descenso de vocaciones y ordenaciones sacerdotales, el vaciado de iglesias y conventos, los terribles interrogantes de los conflictos religiosos y del terrorismo, por citar sólo algunos.»

Un ligero rubor surgió en las arrugadas mejillas del secretario, pero con voz firme se apresuró a aclarar: «En definitiva, nuestro proyecto permitirá que florezca una Fe cristiana y una espiritualidad nuevas, universales, seguras y firmes para todos los hombres, incluso para los que no creen en nuestro Señor, incluidos los pertenecientes a otras confesiones religiosas.»

El Papa miró primero a su viejo amigo Morisini y luego a los otros dos prelados con una expresión de asombro, de incredulidad y de curiosidad al mismo tiempo: «Queridos míos, ciertamente habéis conseguido despertar toda mi atención, adelante, Stefano.»

«Antes de explicar la naturaleza y los detalles de nuestra propuesta, debo advertirle que ésta es solo una propuesta y que, obviamente, sólo usted puede evaluarla sabiamente y, si Dios quiere, aprobarla.»

Abrió los ojos de par en par, miró fijamente al Obispo de Roma y exclamó, un poco tembloroso y gritando de emoción: «En pocas y duras palabras, hemos pensado que debería morir y luego resucitar por el bien y la salvación de los seres humanos.»

Ya estaba, se había atrevido a pronunciar esas palabras impronunciables, sin rodeos, pero, por otra parte, ahora había logrado, realmente, despertar la mayor atención.

Pablo VII palideció, inclinó la cabeza, entornó la boca y en su rostro apareció una expresión de desconcierto y asombro: al mirarlo parecía que hubiese divisado frente a él unos intrusos fantasmas enloquecidos.

Afortunadamente, Morisini había entablado una buena amistad con el Papa Antelmi desde sus días en la Universidad Gregoriana, pero sentía que le faltaba aire al pensar en cómo reaccionaría ante una propuesta tan absurda y, para ser sinceros, casi blasfema.

El Pontífice miró primero al portavoz, luego a Buonalbergo y a Santori, y después, con una mirada que se había vuelto airada y fruncida, estalló con voz cortante: «Pero, ¿habéis enloquecido, o qué?»

En ese momento, el único y suave sonido era el monótono tic-tac del antiguo y precioso reloj de pared.

Los tres ancianos Cardenales, resignados y con la cabeza inclinada, parecían meditar sobre la gravedad de la situación y sobre todo lo que se había dicho.

A duras penas respiraban, y el tiempo parecía suspendido: el reloj podría haber dado la hora con la fuerza de un reloj de cuco, sin que nadie se diera cuenta.

Después de un tiempo indefinido, el Camarlengo Valdo Santori se atrevió a romper el pesado silencio diciendo en voz baja: «Lo que ha dicho Morisini, Santo Padre, seguramente habrá herido su sensibilidad y su conciencia, le pido perdón en nombre de todos y le pido humildemente que nos conceda la oportunidad de describirle nuestro audaz proyecto. Lo hemos discutido largo y tendido, para que pueda evaluarlo con su más humana comprensión y pietas cristiana.»

Buonalbergo, saliendo de un contrito silencio, añadió por su parte: «Como ha dicho Santori, le pedimos que escuche al secretario como nuestro portavoz, para que pueda, finalmente iluminar nuestras mentes con su infalible opinión.»

«Tranquilo Morisini, continúe», respondió entonces el Papa con suma seriedad.

Aunque era muy amigo de los tres cardenales, según fuera la ocasión les trataba de usted o los tuteaba; esta era, sin duda alguna, idónea para hablarles de usted.

Después de haber señalado que se trataba sólo de una propuesta, secreta, incompleta y evidentemente aún no operativa, el secretario comenzó a hablar de nuevo con una voz inestable y a veces un poco temblorosa, que delataba su fuerte estrés: «Los problemas en los que se halla hoy nuestra milenaria Iglesia nunca han sido tan graves y acuciantes; y son de tal magnitud que podrían llegar a anular dos milenios de nuestra heroica historia. El proceso progresivo y continuo de desacralización del saeculum cristiano está abriendo el camino al nihilismo en todo el mundo, y éste avanza sin cesar. Hay que tomar cuanto antes una medida decisiva y extraordinaria, con la fuerza necesaria para minimizar, que Dios nos perdone, el grave pecado de conciencia y de ética que, sin duda, afligirá al Cabeza de la Iglesia y a todos los implicados en el proyecto para el resto de sus vidas.»

«Sólo el Obispo de Roma puede tener el poder espiritual, la autoridad y la infalibilidad para revertir la situación y evitar el desastre hacia el que se dirige nuestra Santa Iglesia Romana: en la práctica, tendría que realizar un milagro tan universal, incontestable, inmenso y definitivo como para no dejar ninguna duda a toda la Humanidad sobre su veracidad sobrenatural.»

En tono de complicidad, aclaró: «Lo más difícil, pero esencial, será que todos los implicados sepan y puedan mantener un absoluto secreto sobre lo que hemos planeado y vamos a realizar. Toda la operación tendrá que ser planeada, ejecutada y luego borrada de nuestra memoria, aunque persiga nuestras conciencias por el resto de nuestros días, en lo más profundo de nuestras almas. Pero este enorme sacrificio y la carga moral que llevaremos para siempre encima, se verán ciertamente aliviados con la plena consciencia del noble propósito que perseguimos y de los excelsos resultados que alcanzaremos.»

Morisini tomó un poco de aire, miró ansiosamente al Pontífice pero, al ver que le miraba fijamente a la boca, continuó con ánimos renovados: «Hemos analizado exhaustivamente todos los escenarios posibles para la realización del proyecto, desde los más favorables hasta los más negativos: con gran honestidad y máxima cautela, hemos llegado a la conclusión de que las posibles consecuencias adversas y perjudiciales son bajas en términos porcentuales y que, por lo tanto, merece la pena llevar a cabo nuestro audaz plan lo antes posible.»

Pablo VII seguía estando muy pálido, cruzó las manos sobre el pecho casi como si se encerrara en sí mismo, miró a todos con una mirada indescifrable y la boca cerrada, para luego exclamar en tono autoritario y persuasivo: «Creo, sinceramente, que me habéis propuesto un proyecto de una dificultad inconmensurable, pero también creo que sois personas extraordinarias y dignas de mi confianza. Por lo tanto, ciertamente habéis despertado mi interés. Ahora, mi querido Stefano, te pido que continúes sólo con los detalles más importantes, obviando todos los componentes prescindibles y teóricos.»

Los tres prelados sonrieron al unísono, aliviados al saber que el Papa no los había rechazado de mala gana, sino que, por el contrario, parecía implicado e interesado.

«Por supuesto, Santidad», exclamó el portavoz animado, y, levantando la cabeza con orgullo, continuó, repitiendo de memoria lo que había escrito durante aquella larga noche de insomnio: «Después de obtener su aprobación, hay que encontrar un motivo plausible que justifique nuestros futuros encuentros confidenciales, tal vez una nueva Encíclica o la preparación de una misión papal en el extranjero.»

«Por supuesto, usted no participará en todas las reuniones, en parte debido a su apretada agenda y en parte para no levantar inoportunas curiosidades. Sólo podremos reunirnos en este estudio cuando su presencia sea indispensable; en las demás ocasiones, los tres decidiremos los lugares más adecuados y reservados para la ejecución del plan.»

«Lo hemos dividido en tres fases: preparación, ejecución y comunicación. Esta noche sólo hablaré de la fase preparatoria, dejando la discusión de las dos fases siguientes para su aprobación.»

«La fase preparatoria es la parte más compleja: habrá que contactar, informar, convencer e instruir a una serie de personas, dignas de confianza, por su confidencialidad como colaboradores imprescindibles. De hecho, todos, incluidos los aquí presentes, por supuesto, deberán ser capaces de guardar el secreto para siempre.»

El Papa Antelmi levantó los brazos en señal de desánimo y exclamó en tono escéptico y preocupado: «Suponiendo por un momento que yo pueda tomar en consideración vuestra casi descabellada propuesta, el punto relativo a que muchas personas, incluidos vosotros mismos, puedan mantener el secreto para siempre, me parece que lo hace muy débil e inviable: de hecho, hemos aprendido de sobra que, en el mundo real, el secreto y la complicidad combinados son las cosas más difíciles de exigir y obtener.»

Morisini no se desanimó y siguió adelante: «Habrá que encontrar una forma adecuada y totalmente blindada, estudiada persona a persona, que obligue a todos a mantener la más absoluta confidencialidad de todo el proyecto. Se estudiarán los medios y métodos que se adoptarán para garantizar el secreto y luego se aplicarán, incluyendo, si es necesario, amenazas de represalias contra nuestros cómplices y sus familias. En cualquier caso, el número de personas implicadas tendrá que ser el menor posible: hasta ahora se ha pensado en el director médico de Sanidad e Higiene del Vaticano, el médico personal del Papa, los empleados históricos de la funeraria y el primer ayudante de cámara, Aldo Albertieri. Sin duda alguna, tendremos que garantizar la cooperación y el secreto de los restantes cómplices.»

«Todos deberán ser instruidos y convencidos de la gran importancia y confidencialidad del proyecto. Todos deberán certificar, mediante documentos oficiales, comunicaciones y entrevistas con todos los medios de comunicación, que han verificado inequívocamente el fallecimiento por enfermedad: no deberá quedar ninguna duda de su muerte.»

El secretario dejó escapar un suspiro, tenía la garganta seca, pero continuó tenazmente con una voz sólo un poco más ronca: «Después de su muerte, los dos médicos mencionados afirmarán que el Pontífice sufría desde hacía tiempo una enfermedad cardiovascular, que siempre había subestimado, y que, su repentina muerte se había producido mientras dormía.

«El parte médico, que redactarán y firmarán juntos y de común acuerdo, dirá más o menos así: “Cardiopatía isquémica por aterosclerosis coronaria con un marcado desequilibrio entre el aporte de oxígeno al miocardio y la demanda metabólica, que degenera en una alteración de la capacidad contráctil del corazón y una incapacidad para regular su actividad eléctrica.”

En los días precedentes a la noche del fatídico suceso, Pablo VII deberá quejarse, de vez en cuando, de ligeros dolores retroesternales que, dada su levedad, podían confundirse con dolores reumáticos o gástricos.

En la fatídica noche, durante la cena, a menudo se quejará a los presentes, que oportunamente se hará que sean numerosos, de sentir un fuerte y prolongado dolor detrás del esternón.»

«Antes de acostarse, más temprano que de costumbre, seguirá quejándose de los mismos dolores a sus colaboradores, por lo que se decidirá llamar a su médico personal.»

«Durante el reconocimiento médico, delante de los que están al tanto de la maquinación, como Aldo Albertieri, y de los que no lo están, como el personal de guardia que suele vigilar por la noche cerca de su habitación, usted deberá parecer muy fatigado. Su médico fingirá detectar una preocupante arritmia cardíaca y le administrará antiagregantes plaquetarios como el Plavix, pero que en realidad serán inocuos placebos.»

«Todo el cuadro deberá parecer a los presentes espontáneo y normal. Al final de la visita, el médico dirá delante de todos que será necesaria la hospitalización para realizar exámenes y pruebas diagnósticas en profundidad. Por último, aconsejará al Papa, también en presencia de todos, que no se alarme demasiado y que repose.»

Morisini continuó exponiendo el plan, recurriendo a su prodigiosa memoria, como si estuviera leyendo del documento que había impreso y luego destruido: «Hemos dispuesto que, para el despertar habitual a las seis y media de la mañana, la monja encargada haga sonar el teléfono al lado de la cama papal, que está conectado al teléfono del baño.»

«Al no obtener respuesta, llamará por teléfono al primer ayudante de cámara para informarle del problema. Nuestro cómplice le dirá a la monja que espere su llegada junto con los demás compañeros de guardia. Luego vendrá corriendo, se detendrá frente a la puerta de su habitación y golpeará varias veces, cada vez más fuerte, para que la monja que lo ha llamado y los demás presentes puedan verlo y oírlo claramente.»

«Finalmente, dado el prolongado silencio, abrirá la puerta y entrará, dejándola discretamente entreabierta tras él. Al cabo de unos instantes, saldrá angustiado de la habitación y gritará a los angustiados presentes con voz desesperada: “El Papa no se despierta, llamad urgentemente a su médico personal.”

A continuación, deberá decir en voz alta al médico cuando llegue: “Es mejor que entre sólo usted para que no se asusten todos, yo sé lo que he visto,” y estallará en lágrimas desconsolado.»

«El médico entrará entonces solo en la habitación. En su maletín de todos los días, llevará todo lo necesario para hacer creíble la puesta en escena de un cadáver que lleva unas horas muerto por un infarto: tinte para ojeras, labios, uñas y falanges de los dedos de las manos y de los pies; base de tinte para crear la palidez cadavérica; un elevador de mantas para ocultar el movimiento de la respiración y cualquier otra cosa que considere indispensable. Obviamente, primero ensayará en secreto la puesta en escena en su consultorio, tal vez con el padre Aldo.»

«Al cabo de un rato, el médico saldrá de su habitación, consternado y desanimado, anunciando a todos los presentes en el pasillo: “El Pontífice ha fallecido esta pasada noche a causa de un paro cardíaco, llamad inmediatamente al director médico del Vaticano”.

«En este punto, todos querrán entrar en la sala. Albertieri entrará primero; se encargará de que la iluminación se mantenga tenue y de que las monjas y otros presentes no se acerquen demasiado. Mediante una puesta en escena bien preparada por su médico personal, todos los testigos podrán entonces observar la muerte producida y testimoniar a continuación a cualquiera sobre la modalidad y los detalles de la misma.»

«Para lograr el máximo efecto mediático, el fallecimiento debería tener lugar el Viernes Santo, Día de la pasión y muerte de nuestro Señor.»

«A partir de hoy, sólo quedan doce días para esta fecha; este es el motivo de la urgencia de esta reunión con usted; tendremos que hacer todo lo posible para organizar todo y estar preparados a tiempo.»

Finalmente, Morisini calló. Miró esperanzado a Pablo VII, que estaba abriendo la boca con gesto preocupado, pero adivinó y evitó su objeción: «Discutiremos de la parusía y de los complejos temas relacionados en una segunda reunión y cuando usted lo desee.»

Al cabo de un momento, añadió: «En el informe necrópsico, completado por el médico del Papa y refrendado por el director médico del Vaticano, se indicará la inutilidad de un periodo de exposición y observación y, de hecho, su probable peligrosidad higiénico-sanitaria.»

«Se declarará que, como se ha comprobado en muchas muertes de Papas anteriores, el cadáver podría hincharse, soltar líquidos y olores desagradables; así los dos médicos podrán ultimar con prontitud el cierre del féretro, que será debidamente sellado según la práctica.»

«Sabemos que, desde el testamento de Pablo VI, la exposición del cadáver puede limitarse a la cámara ardiente habilitada en el Palacio Apostólico, tras lo cual el cuerpo es colocado en el ataúd antes del funeral. Más adelante hablaremos de cómo superar este grave problema de la exposición.»

«El cuerpo será introducido en secreto, antes de la ceremonia fúnebre en la Basílica o en la anteiglesia de la misma, y dependiendo de las condiciones meteorológicas, el día de la Pascua. En el fondo del ataúd cerrado habrá pequeños agujeros ocultos que le permitirán respirar con facilidad. El Cardenal Camarlengo, de acuerdo con sus funciones, organizará todo de manera que la ceremonia sea lo más eficaz posible, en relación con los detalles de nuestro plan que vamos a definir.»

«El Domingo de Pascua, durante la transmisión mundial en vivo, amplificada por micrófonos convenientemente ubicados cerca del ataúd, todos los presentes, junto con los miles de millones de televidentes conectados a través del mundo entero, escucharán los golpes provenientes del interior del ataúd. Los directores de la funeraria y los religiosos más cercanos correrán hacia el féretro y, abriendo frenéticamente la tapa, gritarán a viva voz que el Papa ha resucitado.»

Morisini se sentía sediento y con la garganta seca, así que se sirvió un vaso de agua de la jarra de cristal del escritorio y se lo bebió de un trago.

Mirando con sincera devoción y preocupación a los ojos del jefe de la Iglesia, dijo: «He terminado el informe de la parte preparatoria. Por supuesto, es sólo un resumen breve e incompleto que necesita implementarse con otras varias acciones, como la participación de otras personas, que sólo podemos ejecutar después de su iluminada aprobación.»

«Comprendo que le he expuesto cosas terribles, ¡Dios nos libre! ¿Desea que termine aquí?»

«Sí, por su puesto. Lo que me has expuesto esta noche es realmente devastador e inconcebible, me siento prácticamente destruido.»

Tras decir esto, guardó silencio y colocó su cabeza entre las manos para reflexionar.

Un episodio de su infancia le vino curiosamente a la mente. A él y a sus pequeños compañeros de clase les divertía salir a cazar lagartijas por la cola, que, después de arrancada, seguía extrañamente moviéndose; para su mente infantil de niño curioso esto era muy extraño e inconcebible: ¿acaso la lagartija era inmortal?

Levantó la cabeza y miró intensamente a sus fieles colaboradores, ancianos pero impecables con sus hábitos de rojo cardenal: los apreciaba, los conocía bien, pero ¿cómo serían capaces de hacer frente a una serie de acontecimientos tan inmensos e increíbles, incluso ya solo de pensarlos?

Apartando de la mente el extraño recuerdo, murmuró en voz baja, como si se dirigiera a sí mismo: «Debo meditar y reflexionar largamente sobre lo que he oído esta noche; sólo si encuentro una forma posible de desarrollarlo, concertaré una próxima reunión; pero antes os hago una pregunta: ¿estáis seguros de que seréis capaces de ejecutar y mantener totalmente en secreto el proyecto en caso de que yo lo apruebe?»

Los tres prelados afirmaron con la cabeza y exclamaron al unísono con alivio y confianza: «¡Por supuesto, Santo Padre!»

Los ojos azules de Pablo VII se entornaron ligeramente y su mirada pareció mostrar un atisbo de benevolencia.

El silencio era total, el reloj de pared marcaba las seis. La luna llena se había puesto en aquella serena noche de primavera, el tenue resplandor del primer amanecer comenzaba a filtrarse a través de las grandes cortinas semicerradas del estudio papal.

Los cuatro estaban inmóviles, con la cabeza inclinada y las manos unidas, como si estuvieran rezando; pero en realidad estaban meditando sobre la enormidad de una situación que, ciertamente, habría desafiado a los espíritus menos acostumbrados a superar momentos tan difíciles e inciertos.

Sin embargo, sus largas y prestigiosas carreras eclesiásticas les habían templado en la fe y en el espíritu, y estaban capacitados para afrontar las situaciones más exigentes con una admirable capacidad de reflexión, análisis y toma de decisiones.

El silencio fue interrumpido por la voz de Antelmi: «Queridos amigos, estoy verdaderamente agotado, como me imagino que también lo estáis vosotros. Pediré fervientemente al Espíritu Santo que nos ilumine en esta terrible ocasión. Por ello, os invito a analizar más a fondo cada aspecto de vuestro proyecto, con sus posibles riesgos y consecuencias. Ahora marchad, os haré saber mi decisión lo antes posible.»

Se despidieron sonriendo, pero también con tristeza: todos parecían, en apariencia, sosegados y serenos, pero en lo más profundo estaban profundamente afectados y preocupados.


Capítulo V

Día 1 — Domingo

El Papa Antelmi volvió a su gran habitación, eran poco más de las seis. Caminó de un lado a otro durante un buen rato con las manos entrelazadas a la espalda para tratar de calmarse un poco, se sentía agotado y pensaba: “¿Qué descabellado plan le habían planteado aquellos tres hombres? ¿Qué increíbles consecuencias tendría si aceptara llevarlo a cabo? Lo que estaba en juego era inmenso. Si el plan tenía éxito, el mundo no volvería a ser el mismo.”

Se detuvo frente al gran ventanal, descorrió un poco las cortinas y contempló el habitual panorama que tantas veces había observado; pero en aquel amanecer le pareció tan espléndido que pecó de orgullo, un orgullo tan fuerte que le hizo vacilar y pensar: “Él era el Obispo de Roma, cabeza de la Iglesia universal. Después del milagro, su poder espiritual crecería a pasos agigantados, todos los hombres le respetarían, muchos incluso le adorarían y creerían mucho más en Dios, en él y en la Iglesia. La Iglesia recuperaría, por fin, el prestigio universal que le correspondía de manera inequívoca desde hacía dos milenios”.

Se sentó en un costado de su gran lecho, luego se estiró de espaldas, extendió los brazos, se concentró en su respiración y en la imagen del Crucifijo que colgaba en la pared: siempre lo hacía cuando tenía que tomar decisiones importantes y de peso.

Imaginó, como en una película, la ejecución del plan y sus posibles consecuencias. Se sintió mareado, casi arrollado por la enormidad y viveza de las imágenes que se agolpaban en su mente. Pensó: “¡Él resucitado! ¿Lo habrían adorado como el hijo de Dios regresado a la tierra y encarnado en el cuerpo de un Papa en una parusía cumplida? ¿O lo descubrirían y lo condenarían como a un anticristo impío y maldito que había llevado a cabo una maquinación mediática, vil, impura e imperdonable? Las consecuencias, si lo descubriesen, habrían sido verdaderamente inmensas, arrolladoras, inconmensurables, y habrían determinado sin duda la desaparición de la milenaria Iglesia católica.”

Su conciencia le oprimía y, ante la idea de llevar a cabo el plan de los tres cardenales, se sentía dividido entre el acto engañoso, totalmente innoble, especialmente para el Vicario de Cristo, y el propósito, excepcionalmente beneficioso para toda la Humanidad.

Las imágenes hipnagógicas que veía con su mente eran realmente emocionantes: los gloriosos éxitos del resucitado y de la Iglesia serían realmente deslumbrantes. Todo radicaba en la perfecta ejecución del plan, sin dejar lugar a ilación o sospecha. Quería creerlo, tenía que creerlo: del pecado de un enorme engaño surgiría un mundo nuevo, más moral, ordenado, pacífico y civilizado.

Así que decidió escuchar a los tres cardenales en una segunda reunión. En ese momento, sonó el despertador a las seis y media.


Capítulo VI

Día 2 — Lunes

El dinámico octogenario Stefano Morisini, secretario de Estado desde hacía más de diez años, seguía teniendo una mente fresca y creativa. Cuando se le presentaba un reto nuevo e imprevisto, era capaz de abordarlo y resolverlo de manera innovadora e incluso más eficaz que una solución anterior ya conocida.

La noche siguiente a la fatídica madrugada en el estudio del Papa, había regresado temprano a su habitación en estilo liberty, tras haber cenado frugalmente en las proximidades de la Secretaría de Estado.

Se acercó a la ventana y, admirando el cielo iluminado por la luna, pensó en cambiar el plan. Sin embargo, antes de cualquier cambio o acción relacionada con éste, debía contar con la aprobación previa del Pontífice, por lo que decidió llamarle utilizando la línea especial encriptada. Temía que ya estuviese acostado, pero parecía que le había leído la mente. De hecho, en cuanto le contestó, comenzó diciendo: «Mi querido Stefano, me imagino que tus colegas y tú queréis saber si ya he reflexionado y he decidido sobre vuestro proyecto. Pues bien, quiero aliviarte de la pena de aguardar más, incluso teniendo en cuenta el plazo tan ajustado: os anuncio que podéis seguir adelante y ejecutar el plan desde ya.»

Al oír una exclamación de satisfacción por parte del secretario, hizo una breve pausa y luego continuó: «Desde este momento tenéis mi aprobación, así que venid a mi oficina, únicamente, cuando tengáis novedades importantes y esenciales que discutir.»

«Evidentemente,» añadió, «te recomiendo una extrema cautela, asegurándote la fidelidad y la más absoluta discreción por parte de Santori, Buonalbergo y de las restantes personas que se verán necesariamente implicadas. Sabes de sobra que el mismísimo futuro de la Iglesia está en juego si, Dios no lo quiera, se filtra la más mínima cosa.»

Luego, en un tono confidencial pero muy serio, concluyó: «Querido Stefano, estoy seguro de ser para ti un amigo de confianza, como también creo que tú lo eres para mí, pero cuidado, en cuanto sospeches de la más mínima crítica, detén todo e infórmame a continuación, ¿de acuerdo?»

Conmovido y emocionado, Morisini respondió: «Desde luego, Santo Padre, me siento honrado por su consideración y le garantizo que cada componente del plan será totalmente seguro, para siempre. Gracias de todo corazón, y que el Espíritu Santo le ilumine siempre.»

Cerrada la comunicación y alentado por la anhelada aprobación papal, que había temido que fuera difícil de obtener, comenzó a concentrarse en algunos detalles del proyecto. Tras haber planeado el posterior desarrollo de los acontecimientos y de las acciones a realizar, su viejo rostro se iluminó con una sonrisa de satisfacción.

Sentado en su sillón favorito, se regaló una generosa medida de Delamain Très Vénérable, su coñac preferido. Haciendo girar la gran copa balón para calentarla en la palma de su mano, trataba de imaginar lo grandioso y emocionante que sería todo…

Ciertamente pecó de soberbia, pensando con excitación: “¿El creador del mayor acontecimiento desde la muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo? ¡Aquí estoy, presente!”


Capítulo VII

Día 2 — Lunes

A las once de esa misma noche, el Camarlengo Valdo Santori estaba acostado tratando de conciliar el sueño.

Daba vueltas en la cama sin parar, pero con escaso resultado, así que, nervioso, se levantó y se dirigió a su confortable cuarto de baño. Se miró en el espejo: vio una figura bastante decente para un hombre de sesenta años y una frente un poco demasiado alta para sus pocas canas; pero, en cambio, el rostro era refinado y regular. Sus ojos oscuros, de mirada intensa, imponían normalmente cierto respeto; pero aquella noche, como le había ocurrido a menudo desde que había comenzado la obsesiva secuela del plan Morisini, estaban enrojecidos, con profundas ojeras, y delataban un estado de ánimo frágil y preocupado.

Había sido reconfirmado por Pablo VII en su alto cargo como jefe de la Cámara Apostólica, el organismo que vela por los intereses patrimoniales de la Iglesia, inmediatamente después de su elección como Papa diez años atrás.

Llevaba casi veinte años desempeñando su compleja función de Camarlengo. A la muerte del anterior Pontífice había realizado, como era su deber, todos los trámites necesarios, sellado su estudio y su cámara y, tras el solemne entierro, ya todo el apartamento pontificio.

Por lo tanto, ya había experimentado el complejo engranaje de las normas que debían seguirse cuando el sucesor de Pedro dejara esta tierra. Sabía bien que tenía que constatar su muerte en presencia de, al menos, su médico personal, el director médico de Sanidad e Higiene y el primer ayudante de cámara, pero desgraciadamente otras personas estarían presentes después de la muerte. Los tres ya los habían enumerado en la reunión nocturna con el Papa, pero además había que tener en cuenta, desgraciadamente, al personal de la funeraria, al Maestro de las Celebraciones Litúrgicas, a los Prelados Clérigos, a las monjas asistentas y al Canciller de la Cámara Apostólica, que debía redactar el certificado de defunción auténtico.

El Camarlengo debía luego comunicar la muerte al Cardenal Arcipreste de la Basílica Vaticana y al poderoso Cardenal Vicario para la Urbe, quienes finalmente, debían informar al pueblo. Le parecía que había demasiada gente, tanto al corriente como al margen del plan, que podrían cometer errores, hacer preguntas y quizás traicionar por un fuerte interés personal, dada la enormidad del acontecimiento.

Se sintió abatido y, cayendo de rodillas sobre el frío suelo de mármol, rezó intensamente al Espíritu Santo para que le iluminase la mente con su infinita sabiduría.

La concentración y la oración lo fortalecieron y entonces recordó que debía decidir también, después de escuchar a los cardenales responsables de las tres órdenes, todo lo concerniente a la sepultura del Pontífice, a menos que éste, en vida, hubiera manifestado un deseo particular al respecto.

Aquí, pensó, había una parte importante del plan que podría modificarse para facilitarlo: Pablo VII podría estipular que sus restos fueran expuestos a la vista durante el menor tiempo posible después de su muerte; así todo sería mucho más sencillo.

Se prometió a sí mismo que hablaría de ello en la próxima reunión, siempre y cuando el Papa lo aceptara y así lo dispusiera. Continuó pensando en otras ideas y simplificaciones funcionales, pero su mente estaba confusa a causa del estrés y la falta de sueño. Se puso en pie y miró su reloj: eran más de las tres.

Exhausto, se sentó en la cama y, cogiendo su smartphone Blackphone2 de la mesilla, marcó el número de su amigo Stefano, que tenía el mismo dispositivo encriptado de un proveedor de servicios especializado en escuchas.

«Hola Stefano, disculpa, ¿estabas durmiendo?»

La voz pastosa de Morisini balbuceó: «Pero, ¿qué hora es?»

«Son más de las tres, perdóname, pero tenía que decírtelo, de lo contrario tampoco podría dormir ni siquiera unas horas esta noche: he pensado que el Papa podría, con un acto testamentario oficial, ordenar la exposición de sus restos sólo por el tiempo estrictamente necesario. Este testamento, casi premonitorio ya que su testador moriría a los pocos días, significaría también que, de alguna manera, temía morir pronto, casi “sintiendo” su enfermedad.»

«Asimismo, podría estipular que sería atendido, cuidado y adornado con los paramentos rituales, únicamente por Aldo, su fiel ayudante de cámara, y por su querido médico personal. Además, dispondría en su testamento la absoluta prohibición de que otros manipulen sus restos en cualquier forma, y que éstos sean expuestos en homenaje a los fieles durante un único día y sólo durante ocho horas. Después de esto, la inhumación podría tener lugar tras el solemne funeral en un ataúd cerrado.»

«Seguramente comprenderás, Stefano, que así tendríamos menos posibles riesgos y problemas. El Pontífice podría justificar esta decisión con su conocida confidencialidad, negándose a ser desnudado, manipulado y tratado con intervenciones invasivas y lesivas para su dignidad.»

Concluyó así triunfante: «El Papa podría, en caso de preguntas inoportunas, explicar su voluntad testamentaria con los bochornosos sucesos ocurridos con los restos mortales de Papas anteriores y también con un episodio traumático ocurrido a la muerte de su madre, cuyo rostro, a menos de un día de su fallecimiento, se había hinchado espantosamente.»

«Evidentemente, sólo el Papa podrá decidir si quiere mencionar este último episodio de su vida privada.»

«¿Y me llamas a las tres de la noche para algo así? Pero te perdono porque la idea también me parece buena; de hecho, da la casualidad de que yo mismo tuve una muy parecida; no te preocupes, podemos hablar de ello en seguida.»

Valdo pensó para sus adentros: “Ya está el típico Morisini que siempre tiene que apropiarse de las ideas ajenas.”

Oyó una risita corta y condescendiente en su auricular y luego, para abreviar la llamada, concluyó: «Muy bien, Stefano, discúlpame otra vez, ahora tal vez pueda dormirme, que descanses.»

«Que descanses también tú, querido Valdo, pero casi me haces olvidar con tus discursos de darte una noticia maravillosa: el Papa me ha dado su aprobación esta noche, podemos seguir adelante con el plan. Duerme ahora, pero levántate a tiempo mañana por la mañana; a las once tendremos una sesión informativa preparatoria antes de volver a ver al Papa para ponerle al día. Nos reuniremos todos de manera informal, caminando, en el patio ovalado frente a la casina de Pío IV, avísale tú a Attilio,» concluyó, terminando la llamada sin esperar siquiera la confirmación.

Aunque se alegraba mucho de la aprobación del Papa, Valdo se sentía igualmente desconcertado por la falta de tacto del gran Stefano Morisini, que a menudo gustaba de sacar a relucir su cargo de Secretario de Estado, el segundo más alto de la Iglesia universal, incluso cuando era totalmente innecesario e inapropiado.

“Quién sabe, pensó, tal vez algún día tenga la oportunidad de darme una satisfacción con este buen amigo, pero un poco soberbio.”

Por espíritu de cristiandad, trató inmediatamente de desterrar ese pensamiento vengativo, pero no era fácil perdonar por todas las veces que había sido sometido por el secretario, incluso delante de otros, incluido el Santo Padre. Era una actitud que no podía soportar, pero siempre se lo había tragado todo pro bono pacis. Así que hizo lo que le se había ordenado y envió un mensaje de texto encriptado a Attilio Buonalbergo para avisarle de la reunión a las once en la Casina de Pío IV.

Valdo programó la alarma del reloj para las nueve, luego se acostó en la cama intentando, con poca convicción, conciliar el sueño, pero su mente no se calmaba. En relación con la idea que acababa de exponer a Stefano, le vinieron a la mente tres desafortunados episodios de la historia de las exequias papales, que había estudiado muchos años antes, pero que recordaba bien.

El primer episodio ocurrió en 1958 durante la exposición del cuerpo del Papa Pacelli, Pío XII. Como los papas eran tradicionalmente embalsamados, su médico personal Riccardo Galeazzi Lisi ‒ llamado más tarde el archiatra[1] corrupto por las indecorosas fotos del Papa muerto vendidas a los periódicos ‒ anunció, con jactancia que quería utilizar en el difunto una nueva técnica de conservación definida por él mismo de "revolucionaria".

Se la había expuesto a Pío XII en vida y le había convencido para que la aceptara, dada su reticencia, también expresada en su testamento, a que su cuerpo fuera despojado y manipulado para ser embalsamado. Así, a su muerte, el 9 de octubre de 1958, Galeazzi Lisi fue autorizado a aplicar su método experimental.

Éste consistía en envolver el cuerpo, vestido, en capas de celofán con una mezcla de hierbas aromáticas y especias similares a las que, según él, se habían utilizado para enterrar a Jesús.

Este método, sin embargo, resultó ser un fracaso total, ya que, lejos de preservarlo, aceleró la descomposición del cuerpo, que, según la tradición, fue expuesto públicamente en un catafalco para el homenaje de los fieles en la Basílica de San Pedro, causando graves problemas durante las exequias. El cuerpo, de hecho, presentaba una descomposición acelerada, hinchándose y emitiendo un olor terrible, tanto que provocó el desmayo de algunos miembros de la guardia de honor situados en las proximidades.

Para remediarlo, se convocó a un grupo de expertos en embalsamamiento para llevar a cabo un tratamiento más conservador, frenando así el proceso de descomposición orgánica: la situación, sin embargo, era ya tan mala que fue necesario aplicar una máscara de cera mezclada con compuestos alcalinos sobre el pobre y desfigurado rostro.

El segundo episodio, que Valdo recordó en aquella noche de insomnio, se remontaba a la muerte del papa San Pío X en 1914.

Fue el primer papa que, rompiendo con una tradición secular, estipuló en su testamento la más absoluta prohibición de desnudar y manipular su cuerpo de cualquier manera y que, por tanto, quedase exento del embalsamamiento, que hasta su predecesor había sido integral. Muy consciente de los indecorosos riesgos a los que se expondría su cuerpo sin embalsamar en las tradicionales y largas exposiciones públicas, Pío X estableció también que, rompiendo otra secular y sólida tradición, su cuerpo fuera expuesto al homenaje de los fieles durante un único día y sólo durante ocho horas. Después de eso, debía tener lugar un entierro anticipado tras las solemnes exequias. Por regla general, en el pasado, la exposición pública duraba tres días, sin contar que, a menudo, había que añadir otros tres días de exposición privada y semiprivada en los apartamentos papales.

El tercer episodio en el que pensó Valdo ocurrió en agosto de 1978. Pablo VI fallecía en Castel Gandolfo. Su cuerpo fue casi embalsamado con la intervención de supuestos “técnicos de tanatopraxia”, que en realidad eran diletantes de las funerarias, sin preparación y no aptos para una operación tan profesional y delicada. De hecho, el cuerpo, por desgracia, se estropeó en seguida, sobre todo al tratarse de pleno verano. También se utilizaron presuntos conservantes sobre la piel, pero en poco tiempo se acentuó la descomposición y el rostro se tornó de color rojo ladrillo, luego verdoso, y la zona abdominal comenzó a hincharse como consecuencia de la fermentación gaseosa provocada por el torpe embalsamamiento.

Tras haber reflexionado un buen rato, Valdo llegó a la conclusión de que, tras el suceso, nadie habría objetado la decisión de Pablo VII de no manipular, bajo ningún concepto, sus restos mortales y de reducir al mínimo el tiempo de exposición post mortem en pos de una mayor seguridad.


Capítulo VIII

Día 3 — Martes

Eran ya las ocho, y la luz de un soleado martes de primavera brillaba con fuerza a través de las cortinas entreabiertas. Valdo decidió que era inútil intentar dormir y se levantó más cansado que cuando se había acostado. Se dirigió al baño, se dio una refrescante ducha, se arregló la corta barba y, por último, se vistió con sencillez con una sotana negra y una muceta rojo cardenal.

Mientras esperaba a que su ayudante Giacomo le trajera su desayuno hipocalórico de leche semidesnatada, cereales integrales y café amargo, ojeó varios periódicos, como hacía cada mañana.

Llevaba unos años siguiendo una dieta sana y variada: no quería llegar a ser como algunos de sus colegas, obesos, con cuerpos flácidos y descomunales barrigas.

Se entretuvo con los periódicos L’Osservatore Romano y Avvenire, que daban noticias preocupantes sobre los conflictos en Oriente Medio. Ahora era ya una tristísima costumbre: judíos contra palestinos, sunitas contra chiitas y ambos contra las minorías cristianas; pueblos enteros subyugados y sacrificados por conflictos religiosos. Después de muchísimo tiempo, las cuestiones de Oriente Medio estaban aún lejos de resolverse.

Valdo sintió, como a menudo le ocurría cuando pensaba en las tragedias y en la violencia humana, una abrumadora sensación de desánimo e impotencia: no podía entender la violencia y la guerra, era un hombre tolerante, equilibrado y con una amplia cultura, amaba la historia, la música clásica, la lectura y las películas de ciencia ficción. No terminó todo su desayuno y salió, contento de poder dar un buen paseo.

Eran casi las once y, caminando por los jardines del Vaticano, se acercó al lugar de la cita.

Vio a Morisini y a Buonalbergo sentados en los asientos de piedra del patio, en el centro del complejo de Villa Pía. A continuación, entró en el patio ovalado que conectaba los cuatro edificios de la Casina de Pío IV, sede de la Academia Pontificia de las Ciencias, y que tenía en el centro una artística pila con dos angelitos montados en sendos delfines.

Valdo sabía que la Casina había sido construida en 1558 para el Papa Pablo IV, según un diseño de Pirro Ligorio. A la muerte del pontífice, el edificio fue terminado en 1561 bajo el mandato de Pío IV, que lo convirtió en un grandioso y magnífico espacio de recreo y representación.

Se aproximó a ellos, los saludó con un breve gesto de la mano y, mirando despreocupadamente la hermosa fachada del ninfeo con sus esbeltas columnas, se detuvo a unos metros, asegurándose de que no había nadie cerca.

Las personas más cercanas se alejaban tras detenerse en las inmediaciones: era un grupo de turistas que escuchaban a su guía y estaban de espaldas. Entonces escuchó a Stefano que susurraba en voz baja sin mirarlos: «Vosotros tampoco habéis dormido, ¿no es así?»

Attilio sonrió y Valdo se limitó a asentir con el rostro sombrío.

«He pensado», comenzó Morisini en voz baja y sin mirarlos, «en consultar al doctor John Marcold, un experimentado psicólogo, terapeuta e hipnotizador, al que conozco bien y en el que confío plenamente. Podría, si el Papa lo desea, intentar ver si es receptivo a la hipnosis, para obtener una especie de ligera catalepsia, para que pueda soportar con menos esfuerzo las horas en las que estará expuesto a la vista, simulando la muerte y minimizando el riesgo de moverse. Además, el aspecto cadavérico será mucho más creíble. De hecho, he leído que la catalepsia provoca no sólo un endurecimiento muscular general, sino también una disminución del ritmo cardiaco y de la frecuencia respiratoria. ¿Qué opináis?»

Santori, tratando educadamente de no mostrar su asombro, contestó que era una idea cuanto menos descabellada.

Buonalbergo añadió que el Papa no aceptaría fácilmente ser hipnotizado.

Entonces el secretario, a regañadientes, susurró que, al menos, se debía intentar convencerlo y luego probar si era receptivo a este tipo de hipnosis.

Invitaría al doctor al estudio papal, con el pretexto de un encuentro pastoral, asegurando obviamente su complicidad y discreción de antemano.

En ese momento, Attilio murmuró: «Entonces tendremos un cómplice más, no previsto en el plan, que aumentará el riesgo de una filtración.»

El secretario, en tono amenazante y con mirada hosca, comentó con aspereza: «No te preocupes demasiado, sé cómo silenciar, uno a uno, a todos los implicados en nuestro proyecto: ¡a objetivos difíciles, soluciones extremas!»

Attilio, dirigiéndole una rápida mirada, contestó resignado susurrándole: «Confiamos en ti y, en cualquier caso, para el éxito de este proyecto, debemos tener confianza entre nosotros y también plena simpatía con aquellos a los que tengamos que involucrar y asegurar con nuestra causa.»

El secretario se calmó y expresó su satisfacción por lo que había dicho Attilio; entonces Valdo también asintió con la cabeza.

Este último, tras asegurarse con una mirada de que no había nadie en los alrededores, se sentó en la silla de piedra para que pudieran oírle con claridad.

Comenzó a decirles lo que había estado pensando la noche anterior, es decir, que el Papa diera órdenes testamentarias para que sus restos mortales no fueran manipulados ni profanados con prácticas invasivas y que la exhibición pública del féretro se redujera al mínimo.

Hubo pleno acuerdo sobre esta propuesta. Morisini añadió que informaría al Papa de todo lo relacionado con el hipnotizador, el testamento y la funeraria. En relación con esta, se dirigió a Valdo: «Deberás ir inmediatamente a reunirte con tu amigo Noè Naldini y su hijo en su funeraria para poder añadirlos a la lista de nuestros asociados. Ve allí en cuanto nos vayamos, así llegarás sobre la una del mediodía, su personal no estará a la hora de comer»

Luego terminó con un guiño: «Ya sabes cómo conseguir su aprobación y absoluta confidencialidad. De hecho, como también sabe Attilio, llevamos años dando a su empresa un trato preferente, con el que han ganado mucho dinero.»

Un grupo de visitantes se acercaba con un guía, así que se levantaron y se separaron, caminando lentamente en diferentes direcciones.


Capítulo IX

Día 3 — Martes

La noche anterior, el famoso psicólogo John Marcold se había visto agradablemente sorprendido por la llamada de su viejo amigo Stefano del que no sabía nada desde hacía tiempo. El cardenal le invitó a acudir a su despacho del Vaticano al día siguiente a la una del mediodía para una propuesta confidencial y confidencial. Aceptó con gusto la invitación, pero de seguro se habría arrepentido si hubiese imaginado cuál iba a ser la propuesta.

Ahora estaba en el estudio sentado frente a él. Los ojos del viejo hipnotizador se agrandaban más y más, sorprendidos a medida que el secretario le explicaba su disparatada idea. Estaba aturdido. No conseguía averiguar si el hombre que tenía delante estaba desarrollando una demencia senil, lo cual era ciertamente posible a los ochenta años, o si, a pesar de ser unos años más joven, era él quien podía estar perdiendo el juicio.

Tras la larga explicación del plan por parte del cardenal, estalló con voz alterada y nerviosa: «No quiero formar parte de este absurdo asunto. Finjamos que nunca nos hemos reunido y que no me has contado nada; te juro que lo olvidaré todo en cuanto salga de este estudio.»

Pero Morisini, impasible y en voz baja, le susurró: «Mi querido John, no sé si has entendido, pero desde que te he contado el secreto, ya estás involucrado. Te he explicado esta extraordinaria propuesta porque te conozco bien desde hace décadas y sé que no me dirás que no, entre otras cosas, por ciertos asuntos tuyos comprometedores que sólo yo conozco y que, desgraciadamente, podrían llegar a las personas equivocadas.»

«No me digas que llegarías a chantajearme,» exclamó incrédulo el famoso hipnotizador.

«No digas tonterías, John, sólo podría llegar a eso si rompieras el solemne juramento de secreto que te pido que hagas ahora: esto es lo principal que debes recordar, para siempre, desde que dejes este estudio hasta que mueras. En cuanto a lo que tengas que hacer con el Papa, dada tu indiscutible habilidad como hipnotizador, será un juego de niños para ti.»

«Por lo que sé la catalepsia es un fenómeno psicomotor que consiste en la inmovilización prolongada del cuerpo. Todo lo que tendrás que hacer es inducir al Pontífice a un trance hipnótico, durante unas ocho horas, llevándolo a un estado cataléptico que simule una muerte aparente.»

«Aparte de todos los casos patológicos, sé que se puede inducir la catalepsia en sujetos que dan su consentimiento a través de la hipnosis profunda, un campo en el que tú eres un reconocido maestro.»

«Así que ahora dime que no me defraudarás y que lo harás jurando guardar el secreto para siempre. Al fin y al cabo, no te pido nada que no puedas hacer bien y, además, prometo ser muy generoso –guiñó un ojo–, si todo va bien.»

Acompañó estas palabras con su habitual sonrisita, socarrona y condescendiente.

«Si lo me propones así, no puedo hacer otra cosa que aceptar la tarea que me encomiendas y jurarte el más absoluto secreto,» murmuró a regañadientes el hipnotizador.

«Verás que no te arrepentirás y además ayudarás a cambiar el mundo, y desde luego para mejor, mi querido John.»

El secretario se levantó tranquilamente de su sillón y se acercó a su amigo, poniéndole una mano en el hombro como si fuese su padre.

Luego le invitó a levantarse y, tras abrazarle enérgicamente, le acompañó hasta la gran puerta del estudio, diciéndole que muy pronto le informaría de la cita del encuentro con Pablo VII.

Antes de salir, el valiente Doctor le susurró en tono cómplice y burlón: «Mi más sincera enhorabuena, reconozco que has estado verdaderamente convincente, casi me has hipnotizado.»

El cardenal se limitó a asentir en silencio con su habitual sonrisita.

Una vez cerrada la puerta, volvió a sentarse en su confortable sillón, completamente satisfecho. Se frotó las manos a modo de felicitación, y luego se deleitó con un dedo de su coñac Delamain Très Vénérable, como solía hacer cuando algo que le interesaba había salido bien.


Capítulo X

Día 3 — Martes

Esa misma mañana, Noè Naldini, propietario de la renombrada funeraria Naldini & Figlio Sas, proveedora de la Santa Sede desde hacía mucho tiempo, recibió una grata, pero ciertamente inesperada visita, justo antes de cerrar para el almuerzo. De hecho, los altos prelados de la Curia no solían acudir a su agencia, eran, en cambio, su hijo Diego y él quienes acudían al Vaticano cuando eran requeridos para un luctuoso acontecimiento.

Era casi la una, los empleados se habían marchado; sólo Noè y su hijo se encontraban en las amplias y austeras oficinas, y a punto de irse a comer. Diego entró enérgicamente en el despacho de su padre y anunció con entusiasmo que el Camarlengo Valdo Santori había llegado al recibidor.

Noè miró asombrado a su hijo, pero se limitó a decirle que hiciera entrar al Cardenal.

Éste, al entrar en el amplio despacho, se sentó sin contemplaciones en un cómodo sofá y exclamó: «Hola querido Noè, me imagino que te sorprenderá esta visita, pero en cuanto sepas el motivo, te sorprenderá aún más.» El anciano titular, muy correcto, se limitó a inclinarse en señal de respeto, dándole la bienvenida y besando el precioso anillo. El Camarlengo le dijo que llamara a Diego. El hijo entró y se sentó torpemente junto a su padre.

En un primer momento, Santori miró alrededor de la gran sala para asegurarse de que no había nadie más, y luego, von un tono cómplice y cercano, susurró: «He venido solo, sobre todo ahora que estáis cerrando, con mi pequeño Smart que he aparcado en el patio delantero. He esperado dentro del coche a que se salieran todos los empleados. Esta visita mía es absolutamente confidencial; cuando me vaya de aquí, tendréis que olvidar por completo haberme visto y oído. Apagad las cámaras, si funcionan, y borrad las grabaciones de vídeo realizadas a partir de un cuarto de hora antes de mi llegada hasta después de que me haya ido.»

«Muy bien, Eminencia,» dijo Noè intimidado. Se acercó a un panel oculto tras un cuadro y jugueteó con él durante unos minutos, cumpliendo su orden. «Ahora todo está apagado y borrado, ¿puede decirnos ahora de qué se trata?»

El Camarlengo les dio las gracias y, tras hacerles algunos cumplidos como preámbulo por su larguísimo y fiel servicio a la Santa Sede, resumió los detalles del gran plan, destacando sus aspectos positivos, sus escasos riesgos, si todos hacían bien su parte, y las sorprendentes consecuencias que tendría para toda la Humanidad.

Padre e hijo, tras escuchar estos planteamientos, parecían encogidos, mientras se hundían aún más en su mullido sofá, y miraban atónitos al gran Santori con la boca abierta y en absoluto silencio.

Diego miraba a su padre con ansiedad, esperando que dijera algo, de hecho, después de unos minutos de silencio, éste se apresuró a decir: « Eminencia, en nombre de nuestra antigua y amistosa relación, haremos todo lo posible para que su ambicioso proyecto llegue a buen fin, pero comprenderá que no será fácil llevarlo a cabo debido a las innumerables dificultades objetivas durante el período que transcurre entre la llamada “muerte” y la falsa “resurrección”, pero, incluso después, la probabilidad de que alguien rompa la preservación del tremendo secreto es alta. En cuanto a la tarea que nos quiere encomendar, nuestra experiencia nos dice que, desgraciadamente, el montaje puede derrumbarse en cualquier momento debido a cualquier imprevisto o acontecimiento trivial.»

Tratando de resistir la mirada curiosa e inquisitiva de Santori, continuó, un poco balbuceante: «Las consecuencias del escándalo serían espantosas para nosotros, que importamos muy poco, pero lo serían0, sobre todo, para la Santa Madre Iglesia, que perdería, de manera irremediable, su credibilidad, y para los fieles de todo el mundo que, ciertamente abrumados y trastornados, acabarían perdiendo el rumbo de modo irreparable, con consecuencias desastrosas para su fe cristiana y para su confianza en el mismísimo corazón de la cristiandad.»

El joven Diego asintió ostensiblemente, para demostrar que aprobaba plenamente las palabras de su padre.

El cardenal, con la cabeza inclinada, reflexionó unos instantes antes de responder: «Mis queridos Noè y Diego, aprecio vuestra buena intención de cooperar plenamente si no hubiera tantos riesgos, pero, como veis, nuestro plan es perfecto, o casi perfecto, y digo casi porque ninguna acción humana puede ser perfecta. Sin embargo, podéis estar tranquilos porque lo hemos hecho y lo haremos de tal manera que nada malo pueda ocurrir y, con la ayuda del Espíritu Santo, todos los que participamos en el proyecto saldremos ciertamente victoriosos para mayor gloria del Todopoderoso.»

Luego concluyó: «Aunque incurramos en un gran engaño, que Dios nos perdone, el objetivo final de ayudar a toda la Humanidad a encontrar el camino de la Fe es muy noble.»

Padre e hijo asintieron, aparentemente habían entendido y encontrado convincentes las palabras del Cardenal. De hecho, tras unos minutos de silencio, Noé susurró sumisamente: «Eminencia, nosotros somos pobres pecadores, pero tenemos la gracia de la Fe y confiamos plenamente en usted.»

Y añadió con tono tranquilizador: «Tenga la certeza de que haremos lo mejor de nuestra parte, y juramos guardar el secreto absoluto para siempre, ¿no es así Diego?» El joven miró a los dos y, en un tono claramente emocionado, exclamó: «¡Eminencia, lo juro solemnemente!»

Santori sonrió y sentenció en voz alta: «¡No os arrepentiréis!» Se alegraba de no tener que plantear ninguna represalia si no aceptaban: estaba claro que los dos sabían perfectamente que los tenía atrapados, al estar en posesión de documentos comprometedores con los que podía denunciar a su empresa, al menos por evasión de impuestos.

«Una última cosa, señores: hemos acordado con el Pontífice que la muerte tenga lugar en la noche del Viernes Santo. Antes de esta fecha, diseñaréis y prepararéis una estructura ligera y plegable que tendréis que colocar bajo la ropa mortuoria cuando ultiméis el cadáver. La jaula se hará de manera que no se noten los movimientos respiratorios del tórax y del abdomen. Por seguridad, haremos una prueba preliminar y confidencial de la estructura antes del evento.»

Noè, ocultando cualquier recelo sobre cómo se las arreglarían para construir la jaula, exclamó con forzado ardor: «Ciertamente no tendremos ningún problema, Eminencia, la preparación de cualquier estructura para difuntos forma parte de nuestro antiguo arte funerario.»

Tras recibir esta última confirmación, el Camarlengo se levantó tranquilamente del sofá: su visita había terminado con éxito.

Los dos volvieron a besar su anillo para despedirse y le acompañaron hasta la entrada, no sin antes comprobar si había alguien en la soleada plaza mirando hacia ellos; pero eso era poco probable, ya que nadie suele quedarse a mirar la entrada de una empresa funeraria.

Antes de salir, el prelado ocultó su rostro con un pequeño escarpe y se dirigió al pequeño utilitario.

Lo había dejado al sol, y a las dos de la tarde el interior se había calentado: abrió las ventanillas y se alejó muy despacio, para no llamar la atención.


Capítulo XI

Día 3 — Martes

Valdo Santori, después de la visita a los Naldini, se dirigió hacia el comedor de la Santa Sede para almorzar.

Tras pasar el puesto de control de la Gendarmería, giró a la derecha y recorrió la Via della Porta Sant'Anna, donde se encontraban los economatos y la única farmacia del Vaticano: fuentes oficiales afirmaban que era la más frecuentada del mundo, con más de dos mil clientes diarios.

Estaba a punto de entrar en la cantina, cuando recibió una enigmática llamada de Morisini. Se apoyó en una pared y tapándose la boca con una mano, le susurró en voz baja: «¿Puedes volver a llamarme dentro de un rato? Estoy a punto de entrar en el comedor, es tarde, y cerrarán en breve.»

«Será solo un momento, Valdo: sólo quería saber si podemos contar con los amigos que acabas de visitar, para luego decirte que a las tres estaré con el Papa para darle todas las novedades y pedirle su aprobación al respecto; ¡ah!, hoy a las cinco tenemos que volver a vernos. Un día muy agitado, ¿eh?»

Valdo confirmó que todo estaba en orden, que podían reunirse en el patio de costumbre a las cinco de la tarde, y que él mismo avisaría a Buonalbergo. «Si no os llamo antes de las cinco, nuestra reunión queda confirmada,» concluyó Stefano.

A las tres en punto, Morisini fue anunciado por un secretario y, tras recibir la aprobación, entró en el estudio papal.

Pablo VII se hallaba sentado en su escritorio, escribiendo en su portátil y estaba solo. Le saludó con un simple gesto de la mano.

Morisini con un tono alegre: «Buenas tardes, Santidad». Se sentó frente a él y comenzó: «Le pido disculpas por esta visita inesperada; sé que es el momento en que está trabajando en su estudio y trataré de quitarle el menor tiempo posible.»

«Stefano, estoy muy ocupado, ¿crees que acabaremos en menos de una hora?»

«Por supuesto.»

«Estaba terminando un documento importante, el texto de actualización de la Constitución apostólica Universi Dominici Gregis, promulgada por San Juan Pablo II en el ya lejano 1996; me preguntaba si deberíamos incluir también frases adecuadas y útiles para el plan.»

El secretario estaba encantado con la afortunada coincidencia y exclamó: «Me alegro sobremanera de que esté realizando este trabajo de actualización, y permítame proponerle la inserción de una nueva disposición relativa a la muerte de un Pontífice.»

El Papa Antelmi sacó una pequeña grabadora de un cajón y dijo: «Para recordar con precisión las propuestas, que luego evaluaré, las estamos grabando. Un momento... ya está, empieza a dictar, justo ahora.»

Morisini comenzó a dictar al micrófono los argumentos y propuestas que habían elaborado tras la noche del primer encuentro con él. En primer lugar, se refirió a la disposición para el tratamiento del cadáver, reservada al primer ayudante de cámara y al médico personal, añadiendo que el cuerpo no debía ser manipulado, y ser expuesto lo más brevemente posible. Luego habló claramente de la complicidad y las promesas de colaboración que él había obtenido del hipnotizador, y el Camarlengo con la funeraria.

A medida que el cardenal procedía con la grabación, el rostro de Antelmi tendía a fruncirse, pero finalmente se relajó, dándose cuenta de que todo lo que había escuchado era útil y funcional para el plan.

Morisini apagó la pequeña grabadora y, en tono jocoso, le rogó: «¡Ah!, ¡por el amor de Dios! Acuérdese de borrar la grabación luego de haber insertado las disposiciones que considere oportunas en la nueva Constitución Apostólica.»

El Papa le respondió bromeando: «Eminencia, creo que todavía tengo todas mis facultades intactas.» A continuación, y más serio: «Tendré que dar a mis disposiciones sobre el fallecimiento del Pontífice un ropaje apropiado para este documento fundamental, pero eso no será un problema. En cuanto a la catalepsia, la idea me parece un poco descabellada, pero acepto recibir al médico para poder realizar una prueba en mi estudio en la más absoluta confidencialidad. Arregla una audiencia privada con Marcold.»

Y luego concluyó: «Tenemos muchos más asuntos de los que tratar, pásate mañana por aquí, a las cuatro de la tarde con Buonalbergo y Santori. Ya puedes irte, reza por mí, que el Señor te bendiga.»

Morisini asintió, se inclinó y se despidió dándole las gracias.

Ahora le esperaba el encuentro de las cinco con sus dos colegas.

Caminó a paso ligero, haciendo lo posible por no llamar la atención, pero al salir del apartamento pontificio se encontró, primero, con una monja que le sonrió y lo saludó, y luego, justo antes de entrar en los jardines, con el primer ayudante de cámara Albertieri. Éste, después de haberlo parado respetuosamente, comenzó a hablarle con un tono un tanto socarrón: «Buenas tardes, Eminencia, espero que el encuentro de anoche con Su Santidad haya sido un presagio de algo excelente y positivo». Morisini se quedó sorprendido, ya que, de momento, no había sido informado ni era partícipe del proyecto: «Desde luego, Aldo, en cuanto tenga tiempo me gustaría reunirme con usted para hablar de ello.»

Y pensó inquieto: “¿Cómo se ha podido enterar de la reunión?”

Albertieri, completamente satisfecho, exclamó con una amplia sonrisa: «Siempre a su completa disposición, Eminencia» y le besó el anillo despidiéndose.

Santori y Buonalbergo ya estaban sentados en el habitual asiento de piedra y esperaban al secretario, que llegó quince minutos después de la hora acordada. En aquel momento, salvo un grupo de religiosos que discutían a distancia, no había nadie en los alrededores, así que Morisini se sentó junto a ellos. En primer lugar, les avisó de un segundo encuentro de los tres con el Papa al día siguiente, a las cuatro de la tarde. Tras recibir la confirmación de los presentes, comenzó a informarles sobre su encuentro matutino con el doctor Marcold y con el Pontífice a primera hora de la tarde.

Luego fue el turno Santori que narró su positiva experiencia con los titulares de la empresa Naldini & Figlio.

«Mis queridos Attilio y Valdo, podemos estar satisfechos de cómo se desarrollando nuestro proyecto. El Papa ahora está convencido, está de nuestra parte, y empiezo a ver más claramente la posibilidad concreta de entrar en la segunda fase del plan, la fase ejecutiva.» Con estas palabras, recibió un murmullo de satisfacción por parte de sus interlocutores, y así continuó: «Pero antes debemos obtener el consentimiento de Aldo Albertieri, el del médico del Papa y el del director médico del Vaticano: estos dos últimos son complicados.»

Buonalbergo, intervino: «De Aldo ya me encargo yo, porque lo conozco mejor que vosotros y tenemos muy buena relación. ¿Estáis de acuerdo?»

Tras asentir junto a Morisini, Santori dijo: «En lo que respecta a los dos médicos, me encargaré yo de convertirlos a nuestra causa, ya que tendremos que llevar a cabo juntos la parte más crítica y delicada del plan, ¿qué os parece?» Los dos interpelados asintieron.

«Bien, dijo el secretario, os confirmo que yo me encargaré de los demás cómplices que hagan falta.»

Buonalbergo se detuvo, quería preguntarle en qué otros cómplices Stefano estaba pesando.

Y este último añadió: «Sería muy oportuno que pudierais involucrar y convencer a Albertieri y a los dos médicos para mañana por la mañana, antes de la reunión con el Santo Padre. Intentad hacerlo y avisadme inmediatamente. En cualquier caso, aunque no lleguéis a tiempo, la reunión de mañana a las seis en su estudio ya está confirmada.»

Buonalbergo, un poco nervioso, intervino: «Como secretario del Dicasterio para la Comunicación, mi recomendación es hacer oficial la reunión de mañana para no levantar sospechas: de hecho, ya con la primera reunión, haciéndola en secreto, corrimos un gran riesgo de que algo se filtrara. Como bien sabéis, regularmente tengo que responder a las preguntas de todos los medios de comunicación sobre la agenda del Pontífice, así que esta vez ¿cuál podría ser el motivo oficial de la reunión entre el Pontífice y nosotros tres?»

Morisini le respondió: «Estoy de acuerdo contigo, Attilio, y el motivo oficial será la discusión sobre la actualización de la Constitución Apostólica Universi Dominici Gregis. Sin embargo, os ruego que antes de la reunión penséis en cualquier idea válida, reflexionad sobre cualquier duda que os surja y preparaos bien. Ahora tengo cierta prisa. Buenas tardes.»

Se levantaron y se encaminaron por los senderos en diferentes direcciones.


Capítulo XII

Día 3 — Martes

Era una hermosa tarde de primavera, el sol se ponía frente al secretario en un triunfo de tonos brillantes y rojizos. Los jardines vaticanos resplandecían con una luz especial en toda su exuberante belleza.

Habían pasado menos de tres días desde la extraordinaria reunión nocturna con Pablo VII y podía sentirse satisfecho de que el proyecto, del que era su principal impulsor, se desarrollaba según sus planes.

El arte y el encanto de los jardines siempre habían cautivado al secretario: adoraba recorrerlos, entre otras cosas porque caminar era bueno para él, sobre todo a causa de su avanzada edad.

Caminaba a buen paso por el bien de su actividad cardíaca, pero también porque, en pocos minutos, tenía una importante entrevista en directo en el cercano centro de transmisiones de Radio Vaticano.

Bordeó el largo Palazzo del Governatorato, giró a la izquierda y al cabo de unos minutos llegó a su destino. Se volvió por un instante para deleitarse con la relajante belleza de los jardines y echar un último vistazo a tanta magnificencia, y luego, sin más, entró en el edificio del centro de transmisiones. En el vestíbulo, fue recibido con deferencia por las religiosas encargadas de la recepción.

Acababa de entrar en la gran sala donde le esperaba Ghila Dahan, una destacada periodista de la radio israelí, cuando sonó su smartphone Blackphone2. Era el Camarlengo que le anunciaba con satisfacción que había conseguido una cita con los dos médicos en su despacho al día siguiente a las diez de la mañana.

El secretario, dado que lo observaban de cerca, se limitó a susurrar un único monosílabo afirmativo.

La joven Ghila, que estaba impecablemente vestida con un traje azul claro que realzaba su elegante atractivo, le esperaba sentada en una pequeña silla de metacrilato rojo con las piernas cruzadas. Morisini tomó un asiento idéntico a su lado.

Los técnicos les colocaron un micrófono y, tras las habituales recomendaciones del director, comenzaron las preguntas.

Como Ghila ya llevaba años viviendo en Italia, la entrevista se realizaría en italiano. Además de las emisiones radiofónicas en directo, la entrevista iba a ser retrasmitida en diferido y doblada en varios idiomas por Vatican Media, la entidad que distribuía productos audiovisuales relacionados con eventos y noticias sobre el Santo Padre y la Santa Sede a emisoras nacionales e internacionales.

El argumento central de la entrevista de cuarenta minutos era, esencialmente, la Encíclica universal de Pablo VII Dispensatione a caelibatu, publicada unos meses antes. El Papa le había pedido a Morisini que organizara una entrevista de alcance internacional y con un acreditado periodista no católico, para aclarar el espíritu de la Encíclica a otras confesiones del mundo.

Ghila felicitó, en primer lugar, al clero católico por la modernización que había supuesto, pero luego insistió en la confusión y el desconcierto que había provocado el documento, preguntando: «Eminencia, ¿no cree que esta Encíclica ha supuesto una verdadera conmoción para las convicciones de los católicos más tradicionalistas, llegando a poner en entredicho la propia doctrina de vuestra Santa Iglesia?»

La entrevista sería escuchada por una multitud de personas. No era fácil responder dentro del estricto margen de tiempo que permitía la retransmisión en directo, pero, en cualquier caso, ésta era imprescindible para dar la máxima credibilidad a lo que se decía, no permitiendo cortes ni ediciones.

Morisini consiguió hábilmente minimizar los problemas que la periodista expresaba, ensalzando las ventajas que el nuevo Magisterio aportaría a la vida de los religiosos y también a las nuevas vocaciones.

A continuación, Ghila le preguntó con valentía: «Eminencia, ¿la Encíclica universal Dispensatione a caelibatu implica obviamente una dispensa del voto de castidad para aquellos sacerdotes que decidan casarse, y por tanto una aceptación revolucionaria por parte de la Iglesia de su actividad sexual, obviamente sólo con sus esposas? ¿No cree que esta, llamémosla así, reactivación hormonal podría crear un desafortunado aumento de la tentación de pecar corporalmente, tanto dentro como fuera del ámbito conyugal?»

Muy a su pesar, en las mejillas del Cardenal apareció un leve rubor, pero su respuesta fue firme y decidida: «Si ha leído bien la Encíclica, habrá notado que habla de la dispensa del celibato para los sacerdotes sólo en ciertas circunstancias muy específicas y, en todo caso, examinadas y aceptadas, caso por caso, por el obispo a cargo de la diócesis de cada solicitante. Y en cuanto a su pregunta sobre la previsible mayor tentación de pecar carnalmente por parte de los sacerdotes casados, le respondo que la tentación de pecar puede ser dominada por el autocontrol y la conciencia de todo religioso, casado o no, de conformidad con su estado.»

Hacia el final de la entrevista, ante la insinuante pregunta: «No cree, Eminencia, que desde que la Iglesia ha ensanchado un poco los límites del celibato sacerdotal, ¿podría estar ahora más abierta a otros problemas ancestrales como el divorcio, los anticonceptivos, el aborto, el matrimonio entre personas del mismo sexo, y así sucesivamente?», el cardenal le respondió con voz convencida: «Verá, mi querida señora, los problemas seculares de la Humanidad son muchos, complejos y cambiantes. Pero la Iglesia no es como el parlamento civil de un Estado laico, donde las leyes se hacen y cambian constantemente. Es, en cambio, una guía paterna que habla al corazón de todas las criaturas del Señor, instruyéndolas, desde hace más de dos mil años, para que sigan lo que según la Fe y el Evangelio es la luz del camino correcto. Depende del corazón y la conciencia de cada ser humano seguir este camino correcto, u otros caminos arriesgados y oscuros.»

Y continuó decidido: «Seguramente conocerá a San John Henry Newman, el cardenal inglés que previó, hace más de dos siglos, las numerosas dificultades y luchas a las que se enfrentarían los hombres en los tiempos modernos. En su obra “El desarrollo de la doctrina cristiana,” escribió: “Aquí en la tierra, vivir es cambiar, y la perfección es el resultado de muchas y variadas transformaciones.” Para Newman, por tanto, los cambios son necesarios y son una característica de la vida misma, pero incluso con los cambios necesarios, en el centro de todo para la Iglesia debe estar y estará siempre la estabilidad de Dios, sus mandamientos, las enseñanzas del Evangelio y el amor universal.»

«De hecho, en el famoso pasaje del Evangelio según Juan, Jesús nos enseña: “Como yo os he amado, amaos también unos a otros.” El amor sincero y recíproco es el fundamento del mensaje divino: si las leyes de la Iglesia y de los Estados se inspiran en el amor y en el profundo respeto al hombre, ya no tendremos que temer el futuro.»

Y por último, concluyo: «Gracias, no obstante, por sus interesantes preguntas y que Dios la bendiga.»

Ghila movió educadamente la cabeza y quiso replicar, pero cuando vio en el cartel que había detrás de la cámara que su tiempo se había acabado, lo miró atentamente y se limitó a decir:

«Gracias por su tiempo y espero que la Iglesia avance más rápidamente en el futuro hacia una cuidadosa adaptación a los cambios de la sociedad civil.»

El secretario, con una dulce y encantadora sonrisa, concluyó: «Señora Dahan, yo también lo espero, y como siempre iluminada por el Espíritu Santo.»

El secretario pensó, entornando los ojos y apretando ligeramente sus pálidos labios: “Quiero volver a encontrarme con esta señora después del milagro, quiero escuchar entonces lo que tiene que decirme.”


Capítulo XIII

Día 4 — Miércoles

El doctor Francesco Alginori había sido recomendado por Valdo Santori a Pablo VII. Por lo tanto, tenía una gran deuda de gratitud con el Camarlengo por haber obtenido una posición tan envidiable al principio de su pontificado.

Ser el médico personal del Papa le proporcionó una gran notoriedad, prestigio y satisfacción.

A lo largo de los años, el Pontífice había apreciado la admirable competencia profesional y las cualidades humanas del magnífico médico. Su currículo era de primera categoría: licenciado en Medicina y Cirugía por la Universidad de la Sapienza de Roma, se especializó en geriatría y radiología.

Realizó una rápida carrera en el Hospital Gemelli de Roma, donde llegó a ser jefe del Servicio de Radiología.

A sus casi setenta años, estaba cerca de la jubilación, pero seguía desempeñando su delicada tarea con gran competencia y pasión, ayudado por la mutua y afectuosa amistad que mantenía con el Pontífice.

Faltaba casi una hora para la cita de las diez.

Por enésima vez desde la tarde anterior, cuando había recibido la llamada, se preguntaba por qué Santori quería encontrarse con él aquella mañana en su estudio: en realidad, si quería hablar con él, podía hacerlo cuando quisiera, porque se cruzaban a menudo por los pasillos de los edificios vaticanos

Le habían dicho por teléfono que el director del Servicio Sanitario del Vaticano, Mauro Baldon, también estaría presente en la reunión, lo que le hizo preocuparse y reflexionar sobre sus eventuales carencias, pero al no poder encontrarlas, acudió a la reunión con toda tranquilidad; en cualquier caso, tenía cierta curiosidad.

Baldon y Alginori, recibidos por el secretario, estaban de pie en la suntuosa antesala cuando entró el Camarlengo.

Se saludaron afablemente y luego fueron invitados a entrar en el amplio estudio. El Camarlengo empezó bromeando: «¿Os gusta el nuevo salón? ¡Disfrutad de la suavidad del auténtico plumón de oca!»

Los dos médicos se hundieron en el suntuoso sofá con gran satisfacción.

«¿Qué puedo ofreceros?»

«Un zumo de naranja», le respondió Alginori.

Baldon, como buen véneto, pidió un chupito de grappa.

El cardenal se abstuvo de hacer el manido chiste de que los venecianos beben grappa incluso al despertarse, y se limitó a pedir las bebidas a su fiel ayudante Giovanni, añadiendo un café italiano a base de hierbas para él.

«Bien, mis queridos amigos, en primer lugar, os agradezco que hayáis aceptado a esta reunión, incluso con tan poca antelación.»

Se intercambiaron algunos cumplidos mientras esperaban que llegasen las bebidas.

Una vez servidas en la mesa de centro del salón, ordenó: «No estoy aquí para nadie, Giovanni, no entres y no me molestes bajo ningún concepto, a no ser, claro está, que me busque el Santo Padre.»

Una vez que hubo salido de la habitación, Valdo reanudó en tono serio: «Quiero además agradeceros y de antemano vuestra confidencialidad y colaboración en cuanto seáis informados de un asunto que debe permanecer bajo absoluto secreto durante el resto de vuestras vidas.»

«No quiero andar con más preámbulos inútiles, os conozco de sobra y sé que sois dos personas excelentes, completamente fieles y leales al Santo Padre, al Vaticano y también, si puedo decirlo, a mí mismo. Así que esto es lo que tengo que deciros.»

El Camarlengo, haciendo uso de su gran capacidad de síntesis y persuasión, explicó todo el plan a los dos médicos que permanecieron durante una buena media hora sin probar sus bebidas y con la boca entreabierta por el asombro.

Al final del discurso, Valdo pronunció en tono serio lo que ya parecía una obligación ineludible: «En resumen, ambos tendréis que simular y certificar oficialmente la muerte del Santo Padre.»

Nunca antes los dos médicos habían escuchado una propuesta tan impensable y absurda: permanecieron en silencio durante unos minutos, con los ojos cerrados, negando lentamente con la cabeza.

Mauro Baldon fue el primero en hablar, e intentó desmarcarse diciendo: «Pero, perdona Valdo, ¿por qué también yo? ¿No bastaría con la firma de Francesco?»

«Por desgracia, no. Hemos establecido que un certificado oficial firmado por ambos será muy importante para alejar cualquier sospecha. Aunque, por supuesto, contaremos con herramientas adicionales y más complejas para acallar a los inevitables y fanáticos conspiradores que, como suelen hacer ante cualquier acontecimiento excepcional, harán todo lo posible por denunciar el evento como una diabólica maquinación de nuestra Curia Vaticana.»

«Habrá más colaboradores de absoluta confianza que cooperarán para que el evento sea creíble para todos: en su momento, os diré qué medios y quiénes serán nuestros asociados, dado que la lista aún no está completa. Sin embargo, sabed con certeza que todos nuestros cómplices estarán plenamente vinculados por un pacto blindado y recíproco de secreto inviolable.»

El doctor Baldon era un hombre pragmático, de mente lúcida y despierta, por lo que ya había comprendido que protestar era pecar de ingenuo, pero a pesar de ello preguntó: «Mi querido Valdo, me estás obligando a hacer algo reprobable para mi honor y mi profesión. Si jurara guardar el secreto de por vida, y si pidiera la jubilación por mi edad, tengo casi setenta años, ¿no podría firmar el certificado de defunción el médico que va a ocupar mi lugar, sin lugar a dudas, más joven y atrevido que yo? ¿Tal vez por una gran suma de dinero?»

«Lo siento, Mauro, pero tu dimisión y la elección de un nuevo médico como director de la Sanidad del Vaticano serían sospechosas de cara al evento, y, además, sinceramente, no tendría la misma confianza en él que la tengo por ti. Además, el evento está previsto para el próximo Viernes Santo y, por tanto, no hay tiempo.»

«En la práctica, no me das opción. A mi edad no pensaba que tuviera que pasar por semejante trago, pero al menos me consuela el objetivo tan noble de esta maquinación insólita y tan difícil.»

El doctor Alginori, que había permanecido en silencio todo el tiempo, tomó por fin el primer sorbo de zumo para humedecer sus labios, que ahora estaban secos por la forma en que habían permanecido entrecerrados. Asintiendo ligeramente, exclamó lacónicamente: «Tengo el mismo pensamiento que mi amigo Mauro: estamos, en la práctica, con el agua hasta el cuello.»

Para calmar la tensión, Valdo dijo con una leve sonrisa: «ya veréis, queridos amigos, no ocurrirá nada malo porque el proyecto está bien pensado: sólo tendréis que combatir y vencer vuestra ansiedad, manteniendo a raya vuestros sentimientos de culpa; además, como ha dicho Mauro, el objetivo de la misión es muy noble.»

En ese momento, Alginori exclamó nervioso, casi gritando: «Pero ¿te das cuenta, Valdo, de que nos estás planteando y estamos hablando de algo anormal? A mi edad, aunque todavía me siento sano y lúcido, temo sinceramente no poder soportar la tensión antes, durante y, sobre todo, después del acontecimiento: seguramente me acosarán periodistas de muchos países, tendré que conceder muchas entrevistas en las que siempre tendré que seguir mintiendo, y quizá mi salud psíquica y física se resienta, ¡hasta conducirme a la muerte!»

El Camarlengo se levantó lentamente y, acercándose al anciano médico, le estrechó la mano y el hombro, susurrándole comprensivo: «Querido Francesco, sé que has pasado por muchas cosas en la vida, sé que perdiste a tu mujer hace dos años, que ahora vives para tu hija que ha emigrado a Estados Unidos; pero también sé que tu fe es profunda, que eres una persona extraordinaria y que esta vez también lo conseguirás.»

«Por la gloria de Dios y por nuestra Iglesia, harás lo que te pido y guardarás el secreto, ¡para siempre!, y tú, Mauro, también, ¿no es así?» El doctor Baldon asintió lentamente con la cabeza, resignado.

Santori esbozó una sonrisa benévola a los dos médicos y les pidió que expusieran lo que consideraban los puntos críticos del proyecto.

Alginori se apresuró a decir: «La parte del camuflaje del cadáver que se me ha asignado es sin duda la más crítica: los “restos mortales” serán sin duda observados atentamente por muchas personas y, aunque pueda hacer lo mejor para las manos y la cara que quedarán al descubierto, desgraciadamente no sabré qué hacer con la respiración.»

«Para este problema hemos pensado en una estructura especial, rígida y ligera, que se puede plegar para que quepa en tu maletín médico, y se pueda colocar debajo de la ropa, un poco alejada del pecho y del vientre, apoyada en la cama, a los lados del cuerpo, y de este modo no se verán los movimientos respiratorios. Además, estos serán mínimos ya que hemos considerado oportuno que el Papa sea hipnotizado por un hipnotizador experto y de confianza.»

«Este le provocará, oportunamente, un estado de catalepsia leve para que no sólo la respiración sea menos tensa, sino que la cara y el cuerpo permanezcan inmóviles durante el tiempo necesario.» Baldon exclamó: «Debo felicitarte, es una buena idea, pero ¿quién construirá la estructura para ocultar los movimientos respiratorios»

«Nuestros viejos y fieles amigos de la reconocida Empresa funeraria Naldini & Figlio,» respondió Valdo satisfecho.

No había nada más que decir y así se despidieron, después de seguir comprometiéndose a guardar un secreto absoluto y eterno con un firme apretón de manos.

Al mismo tiempo que el Camarlengo se reunía con los dos médicos, Attilio Buonalbergo, tal como se había acordado, había convocado confidencialmente al padre Aldo Albertieri a su estudio.

Como tenía otros compromisos y además debía preparar el encuentro de la tarde con el Santo Padre, trató de ser muy conciso.

El padre Aldo conocía a Attilio desde hacía mucho tiempo y le profesaba un profundo respeto, casi filial, por lo que no puso objeción alguna cuando se enteró del plan y de los detalles del papel que iba a desempeñar en él.

Cuando el cardenal terminó, pidiéndole absoluta confidencialidad, respondió orgullosamente: «Eminencia, le garantizo que puede contar, como siempre, con mi fidelidad y absoluto secreto por lo que acaba de decirme, mientras yo viva.»

Buonalbergo sintió por un momento la extraña sensación de que el sacerdote, aunque el tema era ciertamente terrible, no se mostraba muy sorprendido; ¿quizás ya había descubierto algo antes de ser informado?

Pero luego se relajó y pensó que el padre Aldo era, indudablemente, un talentoso y fiel colaborador, dispuesto a aceptar, generosamente y sin reticencias, cualquier sacrificio por el bien del Papa y de la Santa Madre Iglesia.


Capítulo XIV

Día 4 — Miércoles

«Tenéis que saber, queridos míos, que las riñas entre Agnese y Cristina, mis más devotas monjas, son bastante divertidas,» les comentaba Pablo VII a los tres Cardenales que habían llegado, puntualmente, a las cinco de la tarde a su estudio.

«Esta mañana la puerta de mi estudio estaba entreabierta y, sin saber que yo podía oírlas, Agnes le ha preguntado: “¿Me darías un abrazo de consuelo?” A lo que Cristina ha respondido: “Pero, ¡cómo se te ocurre eso! No te tocaría ni con un dedo.” “¿Y con qué entonces?” “Sólo con una vela.” “Eres muy mala, ¿me tratas como si fuera un candelabro?»

Los tres, como siempre un poco avergonzados por los chascarrillos extemporáneos del Pontífice, se limitaron a sonreír ligeramente, moviendo divertidos la cabeza.

Pablo VII sentía una gran confianza y afecto por los tres ancianos prelados sentados frente a él: con ellos había pasado muchos momentos felices y tristes, emocionantes y difíciles en sus diez años de papado, pero, en todo momento, su fiel colaboración y su gran experiencia habían sido indispensables para ayudarle a superar los obstáculos más difíciles.

«Eminencias, comenzó gravemente, el debate sobre el sistema de gobierno de la Iglesia ha eclipsado el viejo tema de la relación de la Iglesia con la modernidad. Como sabemos, se está intensificando un grave descenso en el número de verdaderos creyentes.»

«Las últimas estadísticas nos dicen que hay más de mil millones, pero ¿qué credibilidad podemos darle a esta cifra? Muchos bautizados, incluso después de la Comunión y la Confirmación, se vuelven agnósticos, ateos, teístas, incluso genéricamente cristianos, pero sin reconocerse, plenamente, como pertenecientes a la Santa Iglesia Romana.»

«Esto ocurre sobre todo en Europa, pero también en las dos Américas y en el resto de los continentes, por lo que los mil millones que he mencionado asumen un valor puramente estadístico que no se corresponde con la realidad. Según un reciente sondeo, de gran credibilidad, sólo la mitad de los ciudadanos de la Unión Europea afirma creer en Dios. La asistencia a la misa y a la eucaristía ha bajado a menos del diez por ciento de los creyentes; los bautismos, los matrimonios y los funerales sacramentales también están en franco descenso, especialmente en las zonas urbanas.»

Miró los rostros entristecidos pero atentos de los presentes, y luego pasó al tema más candente: «La interpretación que durante siglos hemos dado al sexto mandamiento es demasiado restrictiva para nuestros tiempos. En cuestiones importantes relacionadas con la esfera sexual, seguimos rechazando, con un dogmatismo infatigable y cerrado, cualquier práctica anticonceptiva que no sea el método Ogino-Knaus; pero hay innumerables mujeres creyentes que utilizan la píldora u otros métodos anticonceptivos. Condenamos las relaciones sexuales prematrimoniales, pero la mayoría de los católicos las practican, con pocos problemas de conciencia, mucho antes del matrimonio.»

«Condenamos la masturbación, la homosexualidad, la pornografía, pero ¿los católicos practicantes se abstienen de todas estas cosas? Sabemos que muchos creyentes se confiesan para volver a caer en los mismos pecados que confesaron, incluso inmediatamente después de la absolución. Sin embargo, la confesión es el sacramento más desechado y es practicado por menos del 5% de los fieles practicantes. Sabemos que para la mayoría de los católicos muchos pecados ya no son percibidos como tales, o al menos tan graves como los entiende la Iglesia. Lo que condenamos ha empujado a los creyentes hacia un laicado casi sordo a nuestro Magisterio, o hacia un cristianismo basado en decisiones personales. En definitiva, la separación entre catolicidad y modernidad es el verdadero quid de la cuestión.»

Durante esta disertación, los tres prelados asentían lentamente y sus ojos brillaban, muy conscientes de la magnitud y la gravedad de las cuestiones que estaban en juego: las habían discutido y analizado, buscando la mejor manera de resolverlas, en innumerables ocasiones con religiosos y laicos de varios países, incluso con el propio Papa, pero la brecha entre la Iglesia y los cambios en la sociedad civil no se había reducido, sino que se había hecho cada vez más grande a lo largo de los años.

«Por eso, queridos míos, poner en marcha el plan por el que estamos aquí reunidos es la solución más dramática y peligrosa, pero, desgraciadamente, necesaria si queremos seguir cumpliendo a lo largo de los siglos la santa misión a la que nuestro Señor nos ha llamado. Este apostolado está maravillosamente expresado en las Sagradas Escrituras y en el Evangelio de Mateo: “Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado.” Mi muerte y resurrección pasarán a la historia como un acontecimiento extraordinario cuyas consecuencias, si todo va bien, serán, sin duda, excepcionalmente positivas. Por el contrario, en la desafortunada hipótesis de que todo fracase, no me atrevo a pensar lo que me ocurrirá a mí, a vosotros y a toda la Iglesia.»

Morisini, extendió los brazos en señal de comprensión. Sin embargo, deseoso de llevar la discusión a temas más relacionados con el asunto de la resurrección, intervino diciendo: «Santidad, ciertamente los problemas que nos ha explicado encontrarán amplio alivio con la realización de nuestro proyecto, que, como también discutimos en la noche de hace cuatro días, resolverá muchas otras dificultades en las que nos debatimos. Pero ahora, si me permiten, me gustaría hablar de algunas de las resurrecciones que han tenido lugar en los últimos dos milenios: creo que será útil para colocar mejor la credibilidad del milagro que estamos planificando.»

«Continúa entonces, Stefano.»

«Gracias Santidad, he traído conmigo unas breves notas sobre la cronología de las resurrecciones más importantes.»

Abrió una carpeta y comenzó a leer en voz alta: «Los milagros realizados por Jesús: la resurrección de la hija del jefe de la sinagoga Jairo (Mc 5,35-43), del hijo de la viuda de Naín (Lc 7,11-17) y de Lázaro (Jn 11,17-44). Luego, tras su muerte, la resurrección colectiva (Mt 27,52) y las relatadas en los Hechos de los Apóstoles; las resurrecciones de Tabita (He 9,38-42), por medio de Pedro, y del joven Eutiquio (He 20,7-12), que se produjeron por intercesión del Santísimo Pablo.»

«Luego las resurrecciones de Santo Domingo de Guzmán en el siglo XIII y muchas más. A modo de ejemplo, Albert J. Hebert, en su libro “Saints Who Raised the Dead” relata varios casos de resurrección recogidos en las actas de importantes procesos de canonización.»

«He enumerado brevemente estos milagros para recordar la importancia de la resurrección en nuestra milenaria historia, empezando por el milagro de los milagros, el mayor de todos, la resurrección de nuestro Señor. Dicho esto, es evidente que la resurrección milagrosa de un Pontífex maximus adquirirá un significado extraordinariamente importante para el futuro de la Iglesia y de la Humanidad.»

«¿Qué os parece?», preguntó el Papa a los dos que habían permanecido hasta ahora en un silencio concentrado.

«Creo», respondió Buonalbergo, «que podemos hablar de la problemática y de las consecuencias del evento después de haber aclarado la aplicación del plan y luego de haber discutido la parte que me toca más de cerca, la relativa a la comunicación.»

«También creo», dijo Santori con calma, «que hemos hablado más de los problemas y las consecuencias, pero me gustaría que empezáramos poniendo sobre la mesa los detalles operativos del proyecto. Empezaría por hacer una lista de los colaboradores implicados, aparte de nosotros cuatro, por supuesto: el primer ayudante de cámara Aldo Albertieri, los dos médicos Alginori y Baldon, los dos propietarios de la funeraria Naldini & Figlio, el psicólogo hipnotizador John Marcold; hasta ahora somos diez, todos comprometidos y convencidos, ¿Quién más es necesario?»

Morisini, con una sonrisa triste, sentenció: «Esta es la pregunta más difícil, a la que, francamente, aún no soy capaz de responder adecuadamente; ¿vosotros sois capaces de sugerir a alguien?»

Como nadie respondía, continuó: «Sin duda se necesitan más personalidades. De momento, se me ocurre proponer a las personas en las que ya había pensado hace cuatro días: el Maestro de las Celebraciones Litúrgicas Papales, el Canciller de la Cámara Apostólica, ya que debe redactar la auténtica partida de defunción. Luego estarían el Cardenal Arcipreste de la Basílica Vaticana y el Cardenal Vicario para la Urbe; así como los Prelados Clérigos y las monjas que trabajan con el Papa.»

«Los clérigos y las monjas dedicados a mi apartamento, yo diría que no,» le interrumpió el Papa Antelmi, «no me siento capaz de hacer partícipes a estos queridos colaboradores míos de un secreto tan terrible: son verdaderamente fieles y buenas personas, pero también los considero más bien ingenuos, simples e indefensos en cuanto a carácter. En cuanto a los demás que has enumerado, Stefano, diría que podemos implicar al Maestro de las celebraciones litúrgicas Paolo Rostelli y al Canciller de la Cámara Bruno Chiaroni, tanto por su importancia en el desarrollo del evento, como porque conozco bien su seriedad, integridad y lealtad. Por último, en lo que respecta al Arcipreste de la Basílica y al Vicario para la Urbe, yo diría que, ciertamente, deberíamos mantenerlos al margen: la razón es que, dada su avanzada edad, pueden ser frágiles e incapaces de mantener una total confidencialidad en el mantenimiento usque ad mortem de un secreto de Estado tan delicado e importante.»

Morisini, después de ver que sus colegas asentían, dijo; «De acuerdo, Santo Padre, me ocuparé yo en persona de Rostelli y Chiaroni, si me lo permite, así en total seremos doce; justo como los Apóstoles, ¡qué hermosa coincidencia!»

«Verdaderamente,» murmuró Pablo VII, «No obstante, aún quedan suficientes días para decidir si hacen falta más participantes. Esperemos que sean más de uno, si no seríamos trece,» y se le escapó una amplia sonrisa.

Permaneció unos minutos con la cabeza inclinada en actitud de meditación, y luego preguntó: «Bien, ¿hay algo más que tengamos que decidir hoy?»

El Camarlengo tomó la palabra: «En la reunión anterior, hace cuatro días, acordamos que la muerte tuviera lugar en la noche del Viernes Santo; hoy es el miércoles que precede al Domingo de Ramos, por lo que aún faltan nueve días: parece mucho tiempo, pero aún tenemos muchas cosas que hacer y acordar.»

«Después de convencer e implicar a Rostelli y Chiaroni,» continuó, «creo que sería oportuno organizar una prueba, es decir, una reunión de todos los implicados para un ensayo general, como es habitual en el teatro. Tú, Attilio, como experto en comunicación, deberías ser el más indicado para llevar a cabo esta tarea: tendrás que organizarlo todo en absoluto secreto, sin que nada se filtre, y que cada uno de los implicados encuentre una justificación plausible para el tiempo de asistencia a la reunión.»

Buonalbergo respondió con entusiasmo: «Acepto el desafío, pero si Su Santidad no pudiera estar presente y su parte en la prueba pudiera hacerla uno de nosotros, yo podría organizarlo todo con mayor facilidad y menos riesgo. Sabemos, por supuesto, que le siguen constantemente y que cuando está involucrado en cualquier desplazamiento o evento, la atención de todos es máxima e insistente; si aceptara ausentarse, podríamos informarle con todos los detalles.»

«No estoy de acuerdo, deseo presidir personalmente el ensayo del evento,» exclamó el Papa. «Por lo que respecta al secreto, el lugar más seguro sigue siendo este estudio, como hemos visto hasta ahora. Después de que Attilio haya obtenido la disponibilidad de todos los implicados para una fecha y hora fijas, declararé que quiero celebrar aquí una reunión consultiva ampliada para la nueva Constitución, y nadie podrá oponerse. ¿No es así?»

Los tres prelados asintieron, Pablo VII se levantó de su sillón blanco y los despidió, abrazándolos fraternalmente.


Capítulo XV

Día 4 — Miércoles

El Papa Antelmi, a pesar de haber cenado frugalmente la noche anterior, sentía un fuerte dolor de estómago y experimentaba una angustiosa ansiedad durante y después del encuentro con los tres purpurados. Había minimizado su estado de ansiedad durante la reunión, pero ahora, tumbado en la cama, la ansiedad se manifestaba violentamente, provocándole un nudo en la garganta, y dificultándole, prácticamente, la respiración.

Pensó para sus adentros: “¿Cómo he podido involucrarme en una empresa tan ardua, por no decir temeraria? Doce personas, o más, conocerán la tremenda verdad. ¿Serán todos capaces de desempeñar el papel que se les ha asignado? Hay demasiadas variables que podrían hacer que todo fracasara estrepitosamente; las consecuencias serían inmensas y totalmente devastadoras para la Iglesia y para la Sociedad Mundial.” Las preguntas se superponían sin piedad y confusamente en su mente.

El dolor en el pecho no cesaba. Decidió entonces, aunque ya eran más de las diez de la noche, llamar a Alginori, su fiel y talentoso médico.

«Hola Francesco, perdón por la tardía hora, ¿puedes venir a mi habitación para una consulta?» Para no alarmarlo, añadió: «No es nada grave, creo, pero llevo poco tiempo en la cama y me siento inquieto, con molestos dolores en el pecho; tu presencia me reconfortaría.»

Alginori, tras el traumático encuentro con Morisini, había perdido su habitual flema, estaba siempre al límite y con los nervios tensos, así que contestó rápidamente, comiéndose un poco las palabras: «¡Querido Santo Padre, quédese tumbado, tranquilo y relajado, ahora mismo voy!»

«Querido Francesco, tómate tu tiempo, porque si no te puede dar a ti un patatús... no te preocupes, te esperaré tranquilamente.»

No habían pasado ni diez minutos cuando Agnese y Cristina, las monjas que estaban de guardia esa noche, llamaron a la puerta de la habitación y, tras obtener su consentimiento, hicieron pasar al jadeante médico. Éste le saludó, se acercó a la cabecera y de inmediato le tomó el pulso de la muñeca izquierda: notó pulsaciones irregulares y una ligera taquicardia. Luego le pidió: «Santidad, cuénteme más sobre los síntomas de los últimos días.»

Las dos monjas, un poco preocupadas, esperaron instrucciones junto a la puerta, pero Pablo VII las ignoró y, sorprendentemente, no les dijo que salieran; entonces susurró en voz baja, para que las monjas no pudieran oír: «Francesco, del plan que has llevado a cabo, es evidente que mis nervios están muy tensos y por eso mi corazón se resiente.»

Luego, en voz alta, de manera que las monjas pudieran oírlo, respondió: «Cuando subo las escaleras o doy mis paseos, a veces experimento palpitaciones y también, aunque no siempre, un dolor retroesternal. Además, como ya os he comentado en otras ocasiones, cuando camino o me tumbo en la cama, a veces me duelen los tobillos, pero luego el dolor disminuye.»

«El dolor en el pecho podría deberse a su antigua gastritis, que se agudiza con el aumento del estrés, y al reflujo esofágico, que evidentemente aumenta al estar tumbado. Pero no me gustan las palpitaciones: ¿desde cuándo las tiene?»

Siempre en voz alta: «Desde hace unos días, el corazón, el estómago y los intestinos están revueltos. He estado comiendo frugalmente, siguiendo tu dieta alcalinizante como siempre, he estado tomando los antiácidos recetados, pero siento cierta taquicardia y me falta el aire cuando menos me lo espero; ¿cómo lo llamáis los médicos? ¿Disnea?»

«Sí, exactamente así. Ahora voy a extraerle sangre para ver si algún valor ha cambiado desde el mes pasado, incluida tu hormona atriopeptina, que estaba un poco alta, incluso teniendo en cuenta tu edad. Desvístase y túmbese de nuevo, para que pueda tomarle la tensión, auscultarle el pecho y luego hacerle alguna percusión en el pecho, no demasiado fuerte», le respondió Alginori con una espontánea sonrisa. Luego se dirigió a las monjas que esperaban junto a la puerta: «¿Pueden salir, por favor?» Ambas obedecieron.

Reflexionó satisfecho: “Testigos del hecho de que el Papa pueda tener afección cardíaca, han visto y oído lo suficiente para que el acto previsto se lleve a cabo.”

Tras un examen exhaustivo, en el que observó una presión arterial ligeramente elevada y una ligera taquicardia, Alginori sacó de su bolsa de cuero un ECG portátil de última generación. Lo conectó a un enchufe próximo a su cama y, tras encenderlo, le colocó cuidadosamente los electrodos en brazos, tobillos y pecho. Cuando terminó de registrar la actividad del corazón, miró detenidamente el trazo.

Tuvo que disimular un asombro preocupado: desgraciadamente había notado una alteración del ritmo sinusal con una ligera arritmia.

No dijo nada para no preocupar al paciente; se limitó a decir: «Bien, Santidad, nada serio, pero la fatiga y el mucho estrés obviamente le están causando alguna molestia. Sin embargo, también consultaré con el doctor Baldon para ver si es conveniente realizar hacer, por orden, un ecodoppler cardíaco, un Holter 24 horas dinámico, un ECG de esfuerzo y quizás, si es necesario, una ecografía transesofágica 3D completa. En cuanto a los dolores en las piernas al caminar, que yo sepa, nunca los ha tenido, pero podría ser una arteriopatía periférica inicial. Esto ocurre cuando el colesterol u otras sustancias grasas se acumulan en los vasos sanguíneos alejados del corazón, generalmente en las piernas, y restringen el flujo. También programaremos más investigaciones para esta posible patología.»

Antelmi miró con atención al médico, que hablaba con una expresión sosegada y tranquila, pero, conociéndolo como lo conocía, comprendió que durante la visita había descubierto algo malo, por lo que le preguntó muy serio: «Francesco, dime la verdad, ¿debo preocuparme?»

«Pues claro que no, no es nada grave, sólo quiero investigarlo más a fondo con pruebas más completas que un simple ECG. Como ya le he dicho, las molestias que padece pueden estar relacionadas con el gran estrés al que se ha visto sometido en los últimos días y, créame, estoy convencido de que también se deben a una especie de somatización psicológica: como tiene que fingir que va a morir dentro de unos diez días a causa de un infarto, resulta que tiene molestias en el pecho. En cualquier caso, el ECG ha mostrado una ligera alteración de los parámetros fisiológicos, así que será mejor que hagamos todas las pruebas de las que le he hablado, ¿le parece bien?»

Con una leve sonrisa le contestó: «Como siempre, mi querido Francesco, cuando se trata de confiar en tu criterio.»

Alginori metió todo en su bolsa, de la que sacó a continuación un bote de comprimidos: «Tome dos de estos ahora, y luego todas las noches antes de acostarse: es un suave cardiotónico y calmante a base de extractos de alcachofa, muérdago, espino y tilo.»

El paciente se levantó lentamente de la cama, tomó los dos comprimidos que le habían ofrecido y los tragó con el agua que le dio el médico. Se sintió cansado; al acostarse de lado, le susurró, sonriendo levemente: «Gracias Francesco, ahora intentaré dormir. Estar contigo me ha calmado y ya casi no siento el dolor en el pecho,» se rio, «¿acaso eres un taumaturgo con super poderes?»

El médico sonrió a su vez, pero respondió modestamente: «No, sólo hago todo lo que puedo por un querido e ilustre paciente que, sin duda, merece lo mejor de mi arte médico.»

«Eres admirable. Nos vemos mañana por la mañana en tu estudio, en cuanto quede libre de mis ineludibles compromisos; entonces podremos hacer los exámenes que me has dicho. Buenas noches, mi buen doctor.»

«Descanse, y si siente más dolor, llámeme de inmediato.»


Capítulo XVI

Día 5 — Jueves

El Papa Antelmi, después de dormir unas horas, se despertó bastante descansado; evidentemente, los comprimidos de hierbas de su buen médico habían sido útiles.

Mientras miraba, como cada vez que se despertaba, el artístico crucifijo que colgaba sobre la cabecera de la cama, su pensamiento se turbó con el triste recordatorio de que, en unos pocos días, se llevaría a cabo la imperdonable maquinación de su muerte y resurrección.

Se levantó entonces de la cama, se puso las zapatillas y, arrodillándose sobre el cojín rojo del reclinatorio, juntó las manos mirando el Cristo: le suplicó, humildemente, por su infinita bondad que tuviera piedad de él y de sus cómplices encubridores.

En el fondo de su corazón albergaba la sentida esperanza de que el Pastor eterno le perdonaría un pecado ciertamente gravísimo, pero que también tenía una loable finalidad evangelizadora y salvadora para toda la humanidad; por último, oró el Gloria Patri. Aún estaba de rodillas cuando sonó su viejo despertador Braun, justo a las seis y media de la mañana. A diferencia de sus predecesores, que se levantaban al amanecer, él prefería terminar la jornada tarde, alrededor de la medianoche, y despertarse cuando ya era de día.

La larga oración le había reconfortado, pero le dolían las piernas. Se levantó con cierto esfuerzo, apagó el despertador y, como cada mañana, se preparó para las numerosas tareas que le aguardaban.

Afortunadamente, no tenía previsto realizar ningún viaje pastoral hasta después de la Santa Pascua, y poder así supervisar personalmente la compleja preparación del inminente acontecimiento del Viernes Santo.

Después de presidir la misa diaria en la espléndida Capilla Paulina, se dedicó a dos importantes visitas privadas que terminaron antes de las diez, tras lo cual pudo ir a la enfermería a visitar a su médico.

A lo largo de los años, la consulta se había ampliado y equipado con los instrumentos de diagnóstico más modernos y sofisticados.

De este modo, y en la medida de lo posible, el Papa podía ahorrarse ingresos, tratamientos y exámenes fuera de los muros del Vaticano, lo que, por supuesto, atraía la asfixiante atención de los periodistas a cada acontecimiento relacionado con él y su salud.

Se había adelantado un poco. Sor Catalina, la buena monja enfermera que asistía al médico, le recibió con un saludo y una sonrisa, sin besarle el anillo: ella sabía bien que a él no le gustaba mucho este gesto, salvo en ocasiones especiales y solemnidades.

Le dijo que el médico estaba a punto de llegar y le hizo sentarse en un cómodo sillón.

Al cabo de unos minutos, y a petición suya, le trajo un gran vaso de agua mineral natural con una pizca de bicarbonato sódico: al haber estado en ayunas durante cuatro horas, sentía la necesidad de que le subiera el pH gástrico, calmando así la hipersecreción ácida y el reflujo esofágico que le aquejaban desde hacía años.

El médico entró al cabo de unos diez minutos y se excusó: «Perdóneme, Santidad, pero estaba visitando al arcipreste de la Basílica en su habitación: no me dejaba marchar sin terminar de lamentarse, pormenorizándome los problemas de su gota, que le impide caminar sin su andador. Tiene casi noventa años y, por desgracia, ésta no es la peor dolencia que le aflige.»

«Lo siento muchísimo y rezaré por él. No te preocupes por el retraso, incluso el Papa debe esperar cuando es necesario», sentenció alegremente.

Tras agradecerle su comprensión, el médico le pidió que tomara asiento en la sala contigua, donde había varios equipos instalados, y comenzó a realizar los exámenes que le había anunciado durante la visita nocturna.

Alginori había mantenido una larga conversación con el doctor Baldon a las nueve de la mañana, antes de su llegada: habían acordado que iba a ser necesario realizar pruebas diagnósticas de alto nivel para excluir posibles riesgos para su preciado corazón, e incluso, una probable intervención: obviamente, todo tendría que posponerse hasta después de Semana Santa. Al final de la entrevista, prometieron volver a reunirse en cuanto llegaran los análisis de sangre del laboratorio, para evaluarlos junto con los resultados de los aparatos electrónicos.

Por fin, después de cerca de una hora, el médico pudo hacerse una idea más completa del estado de su ilustre paciente, aunque ya lo sabía desde hacía tiempo: el músculo cardíaco estaba sobrecargado y, por desgracia, su estado, después de diez intensos años de papado, no era ciertamente el más deseado.

Repitió las habituales recomendaciones que venía haciendo desde hacía varios años: trabajar menos y, en la medida de lo posible, con menos estrés; dar largos y lentos paseos al aire libre; seguir la habitual dieta contra los triglicéridos y el colesterol; tomar regularmente los fármacos prescritos. En cuanto a la dieta y a la medicación, podía estar tranquilo porque sus fieles asistentes y sus entregadas monjas siempre se habían ocupado de él.

Cuando todo hubo terminado, el Papa Antelmi le dirigió una amable sonrisa: «Mi querido amigo, puedes estar seguro de que seguiré tus consejos sabiamente, pero por favor, no te olvides de rezar por mí durante estos terribles días.»

«Puede contar con ello, Santo Padre, como siempre hago», le respondió afablemente, mientras lo acompañaba a la entrada del ambulatorio.

Había llegado hasta allí ―era una costumbre obvia que el Papa fuera acompañado en sus desplazamientos―, con los padres Aldo y Alfio, este último, uno de sus secretarios.

Le esperaban en un banco del pasillo frente al ambulatorio. En cuanto le vieron salir por la gran puerta de cristal, dejaron de hablar y se inclinaron.

Alginori añadió, de pie desde el umbral de la puerta: «Le recuerdo que esta tarde podré entregarle los resultados de los análisis de sangre, y si quiere se los puedo llevar enseguida, ¿le parece bien a las ocho en su estudio?»

«Muy bien, Francesco, gracias, que el Señor te bendiga.»


Capítulo XVII

Día 5 — Jueves

Ya a primera hora de la mañana, el Secretario de Estado planeaba la organización del ensayo general del fatídico evento del Viernes Santo.

A pesar de que su inteligencia era muy aguda y racional, estaba un poco perdido en la coyuntura actual: se trataba de coordinar, con muy poca antelación, la reunión de varias personas de alto nivel, ciertamente llenas de compromisos, a una hora concreta, en un día determinado y en un lugar señalado.

Escribió una lista con todos los nombres, desde los más "fáciles" hasta los más "complejos", y empezó a hacer llamadas con su smart encriptado.

Al final de las llamadas, había informado y convencido, felizmente, a las siguientes personas para que asistieran al ensayo de las 3 de la tarde del lunes, cuatro días antes del evento planeado: Aldo Albertieri, Francesco Alginori, Mauro Baldon, Noè y Diego Naldini, John Marcold, Valdo Santori, Attilio Buonalbergo y, naturalmente, el Santo Padre.

A la tarde, tuvo una reunión confidencial para informar y convencer al Maestro de las Celebraciones, Paolo Rostelli y al Canciller de la Cámara, Bruno Chiaroni.

Si hubieran estado tan dispuestos como los demás, la "formidable docena" se habría reunido el lunes siguiente.

Al telefonear a Valdo y luego a Attilio, también les había avisado de antemano: «Reunámonos mañana por la tarde en mi estudio a las cinco para que juntos organicemos el procedimiento de la reunión general.»

Attilio, por su parte, había farfullado: «A esa hora tengo una cita con el director del Avvenire, ¿podemos vernos a las seis?»

Inusualmente complaciente, respondió comprensivo: «Por mí está bien, siempre que llames a Valdo para el cambio de hora. Si no me llamas, la cita queda confirmada, por tanto, para mañana por la tarde a las seis.»

La noche había llegado. Después de un día intenso pero fructífero, la tensión se iba relajando, así que el cardenal se preparó para acostarse.

Se despertó renovado, eran casi las nueve, y en su plácido duermevela estaba pensando: “Todo parece marchar según lo previsto,” pero tuvo que cambiar de opinión porque en ese momento sonó su smartphone.

Era la voz severa y sombría del Pontífice, que le ordenaba: «Sea cual sea el compromiso que tengas, cancélalo y ven de inmediato, necesito hablar contigo, ¡ahora mismo!»

Preocupado y ansioso, se apresuró a obedecer, visto el tono que le había parecido muy alarmado; además, no estaba acostumbrado a que se dirigiera a él de manera seca y autoritaria. 


Capítulo XVIII

Día 6 — Viernes

Eran más de las diez. Morisini, acompañado por una de las monjas, entró en el estudio papal: enseguida sintió una atmósfera pesada y triste en el aire.

Él estaba sentado en su sillón favorito con la cabeza inclinada, como si estuviera dormido. Tras un breve momento, levantó la cabeza y le hizo un gesto a la monja para que los dejara solos. Con un tono de voz muy triste, susurró: «Mi querido Stefano, debo confiarte algo que me tiene angustiado e insomne desde hace días. Anoche, después de los resultados que me trajo el médico, la preocupación aumentó.»

Tenía los ojos enrojecidos y la frente arrugada, y con una voz aún más desconsolada exclamó: «Estamos planeando la celebración de mi fingida muerte para el próximo Viernes Santo, pero ahora tengo miedo de morir de verdad, e incluso quizás antes.»

El secretario era fuerte y estaba acostumbrado a sufrir duros golpes, pero al oír estas palabras se sintió desfallecer y tartamudeó: «Pero, ¿cómo...?, ¿qué me está diciendo?, ¡siempre ha tenido una salud de hierro!, ¿qué le ha dicho el médico?, ¿qué diagnóstico ha hecho?» Le brotaban las preguntas una detrás de otra, pero se obligó a callar para escuchar las respuestas.

«Llevo días con dolores en el pecho, pensé que era mi habitual gastritis y no le di mucha importancia. Pero cuando sentí que tenía palpitaciones y un poco de falta de aire, llamé a Alginori a mi habitación el martes por la noche, y a la mañana siguiente fui a su consulta para extraer una muestra de sangre y realizar varias pruebas diagnósticas. Anoche me trajo los resultados: tengo el corazón mal, Stefano, y por desgracia es muy grave.»

«Pero, ¿qué ha dicho Alginori? Ciertamente se podrá curar, la ciencia médica y la tecnología, incluso con la cardiología, han hecho grandes avances. ¿Cuál es exactamente el diagnóstico?»

En voz más baja el Papa le respondió: «Desde luego no soy un experto en medicina, por lo que te leeré la parte final del diagnóstico.» Se agachó, cogió una carpeta que había en la mesilla que tenía a su lado y leyó lentamente las dos fatídicas líneas: «Coronariopatía y ateroesclerosis que causan insuficiencia cardíaca de gravedad media en los sectores derecho e izquierdo.»

Durante unos minutos permanecieron callados y aturdidos.

Las implicaciones, el dolor y la angustia derivados de aquel terrible comunicado fueron enormes para el secretario, y aún más graves por la extraordinaria situación en la que se había emitido. Parecía una broma de mal gusto que el diagnóstico fuera tan similar al inventado para la fingida muerte que habían planeado. Ambos eran firmes creyentes en el libre albedrío que el Señor pretendía para todos sus hijos, por lo que sólo podía ser una desafortunada y burlona coincidencia.

«Santo Padre, dado su estado, ahora sólo debe pensar en cuidarse lo mejor posible; además, debe tomarse un período de calma y descanso hasta que su corazón vuelva a estar en forma. No pienses más en el evento; debemos sin duda cancelarlo.»

«Yo me encargaré, Santidad, de informar a Valdo, a Attilio y a todos los demás implicados de que el plan se cancela. Esta tarde debería celebrarse una reunión en la que participarían el Maestro de las Celebraciones Rostelli y el Canciller de la Cámara Chiaroni; tendré que decirles que la cita queda anulada. ¡Por favor, mantenga la calma! No nos decepcionará, como siempre ha hecho. Todos sabemos que usted es valiente y que también superará esta prueba: la Fe y la Providencia le servirán de apoyo divino, como siempre.»

A Morisini se le quebraba la voz, no recordaba la última vez que había llorado, pero justo ahora estaba a punto de suceder; así que apretó los dientes, se mantuvo callado e inclinó la cabeza. Se sentía derrotado.

«Querido Stefano, gracias por lo que has dicho: sé que puedo contar contigo, con los cardenales, con los obispos, con los religiosos y con los laicos de buena voluntad: debemos ser resistentes, sin rendirnos y sin dejar a nuestra Iglesia a merced de los acontecimientos en un momento histórico tan crítico y hostil.

Su rostro estaba mortalmente pálido, pero continuó con una voz bastante firme: «Verás que con los cuidados adecuados me recuperaré, asistido por la benévola ayuda del Espíritu, que me dará la fuerza para afrontar las debilidades de este pobre cuerpo mío. Sin embargo, si empeoro y abandono este mundo, estoy seguro de que el Sacro Colegio sabrá escoger, con sabiduría y previsión, a mi digno sucesor.»

El cardenal sacudía la cabeza con profunda desesperación: tener que cancelar su sufrido plan, que, precisamente, podría haber resucitado el destino de la Iglesia y de la Humanidad, le parecía un terrible castigo.

Quizá había sido demasiado osado: la infalible justicia y la previsión divina habían evitado un suceso que podría haber sido miserablemente desenmascarado, con consecuencias devastadoras para él, sus cómplices y la propia credibilidad de la Iglesia católica.

Comunicó sus pensamientos al Papa Antelmi, quien asintió gravemente: «Así es, Stefano, hemos pecado de desmedido orgullo y presunción. Fuimos ilusos e inconscientes al atrevernos a organizar un plan tan inconcebible; quisimos desafiar el orden natural, por eso ahora solo nos queda rogar humildemente al Señor que nos perdone en su infinita bondad.»

«Santo Padre, rezaré asiduamente por el perdón de Dios y le prometo que pondré todo mi empeño en apoyarle en este terrible momento. Lo hemos hablado muchas veces, pero lo repito una vez más: su Encíclica Dispensatione a caelibatu no ha sido suficiente para revertir la crisis espiritual de las vocaciones religiosas. El ateísmo ha alcanzado el quince por ciento de la población mundial. La secularización, el debilitamiento del contenido religioso en las artes, la filosofía y la literatura, y la progresiva afirmación de la ciencia y la tecnología como únicas perspectivas, han llevado a la Humanidad a un progresivo alejamiento de la dimensión espiritual, de la Fe y de la Iglesia. Los escándalos financieros, y más aún los morales, que han destruido a tantos hermanos, prácticamente han dado el golpe de gracia a nuestra autoridad y credibilidad. Como sabe, estas y otras fueron las gravísimas razones que me llevaron a concebir el temerario plan que ahora debemos abandonar.»

Sin embargo, tras estas tristes palabras, el secretario añadió con una sonrisa esperanzadora: «Rezaré siempre al Señor para que usted siga siendo nuestro Papa durante mucho tiempo y pueda así hacer mucho más por nuestra Iglesia y por el mundo entero. Dentro de tres días celebraremos el Domingo de Ramos, un día muy importante para la Iglesia. Además, como una maravillosa coincidencia, ese día celebraremos el aniversario de su décimo año de Pontificado. Aprovechando esta excelente ocasión, sugiero que nos dediquemos a preparar en tiempo récord, y si usted quiere, junto con Santori y Buonalbergo, una alocución extraordinaria que tenga resonancia mundial. En ella, el Papa anunciará urbi et orbi su terrible enfermedad cardíaca. Antes de que se agrave, con el carisma de la infalibilidad y hablando ex cathedra, comunicará también su voluntad de conceder al mundo católico importantes cambios, algunos de los cuales ya hemos discutido en el pasado, y que luego serán detallados en una nueva Encíclica universal y magistral.»

«En su alocución, Su Santidad, los describirá escuetamente, y seguramente tendrán resonancia y aprecio en todo el mundo, aunque con las inevitables críticas de nuestros antagonistas y también de los círculos católicos más conservadores. Desde hace diez años está sentado en el trono de Pedro, y por su iluminada comprensión y su empeño en modernizar la Iglesia y adaptarla a los tiempos modernos, conseguirá ganarse la simpatía, la admiración y la confianza de todo el mundo. La simpatía y la devoción por usted se verán ciertamente ampliadas por su confesión espontánea y sincera sobre la grave enfermedad de su corazón.»

El secretario mostraba un rostro emocionado y soñador.

Antelmi le sonrió con benevolencia, se levantó y le abrazó fraternalmente, y luego exclamó: «Stefano, eres admirable, estoy totalmente de acuerdo con tu nuevo “plan” y quiero que nos pongamos manos a la obra inmediatamente, pidiendo la ayuda de Valdo, Attilio y también del cardenal Artemio Legnini. Su experiencia como presidente del Consejo Pontificio para la Familia nos será útil, porque quiero que los temas más importantes de la alocución sean sobre la familia, la sexualidad y los jóvenes. Para escribir de estos arduos temas en sólo tres días, aunque los tenía en mente desde hace tiempo, tendremos que trabajar todos juntos a un ritmo trepidante, así que organiza una reunión esta misma tarde a las seis en mi estudio. Es casi la una y tengo un poco de apetito, ¿quieres comer conmigo en Santa Marta?»

El secretario, evidentemente, aceptó, aunque no le gustaba mucho almorzar en el lugar favorito de Su Santidad: la comida no era muy buena para su refinado gusto, y tampoco era el lugar más indicado para conversar sobre asuntos confidenciales.


Capítulo XIX

Día 6 — Viernes

Cuando Pablo VII no tenía compromisos oficiales dentro o fuera del Vaticano, le gustaba comer en el modesto refectorio llamado Domus Sanctae Martae.

¿El motivo? Estaba claro: sor Matilde, una excelente cocinera originaria de Treviso, llevaba años preparándole deliciosos platos tradicionales de su tierra.

Durante el trayecto de quince minutos, Morisini llamó a Legnini, Santori y Buonalbergo para informarles de que el acto del Viernes Santo ya no se celebraría debido a la crítica condición cardíaca del Pontífice, que corría el riesgo de morir, realmente, si tenía que llevar a cabo una maquinación tan larga y agotadora. Acalló sus previsibles y desconcertantes comentarios, diciendo que iba a almorzar con él, y los citó en el estudio papal a las seis de la tarde: afortunadamente todos estaban disponibles a esa hora.

Con más retraso del habitual, el Pontífice entró en el refectorio, y acompañado, inusualmente, por la hierática figura del secretario de Estado, al que, ciertamente, no se le veía a menudo por aquel parco lugar.

Fueron saludados reverencialmente por los numerosos asistentes con un coral «Buenos días Santidad, buenos días Eminencia.»

Al fondo de la sala, que contaba con una sesentena de puestos, tomaron asiento en la mesa reservada al jefe de la Iglesia: allí ya esperaban sentados dos sacerdotes que le ayudaban en las numerosas tareas diarias de la secretaría.

Estos se pusieron en pie y saludaron con deferencia a los dos máximos responsables católicos.

Al excusarse por haber empezado a comer, Antelmi les tranquilizó diciendo: «No os preocupéis, queridos hermanos, no hay necesidad de hacer esperar al apetito sano.»

Tras disfrutar de una excelente tortilla con sciopetti (hierbas silvestres) y un risotto con rosoline (hojas de amapola recogidas antes de la floración de la primavera), citó una hermosa frase de Karol Wojtyla: “Como la sal da sabor a nuestra comida... así la Fe da verdadero sentido a la vida.”

«Santo Padre,» se lamentó el padre Alfio, uno de los dos secretarios, «estos últimos días ha estado usted muy ocupado y no hemos tenido ocasión de hablar con usted: se ha acumulado mucho papeleo, todo tipo de cosas que necesitan su aprobación.»

El otro sacerdote añadió: «¿Podríamos esperar a que después del almuerzo nos dedique algo de su tiempo? Bastará con que nos reunamos en su estudio, aunque solo sea una hora.»

«Lo siento Alfio, pero esta tarde estaré muy ocupado, lamentablemente tendremos que posponerlo. Llámame de todos modos para confirmar una reunión en los próximos días, siempre sobre las nueve de la mañana.»

Almorzó bastante rápido: Eran más de las dos y quería descansar un poco antes de la reunión de la tarde.

Mandó llamar a uno de los coches papales y, al volver a su apartamento, dijo a una monja de guardia que le despertara a las cinco, una hora antes de la reunión con los cuatro cardenales.

Se tumbó en la gran cama, quitándose sólo los zapatos; se sentía agotado, le dolía el pecho, pero, tras una breve oración al inmaculado corazón de María, se durmió casi inmediatamente.


Capítulo XX

Día 6 — Viernes

Los cuatro, que habían llegado puntualmente a las seis, se habían sentado en los blancos butacones del gran estudio: estaban abatidos, bastante agitados y con aspecto cansado.

El Pontífice entró, se sentó y comenzó a hablar, esforzándose por hablar con una voz lo más serena posible: «Queridos míos, como habéis oído hoy por boca de Stefano, mi grave estado de salud no permitirá llevar a cabo el plan secreto que tanto nos ha implicado e ilusionado. Por lo tanto, borradlo de vuestras mentes de una vez por todas, y no penséis más en él.»

Un triste murmullo le interrumpió, pero enseguida continuó: «El objetivo de esta reunión es, en cambio, la preparación del revolucionario discurso que pronunciaré dentro de unos días, durante el Ángelus del próximo Domingo de Ramos.»

«Attilio, tú anticiparás el carácter extraordinario del acontecimiento y le darás la máxima cobertura mediática. Normalmente cada Ángelus dominical está muy concurrido, pero tendrás que comunicar a todos los medios de comunicación que esta vez, la alocución del Papa será verdaderamente revolucionaria, que será pronunciada ex cathedra con el carisma de su infalibilidad dogmática y que se describirá pronto y mejor en una Encíclica innovadora, magistral y universal.»

Buonalbergo asintió sin rechistar, aunque indudablemente estaba sorprendido.

«He traído unos apuntes: los escribí hace tiempo en diferentes momentos y contienen una síntesis de las innovaciones esenciales que actualizan las normas tradicionalistas y las adaptan al mundo en que vivimos. Ahora os las leeré tal y como están escritas en el borrador, sin prestar atención a la forma, por supuesto, ya que sólo son notas.»

«Vosotros, a su vez, tomaréis notas, a las que añadiréis vuestros propios comentarios reflexivos, que luego me propondréis.»

En voz baja, pero decidida, comenzó a leer: «Vuestro Papa quiere introducir entre los hijos de Dios la cultura de la verdadera felicidad. Cristo nos ama y quiere que seamos felices; nos ha dicho que nos amemos los unos a los otros; siempre que alcancemos la alegría espiritual, pero también la corporal, haremos su voluntad, por supuesto respetando siempre sus Mandamientos.

«Los placeres corporales, en sentido amplio, del ser humano, como hijo de Dios y creado a su imagen y semejanza, serán a partir de ahora más profundamente comprendidos y respetados por la Iglesia. En particular, la sexualidad, el deseo, el amor y la pasión, al ser dones de Dios, deben ser explicados, apreciados y comprendidos; no rechazados, reprendidos y castigados. El Papa Francisco I dijo en una alocución a los jóvenes: “La sexualidad es un regalo de Dios. Nada de tabúes. Es un regalo de Dios, un don que el Señor nos da,” y Benedicto XVI reiteraba que “nuestros cuerpos no son materia inerte y pesada, sino que hablan, si sabemos escuchar, el lenguaje del verdadero amor.” Sin embargo, San Pablo afirmaba: "Frente a ello, yo os digo: caminad según el Espíritu y no realizaréis los deseos de la carne; pues la carne desea contra el espíritu y el espíritu contra la carne; efectivamente, hay entre ellos un antagonismo tal que no hacéis lo que quisierais," (Cara a los Gálatas, 5,16-17).»

«Esta exhortatio a la continencia y a la castidad de Pablo de Tarso, aunque correcta en su contexto histórico original y en el objetivo de educar y moralizar a las instintivas, primitivas e incultas poblaciones de aquellos tiempos, ya no es seguida al pie de la letra por la sociedad actual: hoy ya no es razonable castigar y condenar los deseos corporales cuando son sanos y acordes con la moral cristiana y universal. Es un objetivo ilusorio seguir ordenando el pudor y la mortificación de los “deseos de la carne”. El resultado, después de tantos siglos, es que cada vez menos cristianos son capaces de superar sus tentaciones y no pecar en la carne. En los confesionarios del mundo, de hecho, este pecado supera con creces a todos los demás juntos.»

Los cuatro cardenales estaban obviamente asombrados, pero lo escuchaban atentamente y tomaban notas.

Pablo VII bebió un sorbo de agua, respiró profundamente, presionándose el pecho con su mano izquierda, y continuó leyendo: «El sexto mandamiento, como fue dictado a Moisés directamente por Dios, decía textualmente: “No cometerás adulterio.” Esto es sagrado y universalmente válido, incluso hoy en día. Pero durante siglos lo hemos convertido en un general “No cometerás actos impuros”. Así, el deseo y el placer físico han sido totalmente tachados desde el principio como pecados graves, incluso dentro del matrimonio, con la excepción del acto unitivo, y sólo cuando está destinado a la procreación.»

«Pero, ¡os ruego ahora que reflexionéis atentamente! Todos hemos sido creados a su imagen y semejanza: ¿por qué entonces el cuerpo humano habría sido creado por Dios, natural y fuertemente orientado hacia el amor corporal, así como hacia el amor romántico y sentimental? Nuestros cuerpos terrenales son el maravilloso receptáculo del espíritu y del alma, ¿por qué habríamos de humillar sus satisfacciones, posibilidades y acciones, aunque sean honestas y respetuosas con los Mandamientos divinos y las leyes civiles?»

Continuó con vehemencia: «La mayoría de los jóvenes, incluso entre los católicos más practicantes, no pueden aceptar que sea un pecado grave tener un amor físico, aunque no sea completo, incluso después de años de noviazgo. Por diversas razones –incluidos carácter, apariencia externa y enfermedades físicas o mentales–, ¿debe una persona que no puede casarse durante años, o incluso para siempre, abstenerse de todo placer físico, ya sea solo o con otros, para no pecar? ¿Qué decimos a esto?

«La Iglesia siempre ha impuesto la abstinencia y la castidad antes del matrimonio. Ciertamente son valiosos desde el punto de vista espiritual, si son practicados consciente y fielmente por personas equilibradas y creyentes, pero también pueden causar, en algunos individuos, graves problemas sociales, fisiológicos y psicológicos. En numerosos casos, han provocado un grave malestar a quienes tenían dificultades para establecer una relación sana con el mundo real y social.»

«El drama, en aumento exponencial, de jóvenes encerrados en sus habitaciones durante años es un ejemplo. Hay cientos de miles de ellos, sobre todo varones. Además, la difusión de la pornografía y el miedo a las enfermedades víricas y venéreas han empujado a muchos jóvenes a aislarse en casa, pasando cada vez más horas con los smartphones y las redes sociales, y practicando una existencia pobre en encuentros y contacto físico con sus coetáneos.»

«En la práctica, es casi más una existencia virtual que real. Las tristes consecuencias para estas últimas generaciones están claras y a la vista. Como magister vitae, la Iglesia debería hoy abordar y resolver, de una vez por todas, estos problemas.»

Un largo suspiro, otro sorbo de agua: «¿Y qué decir del tremendo problema de la anticoncepción? Si hace dos mil años la población mundial no llegaba a doscientas mil almas y era sagrado predicar “creced y multiplicaos”, hoy, con más de ocho mil millones de personas, ¿cómo podemos seguir haciendo esta exhortación?  ¿Cómo podemos seguir diciendo que la unión física entre amantes no es pecado sólo si se hace durante el matrimonio y para engendrar descendencia?»

Y continuó impertérrito: «¿Cómo podemos negar todavía hoy cualquier tipo de anticoncepción, salvo la observancia de los días no fértiles, como en el desastroso Ogino-Knaus o el método sintotérmico y otros similares de aplicación notoriamente difícil, sobre todo para todas las poblaciones menos civilizadas?»

Menos mal que la mayoría de la población mundial no nos ha hecho caso, porque si no, hoy seríamos quizás veinte mil millones y sería el fin de la Humanidad.»

«El espacio vital, el agua potable, los alimentos y los recursos energéticos ya no serían suficientes para tanta gente y las consecuencias serían terribles: guerras, desastres naturales y pandemias. Incluso hoy, y desde hace tiempo, los científicos nos advierten de la superpoblación en determinadas zonas, y del calentamiento global y de la crisis climática en general. Algunas zonas corren el riesgo de desertificación, y el deshielo de los glaciares está elevando el nivel del mar e invadiendo las costas. También debemos resolver este problema declarando nuestra tolerancia, en condiciones humanas y sociales particulares, a métodos anticonceptivos más eficaces y prácticos.»

«Queridos amigos, aún quedan varios problemas más por tratar, pero de momento me detengo aquí: os invito a que me comuniquéis vuestra iluminada opinión sobre lo que os he expuesto.»

Los cuatro prelados hablaban indecisos entre ellos.

Luego, al darse cuenta de que no se decidían a expresarse abiertamente y ante los demás sobre temas tan candentes, les instó: «Comprendo que os hayáis quedado un poco asombrados por lo que os acabo de decir hoy, así que me enviaréis vuestros comentarios y sugerencias por correo electrónico.»

«Para esta noche, por favor, sed muy concisos y de mente abierta. Redactaré el borrador de la alocución y os lo presentaré el sábado por la mañana para que podáis aportar ajustes y correcciones: comprenderéis que una comunicación revolucionaria sobre estos temas debe ser verbal y diplomáticamente perfecta, sin dar lugar a interpretaciones indeseables. Por supuesto, al tratarse de una auténtica revolución histórica, cabe esperar grandes aplausos, pero también feroces críticas.»

Los miró afectuosamente y concluyó: «Ahora estoy un poco cansado y me gustaría descansar, podéis marchar.»


Capítulo XXI

Día 6 — Viernes

Salieron del estudio papal a la hora de la cena.

Morisini y los tres cardenales estaban atravesando el hermoso patio de San Dámaso y, por lo tanto, estaban cerca de su apartamento. Entonces les propuso: «Quieres cenar conmigo o tenéis otros compromisos?» Al ver que todos estaban de acuerdo, llamó por teléfono a su cocinera para informarle de que habría tres invitados a cenar.

Se quedaron un rato en el patio para que la monja tuviera tiempo para cocinar.

Se intercambiaban miradas preocupadas y consternadas; hablaban en voz baja con preguntas breves y monosílabos; al cabo de media hora, saludados por dos guardias suizos que custodiaban la entrada, cruzaron el umbral de la prestigiosa residencia del Secretario de Estado.

Al entrar en el comedor, donde dos monjas estaban poniendo la mesa, los cuatro se sentaron en confortables sillones de estilo liberty. Enseguida retomaron una acalorada conversación, aunque necesariamente en voz baja mientras las monjas iban y venían sirviéndoles la comida y la bebida.

Morisini, desde siempre amante de los buenos vinos, hizo decantar para la ocasión un delicioso Bolgheri Sassicaia San Guido, digno acompañante de un suculento cordero asado con patatas de pasta amarilla.

Después de la agradable cena, se sentaron en el salón saboreando el excelente coñac del secretario, que dijo a las dos monjas que les servían que les dejaran solos por la confidencialidad de su conversación.

En cuanto se marcharon, exclamó con tono firme: «Como habéis oído, el Santo Padre está desgraciadamente enfermo del corazón, debemos ser conscientes de que su estado puede incluso empeorar. Pero, mientras nuestro querido Sumo Pontífice esté en esta tierra, tenemos el deber de escuchar y aceptar su voluntad, sobre todo si es concebida y decidida por él con el carisma de la infalibilidad papal.»

Los miró, fijando su mirada lentamente en los ojos, uno por uno: «Otros cardenales del pasado, en la misma o similar posición que nosotros, en lugar de seguir el Evangelio y la voluntad del Papa, siguieron sus propios intereses personales. A ello siguieron enormes escándalos que minaron gravemente la credibilidad de la gestión financiera y moral del Vaticano.»

«Por el contrario, en menos de diez años, Pablo VII ha logrado la difícil tarea de reorganizar nuestras arruinadas finanzas, eliminando a altos prelados, religiosos y laicos deshonestos. Con su iluminado liderazgo, ahora reina una atmósfera más serena en el Vaticano. Muchas personas del mundo religioso y civil le siguen con confianza, devoción y afecto, hasta el punto de que hace tiempo que se oye hablar de milagros ocurridos por su intercesión. Así que nosotros también debemos permanecer unidos, solidarios con él e iluminados por el Espíritu Santo para ayudarle, sobre todo en este verdadero desafío a la tradición que nos ha expuesto hoy.»

Constató sus gestos de asentimiento y continuó en tono apasionado: «Esto no significa que debamos aceptar pasivamente, sin espíritu crítico y constructivo, la compilación de la revolucionaria alocución que pronunciará en el próximo Ángelus dominical.»

«De hecho, nos ha instado a que pensemos y presentemos nuestras propias sugerencias útiles: un reto exigente teniendo en cuenta los cambios históricos que ha insinuado y quiere llevar a cabo.»

«Tenemos un par de días para hacerle llegar nuestras propuestas, pero de momento y en caliente, ¿qué os parece lo que nos ha dicho hace un momento?»

Buonalbergo, dada su alta responsabilidad en la comunicación vaticana, respondió preocupado: «Se trata de decisiones y cambios que si se presentaran de golpe serían, como mínimo, devastadores. Yo sugeriría presentar al pueblo de Dios un cambio innovador cada vez. El próximo Domingo, por ejemplo, sólo el de la anticoncepción. Tras sondear y comprobar las reacciones de la opinión pública, el Pontífice podría introducir otras decisiones innovadoras en las alocuciones siguientes. ¿Qué os parece?»

Artemio Legnini intervino: «Coincido plenamente contigo Attilio, y, en cualquier caso, incluso sólo el tema de la anticoncepción es inmenso y delicado. Existen peligrosas implicaciones magistrales y dogmáticas. Asimismo, podríamos perder el consenso de los católicos más tradicionalistas. Sin embargo, y en lo que a mí respecta, estudiaré lo relativo al problema ético-moral con sus implicaciones y consecuencias para la familia cristiana.»

Morisini escuchaba atentamente y reflexionaba con la cabeza agachada.  Entonces levantó la cabeza y, mirando al Camarlengo, le preguntó: «Tú Valdo, como profundo y experto teólogo, respecto a las implicaciones mencionadas por Artemio, ¿qué puedes decirnos?»

Santori, satisfecho por el inesperado cumplido del gran secretario, comenzó a esbozar su sólido pensamiento sobre la lectura de la Biblia, ciertamente compartido por muchos teólogos y estudiosos: «Todos sabéis que la Escuela Crítica, definida en pocas palabras como una lectura liberal del texto, es cada vez más aceptada por los teólogos y exégetas bíblicos.  En la práctica, se acercan al texto bíblico con presupuestos menos sobrenaturales y más naturalistas, sobre todo en cuanto a la inspiración. Esto se considera, al menos en parte, una expresión adecuada a la época en que se escribió la Biblia. Así, redefiniendo la noción de que es completamente infalible y también la suposición de que es una escritura literal e integral de la Palabra de Dios, hay que asumir de hecho la ciencia y la razón modernas como autoridades importantes para la interpretación y exégesis del testo bíblico.»

Y continuó con tono decidido: «En cuanto al carisma de infalibilidad del Papa, cuando habla ex cathedra, la mayoría de los teólogos lo consideran incontestable y, por tanto, lo que diga urbi et orbi en este Domingo de Ramos será absolutamente válido e irrefutable. El Pontífice tiene el poder, que le ha dado Jesucristo, de sancionar como lícito o ilícito cualquier comportamiento humano, de declararlo moral o inmoral. Este poder autoritario e inmenso también es reconocido por el propio Dios. En el Evangelio de Mateo, nuestro Señor le dice a Pedro: “Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos. Por tanto, también nuestro Papa, como sucesor de Pedro, puede realizar esta tarea con una certeza absoluta de infalibilidad.»

En el rostro de Morisini se dibujó una sonrisa de suficiencia, que contagió a todos, y a continuación afirmó con seguridad: «Queridos amigos, ¿estamos todos de acuerdo en hacer esta “revolución copernicana”? Confío en que la Iglesia saldrá así del atolladero del inmovilismo que cada vez más gente nos reprocha. ¡Los tiempos que la gente ha estado esperando, durante décadas, han llegado!  Haremos que todos sientan que estamos atentos, concienciados y preparados para los tiempos modernos. Por supuesto, como podéis imaginar, seguro que se nos opondrán los ignaros conservadores y los incurables tradicionalistas. Es seguro, por tanto, que criticarán duramente los cambios históricos que proclamará Pablo VII. Sin embargo, estoy bastante seguro de que serán una minoría y tendrán que adaptarse, tarde o temprano, al nuevo curso de la Historia de la Iglesia y a la voluntad de nuestro Pontífice.»

Legnini, que tenía un aspecto tan fibroso y esbelto que hacía honor a su nombre[2], dijo con calma: «Después del tema de la anticoncepción, sugeriré al Santo Padre que aborde otro drama nunca verdaderamente resuelto, que también se deriva indirectamente de éste: el hambre y la pobreza en el mundo. Junto a la dimensión económica, hay otras variables que dependen sólo en parte de los ingresos, como la salud, la educación, las condiciones laborales, las relaciones sociales y familiares, etc. Todos, creyentes y no creyentes, siempre han estado de acuerdo, al menos en apariencia, en que es necesario ayudar a los pobres en sus necesidades vitales. Pero el problema persiste con todo su dramatismo en Italia y en casi todo el mundo, no sólo en los países subdesarrollados.»

«Las Naciones Unidas han dado la enésima alarma: el mundo está al borde de una hambruna de proporciones gigantescas. Después de muchas iniciativas no resueltas, aunque indudablemente meritorias, parece casi imposible resolver radicalmente el problema de la pobreza. Ahora bien, creo que existe una posible solución para erradicarla, o al menos reducirla al mínimo.»

Luego, cambiando de tono, añadió con énfasis: «El Papa debería poder organizar una conferencia general, presidida por él mismo, en las Naciones Unidas.»

«A ésta serán invitados los presidentes de todos los países del mundo: los que se abstengan de participar serán señalados pública y globalmente como un presidente indiferente al hambre en el mundo. En la conferencia, que estará precedida por una carta abierta enviada a los medios de comunicación y a los jefes de Estado de todas las naciones, el Papa expondrá sus propuestas, muy eficaces y decisivas.»

Buonalbergo miró a Legnini preguntándole: «¿Y de qué propuestas se trata?»

«No os las describiré ahora, para no repetirme; las oiréis en el próximo encuentro con el Papa.»

«De todos modos, creo que os gustarán,» concluyó, dejándoles intrigados y perplejos.

«Sabed entonces,» quiso precisar el secretario, «que, con el óbolo de San Pedro, donaciones y otros recursos humanos y financieros, desde hace mucho tiempo y de manera eficaz, proporcionamos alimentos y asistencia pastoral, cultural, técnica y sanitaria en todo el mundo, incluso a las comunidades más olvidadas de África, América Latina, India y otras diversas zonas. Los desplazados, por ejemplo, superan ya los cincuenta millones: nuestra sección de migrantes del Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral coordina los esfuerzos de las iglesias locales para ayudarlas a acoger, proteger, cuidar e integrar a los desplazados que lo necesiten. Hemos hecho y estamos haciendo mucho por la lacra del hambre y la pobreza, y sin embargo nos sentimos, con toda humildad, bastante insatisfechos. La razón de hecho es que la compasión, la lealtad, la honestidad, la confianza, la humanidad y la Fe están en crisis, no sólo entre las personas más desafortunadas, sino también en el mundo civilizado e industrializado. Así que esto ni comprende, ni incluye, ni ayuda a nuestros esfuerzos. “Sin las cosas de primera necesidad,” decía Aristóteles en su célebre Política, “los hombres no podrán vivir y menos vivir dichosos”. En resumen, todos los seres humanos deberían tener lo necesario para vivir.»

Por último, precisó: «Hoy en día, con unos ingresos de menos de un dólar y medio al día, un gran número de personas tiene simplemente el problema de sobrevivir. Así que espero tus propuestas, Legnini, con la esperanza de que sean efectivas: si lo son, sin duda tendrás mi voto en las próximas elecciones papales,» añadió con una sonrisa de complicidad.

«Pero ahora, queridos amigos, se ha hecho tarde; despidámonos, porque tendremos que trabajar toda la noche. Espero que hayáis disfrutado de mi hospitalidad.»

Los tres asintieron y le premiaron con una espontánea sonrisa.


Capítulo XXII

Día 6 — Viernes

Era casi medianoche. Al quedarse solo, Morisini decidió concederse un par de horas de sueño antes de comenzar a trabajar en sus propuestas relativas a la excepcional alocución del Papa.

Los últimos días habían sido intensísimos, había dormido muy poco, pero la fuerte fibra de la que estaba hecho, parecía seguir aguantando.

Probablemente, él y algunos cardenales, junto con su extraordinario Papa, estaban consiguiendo hacer avanzar la Historia de la Iglesia y de la Humanidad de la noche a la mañana.

Se produciría una enorme controversia por parte de los sectores más tradicionalistas y ortodoxos, pero debían mantenerse fuertes, sensatos y decididos en la realización de todos los cambios, porque eran importantes y necesarios para la salvación del catolicismo y el bien de los seres humanos.

Antes de dormirse, rezó durante mucho tiempo y confió en la divina Providencia.

Cuando el despertador digital empezó a tocar la parte coral de la Oda a la Alegría a las dos de la mañana, se quedó un rato canturreando los versos de Schiller en alemán, pero también los conocía muy bien en su lengua materna: eran magníficoas para despertar de forma serena cuerpo y alma, incluso después de sólo dos horas de sueño:

“¡Oh amigos, dejemos esos tonos!

¡Entonemos cantos más agradables y llenos de alegría!

¡Alegría! ¡Alegría!

Alegría, hermoso destello divino, hija de Eliseo,

Ebrios de entusiasmo entramos, diosa celestial, en tu santuario.

Tu hechizo une de nuevo

lo que la acerba costumbre había separado;

todos los hombres vuelven a ser hermanos allí donde tu suave ala se posa.

Aquel a que la suerte ha concedido una amistad verdadera, quien haya conquistado a una hermosa mujer, ¡una su júbilo al nuestro!

¡Aún aquel que pueda llamar suya siquiera a un alma sobre la tierra!

Más quien ni siquiera esto haya logrado, ¡que se aleje llorando de esta hermandad!

Todos beben de alegría en el seno de la Naturaleza. Los buenos, los malos, siguen su camino de rosas.

Nos dio besos y vino,

y un amigo fiel hasta la muerte;

lujuria por la vida le fue concedida al gusano

y al querubín la contemplación de Dios.

Gozosos como vuelan sus soles

a través del formidable espacio celeste,

corred así, hermanos, por vuestro camino alegres

como el héroe hacia la victoria.

¡Abrazaos millones de criaturas!

¡Que un beso una al mundo entero!

Hermanos, sobre la bóveda estrellada

debe habitar un Padre amoroso.

¿Os postráis, millones de criaturas?

¿No presientes, oh mundo, a tu Creador?

Búscalo más arriba de la bóveda celeste

¡Sobre las estrellas ha de habitar!”

Luego de una reparadora ducha, se tomó un café expreso doble con una gran taza de leche para rehidratarse, a pesar de que sólo eran las dos de la mañana y, ciertamente, no era la hora del desayuno.

Entonces se sentó en su escritorio y empezó a escribir sus propuestas, como seguramente harían Valdo, Attilio y Artemio. Quería enviárselas a Pablo VII antes del alba.


Capítulo XXIII

Día 7 — Sábado

Desde las cortinas ligeramente entreabiertas de la habitación del Papa llegaba la primera luz de una clara mañana de primavera.

Comenzaron a llegar al ordenador las propuestas de los cuatro cardenales.

El Papa Antelmi había pasado toda la noche en vela para perfeccionar su alocución, pero afortunadamente los textos de los cuatro habían llegado de forma precisa y concisa.

Les expresó su gratitud: eran colaboradores realmente extraordinarios y competentes. Lo leyó todo atentamente y empezó a añadir a su texto las partes sugeridas que eran más coherentes y útiles para la alocución.

Tardó más de tres horas, pero, al final, el trabajo estaba terminado: eran unas diez páginas, con letra grande para poder leerlas cómodamente, sin gafas y sin tener que agacharse, cuando se colocaran en el mítico atril de metacrilato. Guardó todo en una SSD y también en una memoria USB. Por último, les envió el documento a los cuatro para que pudieran leer la revisión final y aportar posible pequeñas correcciones.

También escribió que quería verlos por la tarde, a las cuatro, para aprobar, definitivamente, la alocución del Domingo de Ramos y acordar un plan provisional de comunicaciones que se distribuiría más adelante.

Eran ya las nueve. Dispuso que se cancelara cualquier compromiso y se le dejara descansar hasta las tres de la tarde.

Por fin podría dormir unas horas; tomó su medicina con dos vasos de agua y, por último, se acostó. Antes de quedarse dormido, cayó en la cuenta de las muchas coas que habían ocurrido en los últimos días.

Al cabo de un rato, casi como si le diera un ataque de pánico, sintió que su corazón latía desbocado al pensar en lo que le esperaba al día siguiente y en los días sucesivos.

Pensó en llamar al médico, pero entonces la medicación hizo efecto, su corazón volvió a latir con regularidad y así se calmó, quedándose por fin dormido.

Se despertó de repente, antes de tiempo, empapado de sudor, aunque la temperatura y la humedad de su habitación eran óptimas.

Eran las dos de la tarde, había dormido cinco horas seguidas, pero no se sentía nada descansado: de hecho, le dolían el pecho y la garganta, y su corazón volvía a latir aceleradamente.

Se sentó lentamente en la cama, sintiéndose mareado, tal vez debido a una bajada de los niveles de azúcar causada por el ayuno; se tumbó de nuevo, intentando recuperar las fuerzas, pero se sentía sumamente débil.

Llamó a la cocina para que le trajeran algo ligero para comer en la cama, pues desgraciadamente no era capaz de levantarse.

Mientras esperaba que le trajeran la comida, se acostó y pensó en llamar al médico, pero decidió que era mejor no llamarlo: de hecho, podría prohibirle que se levantara, o lo que era peor, que lo ingresaran en un hospital: tenía cosas demasiado importantes que hacer como para detenerse: la voluntad divina le había encomendado una tarea y la Providencia le apoyaría hasta el final.

Después de tomar un refrigerio, se sintió un poco mejor; luego se levantó, hizo sus abluciones, se vistió y fue a esperar en el estudio, ya era casi la hora de la reunión con los cardenales.


Capítulo XXIV

Día 7 — Sábado

Después de esperarles durante un rato, los cuatro visitantes llegaron unos minutos después de las seis.

En cuanto lo vieron, se alarmaron al ver su palidez: él los calmó tratando de sonreír y diciendo que tenía un aspecto terrible porque había trabajado mucho y descansado poco; luego les agradeció sus escritos, diciendo que los había encontrado muy útiles y que los había tenido en cuenta al escribir su alocución.

Miró a Legnini con una sonrisa de agradecimiento y le felicitó: «Sobre todo te agradezco a ti, Artemio, tu inteligente propuesta de anunciar mi participación en una conferencia mundial con todos los presidentes de los países desarrollados en las Naciones Unidas. Todos habéis leído en el texto que os he enviado esta mañana lo que voy a pedirles a los jefes de Estado de todas las naciones desarrolladas, siguiendo la sugerencia de Artemio.» Y quiso repetir el texto de manera apasionada: «Voy a pedirles a todos que firmen un compromiso oficial y vinculante, durante por lo menos diez años, de entregar al menos el 0,1% de su PIB nacional cada mes al Fondo Monetario Internacional, además de lo que ya donan. Éste se encargará de convertirlo en ayudas proporcionales para todos los países en vías de desarrollo y/o países con emergencias humanitarias y bélicas. Los Jefes de Estado que no asistan a la conferencia o que, aun asistiendo, no firmen el compromiso, quedarán señalados públicamente como personas indiferentes ante el sufrimiento y el hambre en el mundo, lo que sin duda tendrá un impacto negativo en su imagen personal y política.»

Morisini le replicó: «Santidad, la propuesta de Artemio es ciertamente interesante, sólo tengo algunas dudas sobre su efectiva realización. Además, podría considerarse una injerencia inoportuna en la soberanía de los Estados.»

«Mi querido Stefano,» exclamó el Papa, «La Iglesia jerárquica no puede ni debe abstenerse de expresar sus puntos de vista y de intervenir políticamente en cuestiones tan dramáticas como el hambre, la guerra o, por ejemplo, el carácter sagrado de la vida humana, que debe ser respetada desde la concepción hasta su fin natural. La Iglesia tiene derecho a expresarse, incluso en posiciones ideológicamente diferentes a las de las naciones y a predicar, cuando sea necesario, la superación de las fronteras nacionales. Por tanto, la Iglesia sigue siendo fisiológicamente magister vitae incluso cuando hace recomendaciones sobre la política exterior de los Estados.»

Legnini asintió enérgicamente, y luego reiteró que su propuesta de ayudas concretas y decisivas contenía también una intervención excepcional del Vaticano: «Como sabéis, he sugerido subastar, tras un análisis exhaustivo por parte de una comisión especial encabezada por el propio Papa, una selección de nuestros bienes inmuebles y de las obras de arte que ya no son imprescindibles: según un cálculo aproximado, el producto de esta subasta ‒ que seguramente será calificada como la mayor de todos los tiempos ‒ sería de muchos cientos de miles de millones. Éstos se desembolsarían a organizaciones humanitarias seleccionadas, de probada seriedad y eficacia, después de haber retenido una parte justa, adecuada para restablecer, de una vez por todas, nuestro presupuesto vaticano.» Concluyó con confianza: «La operación, si tiene éxito, como creo firmemente, puede obviamente repetirse.»

«Estoy de acuerdo contigo y te felicito, Artemio,» dijo el Papa, dando unas breves palmas que fueron seguidas por las de los demás, «aunque ciertamente las dificultades que preveo no serán fáciles de abordar y resolver.»

«La operación» , intervino Buonalbergo, «sin duda tendría un enorme impacto mediático, y podríamos acallar por fin los antiguos rumores contra la fabulosa riqueza y el despilfarro de la Ciudad del Vaticano.» Todos asintieron complacientes y el secretario dio tres suaves golpecitos de ánimo sobre el estrecho hombro de Legnini.

El Pontífice, satisfecho con el consenso unánime, continuó: «Pasemos ahora al análisis de la alocución, de la que se dará cuenta en mi próxima Encíclica magisterial y universal, cuyo título os anticipo aquí, “Spes felicitatis orbis”.

Esta inscripción augural se encontró en un Antoninianus, moneda acuñada por el emperador romano Marco Julio Filipo Augusto, que, como afirmó Eusebio de Cesarea, fue verosímilmente el primer emperador cristiano.»

«Desde luego, es un título atractivo y auspicioso para un documento tan innovador,» se alegró Santori.

«Conocemos la pericia de Su Santidad en materia de numismática; estoy de acuerdo con el título,» añadió Morisini.

«Muy bien, muchas gracias, pero ahora entremos en el fondo de los argumentos y las posibles reacciones que podemos esperar. Benedicto XVI se había opuesto al peligro del creciente relativismo en nuestra Santa Iglesia. Sin embargo, al permanecer en esta tierra tanto como Magisterio universal como Estado secular, debe necesariamente abrir sus puertas a un cierto relativismo, dejando de lado, parcialmente y en algunos casos, las doctrinas patrísticas y adoptando posiciones más pastorales.»

Se enjugó la frente ligeramente sudada, y luego continuó con fuerte convicción: «La Santa Iglesia, como Mater et Magistra gentium, puede impartir normas y enseñanzas morales que, en ocasiones, son más difíciles y dolorosas que las de los Estados laicos. Con mi alocución de mañana, pretendo dejar claro a todos y de una vez por todas, que nuestra misión más importante en esta tierra ha sido, es y será siempre la evangelización, pero teniendo siempre en cuenta el bien y la felicidad de toda la Humanidad. Este mensaje de esperanza alegre e infatigable deberá repetirse, difundirse y ponerse en práctica con todas nuestras fuerzas a nivel mundial. Diré entonces que los religiosos somos también humanos y, por tanto, tentados por el mal, y podemos errar como seres humanos: hemos pecado y errado cuando, durante siglos, hemos impuesto comportamientos contrarios a la naturaleza más íntima de todos los hijos de Dios. Cuando, por ejemplo, hemos exigido a nuestros hermanos y hermanas sacrificios ad vitam, como el celibato sacerdotal, la abstención de toda relación sexual antes del matrimonio, la castidad conyugal con relaciones permitidas sólo para la procreación.»

«Cardenales, un argumento fundamental que expondré concierne al problema de la anticoncepción. Como habéis leído en el texto que os he enviado, he sido muy preciso: los llamados métodos naturales que hemos permitido hasta ahora, como el Ogino-Knaus, el Billings y el coitus interruptus, no producen resultados estadísticamente seguros, y pueden dar lugar a embarazos, muy frecuentes y críticos, para ser afrontados por una pareja que, por ejemplo, no quiere tener hijos por graves razones económicas o de salud de la madre.»

«En nuestra opinión, ¿qué deberían hacer estos matrimonios para no arriesgarse a un embarazo que Dios no lo quiera, podría llevarlos a un homicidio, es decir, a un aborto? ¿Abstenerse de tener relaciones sexuales completas durante todo el periodo fértil de la esposa?»

Miró los rostros asombrados, pero continuó impertérrito: «El método natural Billings, que es el más eficaz pero también el más complejo de aplicar para las parejas no preparadas o sin educación, como las de los países subdesarrollados, tiene una tasa de fracaso de hasta el 25%. Además, para lograr los máximos resultados anticonceptivos, los cónyuges deben abstenerse de mantener relaciones sexuales de 15 a 17 días en cada ciclo mensual. Por lo tanto, es evidente que su unión y su sexualidad se verían fuertemente afectadas. En el Evangelio según Marcos leemos “Pero al principio de la creación Dios los creó hombre y mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre”. Respiró pesadamente, pero luego casi gritó: «Llevamos dos milenios predicando que el matrimonio es sagrado y hace que los cónyuges se unan en un solo cuerpo, en una sola carne; pero durante la mitad de cada mes, ¿deberían los cónyuges abstenerse de sus relaciones y volver a ser dos cuerpos separados? ¿No se vería comprometida su esfera afectiva, su amor físico natural y la búsqueda del otro, especialmente en sus años de juventud? ¿Acaso esto no socavaría el deseo natural del uno por el otro, con consecuencias peligrosas para la estabilidad del matrimonio y la fidelidad que se han prometido ante Dios?»

Dejó de hablar, inclinó la cabeza y cerró los ojos durante unos minutos.

Un profundo silencio reinaba en el gran estudio, sólo se oía la respiración de los presentes y el tic-tac de sus relojes analógicos.

De repente, visiblemente entusiasmado, Morisini exclamó: «Santidad, estoy completamente de acuerdo con su iluminado pensamiento, como estoy seguro que lo están los aquí presentes, y que lo estarán todas las mentes de los hijos iluminados por Dios.»

Pablo VII miró a los cuatro cardenales y vio que estaban de acuerdo, sonrientes y satisfechos; como si su sabio pensamiento pudiera liberar a la Humanidad de siglos de oscurantismo y fanatismo respecto a la secular represión y control del cuerpo.

Evidentemente, el Pontífice y los cuatro prelados, en su fuero interno, estaban pensando que cabía esperar un gigantesco clamor de feroces críticas por parte de cierta prensa y corrientes conservadoras.

Sin embargo, se podía ser razonablemente optimista en cuanto a que el sentido común se impondría y que el carisma de este gran Papa –autor, por otra parte, de un prodigioso y ampliamente reconocido milagro–, influiría de manera decisiva para acallar las previsibles disensiones.

Con la encíclica, el catolicismo ciertamente recuperaría un gran número de creyentes en todo el mundo, pero también había que tener en cuenta la posibilidad de una reacción cismática por parte de las franjas más profundamente tradicionalistas.

Además, se podía y debía esperar una oposición feroz también por parte de otras doctrinas cristianas: seguramente declararían a los cuatro vientos que la Iglesia católica, con la Spes felicitatis orbis, se acercaba a un relativismo peyorativo e incluso a las posiciones del cristianismo protestante.

Los cardenales miraban el rostro del Papa: estaba muy pálido y se apreciaban profundas ojeras bajo sus ojos cansados y entornados.

Entonces el Camarlengo, preocupado, preguntó: «Santo Padre, ¿cómo se encuentra? Propongo que pospongamos el debate hasta después del Domingo de Ramos para coordinar un plan de acción para hacer frente a las esperadas reacciones en todo el mundo. Tal vez sea mejor que se retire a descansar ahora. Mañana será un día transcendental y muy agitado para usted y para todos. Todos rezaremos por usted.»

«De acuerdo Valdo... me marcho,» asintió, sonriendo por el juego de palabras[3], «y que el Espíritu Santo siempre os ilumine.»

Abrazó a todos fraternalmente, luego impartió la bendición y se despidió de ellos.


Capítulo XXV

Día 8 — Domingo de Ramos

El Obispo de Roma se levantó a las seis, antes de lo habitual, había dormido mal y aún estaba un poco cansado.

Inmediatamente después de la oración de la mañana, de las funciones corporales y de un ligero desayuno que le habían preparado sus devotas hermanas Agnese y Cristina, se sentó en su estudio para dar un último repaso a la alocución que pronunciaría en breve, durante el Ángelus del Domingo de Ramos, una fecha ciertamente histórica.

Después de terminar de leer el documento, su pálido rostro se iluminó y se volvió radiante: había girado el sillón, mirando el viejo crucifijo de madera que tenía sobre su cabeza, y le pareció que le estaba sonriendo. Le rogó de todo corazón, que le diera más tiempo y fuerzas para llevar a cabo su misión terrenal de reconquistar a los pueblos a la Fe en Cristo y en su Iglesia.

Sintió en su interior un ferviente entusiasmo espiritual. Porque estaba a punto de ofrecer a una inmensa multitud, coincidiendo con el décimo aniversario de su pontificado, la lectio magistralis que todos esperaban: la aclaración definitiva de las normas más difíciles y espinosas impuestas por el Vaticano durante siglos.

Aún no eran las siete, pero al descorrer levemente una cortina, vio que en la plaza de San Pedro ya se estaban instalando decenas de emisoras de televisión y radio con periodistas y técnicos acreditados por la Santa Sede.

Una multitud de personas se dirigía desde la Via della Conciliazione hacia los controles de seguridad.

Agradeció al querido Attilio y a su personal del Dicasterio para la Comunicación, que habían trabajado bien y sin descanso por anunciar en todo el mundo la alocución extraordinaria con motivo del Ángelus del Domingo de Ramos y de su décimo aniversario de pontificado.

Las celebraciones debían comenzar a las diez, pero ya los asistentes estaban llamando a la puerta, precedidos por el primer ayudante de cámara Albertieri. Saludó a todos alegremente y añadió: «¿Habéis visto cuánta gente hay? ¡Hoy es un día verdaderamente memorable!»

Todos asintieron, sonrieron y le desearon un feliz aniversario. Le entregó a Aldo la memoria USB con las páginas de la alocución, le pidió que las revisara de nuevo cuidadosamente en la pantalla y que luego las imprimiera en letra grande para leerlas cómodamente sin tener que agacharse ante el atril.

Después de engalanarse con los tradicionales paramentos propios de aquel Domingo de júbilo, abandonó el apartamento papal y se dirigió a su capilla privada para rezar y celebrar la habitual misa. Allí le esperaban, entre otros, Stefano, Attilio y Valdo, los tres cardenales de los que había partido toda la increíble serie de acontecimientos.

Después de celebrar el oficio para los presentes, se arrodilló en meditación y le vino a la mente que una parte, conceptualmente fundamental de la alocución que iba a pronunciar, ya había sido expresada por el gran papa argentino y publicada en el libro “Terra Futura” de Carlo Petrini. En varios pasajes del libro, el Pontífice había afirmado claramente: “El placer sexual viene de Dios. El placer llega directamente de Dios, no es católico, ni cristiano, ni ninguna otra cosa, es simplemente divino. No hay lugar para una moral excesiva que niegue el placer. Una interpretación errónea del mensaje cristiano ha causado un daño enorme, que en algunos casos todavía puede sentirse con fuerza en la actualidad.”

Pablo VII levantó la cabeza hacia el tabernáculo y se encomendó al Espíritu Santo para que iluminara y guiara sus pasos en el duro camino que le quedaba por recorrer.


Capítulo XXVI

Día 8 — Domingo de Ramos

Eran casi las diez, un sol, apenas velado por algunas nubes dispersas, daba al Vaticano una agradable temperatura.

La inmensa plaza estaba ya abarrotada de gente y periodistas, en todos sus sectores.

Para concelebrar la Santa Misa en la Plaza de San Pedro, el Papa Antelmi había querido a sus tres amados cardenales: Morisini, Santori y Buonalbergo.

La alocución de la Conmemoración de la entrada del Señor en Jerusalén incluía una procesión con la bendición de las Palmas, la celebración de la Missa solemnis y, por último, a mediodía, el rezo del Ángelus precedido de la habitual alocución dominical.

Aquel día, sin embargo, tendría una importancia excepcional y sería recordado en los libros de Historia.

Tras las largas celebraciones litúrgicas, se sintió muy fatigado, pero, haciendo acopio de fuerzas, se dirigió al conocido como “ascensor de Sixto V”, así llamado porque se accede a él desde el homónimo patio.

El ascensor le llevó directamente a la residencia papal, donde, entre otros, le esperaba el padre Aldo con las páginas de su alocución en la mano. Tomó las hojas y, al llegar a la ventana más famosa del mundo, se asomó con una radiante sonrisa.

Todos los presentes en la plaza levantaron la vista y, en cuanto divisaron la alta y delgada figura blanca, se produjo un inmenso estruendo de gritos y aplausos que casi hizo temblar los antiguos cristales de los edificios vaticanos.

Albertieri, al entregarle las hojas, le había susurrado justo un momento antes: «Santidad, he rezado mucho al Espíritu Santo para que le asista y le ayude en este momento crucial».

«Querido Aldo, gracias, me hace muchísima falta.»

Asomado a la ventana, dedicó a todos una tierna sonrisa, y después de agitar la mano derecha a la inmensa multitud que le aplaudía, se preparó para pronunciar uno de los discursos más innovadores, jamás pronunciados por un Papa.

Un ligero y molesto viento levantaba las hojas del habitual atril de plexiglás, obligándole a mantenerlas firmemente sujetas con una mano.

Aclaró la voz y comenzó: «Queridos hermanos y hermanas, buenos días. En este Santo Domingo de Ramos, como cada año, tenemos la alegría de celebrar la gloriosa entrada de Jesús en Jerusalén. Hoy también estoy muy contento de celebrar con todos vosotros, el décimo aniversario de mi pontificado.»

Un largo y estruendoso aplauso llegó desde la plaza.

Volvió a sonreír, saludó una vez más a la multitud y exclamó con tono apasionado: «Mi corazón rebosa de alegría por estar aquí con vosotros y con todos los que nos escuchan desde lejos, pero, excepcionalmente, esta vez no comentaré un pasaje del Santo Evangelio. De hecho, como estoy seguro de que muchos de vosotros sabréis ya por las informaciones de los medios de comunicación, hoy os hablaré ex cathedra, es decir, con el carisma de infalibilidad ligado al ministerio petrino y por la gracia ligada a mi condición de Romano Pontífice.»

Hizo una pausa para captar la máxima atención: «Por tanto, deseo anunciar urbi et orbi los cambios por mí establecidos en la cuestión ética, moral y sexual. Serán proclamados, en breve, en mi Encíclica “Spes felicitatis orbis”.»

Tras otra breve pausa, sentenció: «Su contenido tendrá valor ejecutivo hic, ubique et semper para los religiosos y para todos los católicos, pero también será una buena guía de comportamiento para todos los laicos de buena voluntad.»

La atención silenciosa de las decenas de miles de personas presentes era palpable.

Tras un profundo suspiro, continuó: «Después de haber estudiado largamente y con profunda comprensión el necesario camino de la Iglesia hacia el progreso de la época moderna, he decidido dar a la Humanidad un magisterio ético y moral adecuado a nuestros tiempos.»

«El Papa Francisco I ya había proclamado con autoridad: “Toda persona, independientemente de su orientación sexual, debe ser respetada en su dignidad y recibida con respeto, cuidando de evitar cualquier signo de discriminación injusta”. Ciertamente fueron palabras sabias e iluminadas, pero en esencia, no provocaron cambios de comportamiento ni en los ambientes religiosos ni en las sociedades laicas.»

«Así, muchos ambientes siguieron pensando que la Iglesia era retrógrada, conservadora e indiferente a los anhelos de reforma; en definitiva, una Iglesia oscurantista con respecto a la libertad humana, casi un lastre para el avance del progreso civil y científico.»

Después de un momento de silencio, continuó con tristeza: «Hoy debo anunciaros, por desgracia, que los médicos me han diagnosticado una grave insuficiencia cardíaca.»

De la inmensa multitud surgieron voces de lamento y un largo murmullo de asombro y abatimiento.

«No sé cuándo querrá Nuestro Señor llamarme ante su presencia, pero, de todo corazón le ruego que me conceda unos días más para terminar la Encíclica que tanto me importa. En cualquier caso, aunque no consiga terminarlo, todo su contenido tendrá pleno valor ejecutivo, aunque quede parcialmente inacabado.  Debéis saber que sus puntos esenciales, que ahora voy a anticiparos, son fruto de la voluntad papal y, en cuanto pronunciados ex cathedra, tendrán, desde hoy, pleno valor constitutivo y pastoral. Obviamente, lo que voy a deciros contiene sólo una síntesis de estos puntos: será necesario leer toda la Encíclica para comprender plenamente el magisterio que contiene.»

Continuó hablando con voz apasionada: «Queridísimos hermanos, el primer punto se refiere a las orientaciones sexuales distintas de la heterosexual. A partir de hoy, estas orientaciones ya no pueden ser juzgadas negativamente por la Iglesia y sus sacerdotes. De hecho, desde hace tiempo existe un consenso científico y ético general sobre el hecho de que todas las orientaciones de género no son el resultado de una elección personal, ni de un hábito resultante de la repetición de actos distintos a los heterosexuales. Por el contrario, estas orientaciones suelen estar profundamente arraigadas en los seres humanos desde una edad temprana, sino incluso antes del nacimiento.»

Alzó una mano para acallar a la ruidosa multitud, y luego continuó con calma: «Las orientaciones sexuales, en definitiva, no podrán seguir siendo consideradas como un desorden moral y un pecado mortal por nuestros confesores, que deberán estar bien instruidos sobre cómo tratar estas orientaciones, sin condenarlas sin más, evaluando la situación caso por caso.»

«El segundo punto es el de la anticoncepción. Sabemos que en la época de Jesús la población mundial no llegaba a las doscientas mil almas y era sensato predicar a todos los fieles el mandamiento “creced y multiplicaos”; pero hoy en día, con más de ocho mil millones de personas, ¿cómo podemos insistir en esta exhortación? ¿Cómo podemos seguir diciendo que la unión física de los que se aman no es pecado sólo si se hace en el matrimonio y para procrear hijos?»

«Los métodos llamados naturales, que hemos permitido hasta ahora, como el Ogino-Knaus, el Billings y el coitus interruptus, no dan resultados estadísticamente seguros y pueden llevar a embarazos muy críticos para una pareja que, por ejemplo, no quiere tener hijos por razones psíquicas, económicas o de salud muy graves.»

«¿Qué deberían hacer entonces estos cónyuges para no arriesgarse a un embarazo que Dios no lo quiera, podría llevarlos a un homicidio, es decir, a un aborto? ¿Abstenerse de mantener relaciones sexuales durante todo el periodo fértil de la esposa? El método natural Billings, que es, entre los que he citado, el más eficaz pero también el más complejo de aplicar para las parejas no preparadas y sin formación, como las de los países subdesarrollados, tiene una tasa de fracaso de hasta el 22%. Además, para lograr los máximos resultados anticonceptivos, los cónyuges deberían abstenerse de mantener relaciones sexuales de 15 a 17 días en cada ciclo menstrual. Por lo tanto, es evidente que su unión, su sexualidad y, tal vez, incluso su amor, se verían fuertemente afectados, llevando en los casos más graves a la ruptura del sagrado vínculo matrimonial.»

Aclaró la voz y prosiguió alzándola en un tono: «En el Evangelio según Marcos leemos: “Pero al principio de la creación Dios los creó hombre y mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre”. Llevamos dos milenios predicando que el matrimonio es sagrado y hace que la pareja se una en un solo cuerpo, en una sola carne, pero durante la mitad de cada mes de cada año, hasta la menopausia, ¿deberían abstenerse de mantener relaciones físicas y volver a ser dos cuerpos separados? ¿No se vería comprometida su esfera afectiva, su amor físico espontáneo y la búsqueda del otro, especialmente en sus años de juventud? ¿No entraría en crisis su natural deseo mutuo, con peligrosas consecuencias para la solidez del matrimonio, pero también para la total fidelidad que han prometido ante Dios?»

La plaza estalló en murmullos. Hubo gritos de aprobación, pero también muchos de desaprobación, pero continuó impertérrito: «¿Cómo puede la Iglesia negar, todavía hoy, cualquier tipo de anticoncepción, salvo la observancia de los días no fértiles como en el impreciso Ogino-Knaus o el método sintotérmico y otros métodos similares de aplicación notoriamente compleja, sobre todo a las poblaciones menos civilizadas y educadas? Si la Humanidad hubiera seguido nuestras enseñanzas en su totalidad, se ha calculado que hoy habría entre quince y veinte mil millones de personas en la Tierra. Habría sido el fin del mundo: el espacio vital, el agua potable, los alimentos y los recursos energéticos ya no serían suficientes para tanta gente. Las consecuencias serían terribles: guerras, desastres naturales y pandemias.»

La plaza se encontraba en plena ebullición, casi todo el mundo extendía extático sus manos hacia él y en su mayoría gritaba la palabra bravo en todos los idiomas.

«Hoy mismo y desde hace tiempo, los científicos nos advierten del drama de la superpoblación, del calentamiento global y de la crisis climática en general. Algunas zonas corren riesgo de desertificación, pero también el deshielo de los glaciares está elevando el nivel del mar e invadiendo las costas. Por lo tanto, afirmo que la Iglesia debe ayudar a resolver estos problemas declarando nuestra tolerancia, en condiciones humanas y sociales particulares, a los métodos anticonceptivos más eficaces y prácticos. Todo el clero y los fieles cooperarán con la sociedad civil y la ciencia, difundiendo en todo el mundo enseñanzas eficaces y una cultura más profunda sobre el tema del control de la natalidad. Sobre todo, hay que educar a los países más pobres y en desarrollo. Esto reducirá seriamente el problema de la superpoblación y, como consecuencia, también minimizará los embarazos no deseados y la lacra de los terribles y dañinos abortos.»

Un estruendoso aplauso de consenso le interrumpió durante varios segundos, asintió sonriente, luego hizo un guiño para pedir más silencio y, por último, reanudó decidido: «Vuestro Papa quiere introducir entre los hijos de Dios la cultura de la verdadera felicidad. Jesús nos ama y nos quiere hacer felices. Nos dijo que nos amáramos los unos a los otros. Cada vez que alcanzamos la alegría espiritual, pero también la corporal, hacemos su voluntad, evidentemente respetando siempre sus Mandamientos. Los placeres corporales del ser humano, en el sentido más amplio, como hijo de Dios y creado por él a su imagen y semejanza, serán a partir de ahora más profundamente comprendidos y respetados por la Iglesia. En particular, la sexualidad, el deseo, el amor y la pasión, siendo todos ellos dones de Dios, deben ser explicados, apreciados y comprendidos como componentes esenciales de la persona. Por lo tanto, ¡no serán rechazados, reprendidos y castigados!»

«El Papa Francisco dijo en una alocución suya a los jóvenes: “La sexualidad es un regalo de Dios. Nada de tabúes. Es un regalo de Dios, un don que el Señor nos da.” Benedicto XVI reiteraba que “nuestros cuerpos no son materia inerte y pesada, sino que hablan, si sabemos escuchar, el lenguaje del verdadero amor.” Hoy ya no es razonable castigar y condenar los actos y deseos corporales cuando en conciencia son respetuosos con uno mismo y con los demás, y cuando son honestos, sanos y acordes con la moral cristiana y universal.

«Es un objetivo ilusorio seguir ordenando a los fieles el recato y la mortificación de los “deseos de la carne”. El resultado, después de tantos siglos, es que cada vez menos cristianos son capaces de vencer la tentación y no pecar carnalmente. De hecho, en las confesiones de todo el mundo, este pecado supera con creces a todos los demás juntos. El sexto mandamiento, dictado a Moisés directamente por Dios, decía textualmente: “No cometerás adulterio.” Esto es sagrado y universalmente válido incluso hoy en día. Pero luego lo convertimos en un general “No cometerás actos impuros”. Así, el deseo y el placer físico han sido totalmente tachados desde el principio como pecados graves, incluso dentro del matrimonio, con la excepción del acto unitivo, y sólo cuando está destinado a la procreación.»

«Por favor, ¡reflexionad! Fuimos creados a su imagen y semejanza: ¿por qué el cuerpo humano habrá sido creado por Dios fuertemente orientado hacia el amor corporal así como hacia el amor romántico y sentimental? Nuestros cuerpos terrenales son el maravilloso receptáculo del espíritu y del alma, ¿por qué habríamos de humillar sus deseos, placeres, posibilidades y acciones, incluso cuando, en su conjunto, son honestos y respetuosos con los Mandamientos divinos y las leyes civiles de los distintos países?»

«La mayoría de los jóvenes, incluso entre los católicos más practicantes, no pueden aceptar que sea un grave pecado hacer el amor físico, aunque no sea completo, incluso después de años de noviazgo serio. Por diversas razones –incluidos carácter, apariencia externa y enfermedad física o mental–, una persona que durante años no pueda casarse, o incluso nunca, ¿debería abstenerse durante toda su juventud o toda su vida de todo placer físico, ¿ya sea solo o con otros? ¿Qué respondemos a eso?»  

«La Iglesia siempre ha impuesto la abstinencia y la castidad antes del matrimonio: son ciertamente valiosas desde el punto de vista espiritual, si son buscadas consciente y fielmente por personas equilibradas y creyentes, pero por desgracia, también pueden causar en algunos individuos serios problemas sociales, fisiológicos y psicológicos. En varios casos, han provocado un grave malestar a quienes tenían dificultades para establecer una relación sana con el mundo real y social.»

«El drama, en aumento exponencial, de jóvenes encerrados en sus habitaciones durante años es sólo un ejemplo. Hay cientos de miles de ellos, en su mayoría hombres, pero también mujeres. Además, la criminal difusión de la pornografía y el miedo a las enfermedades víricas y venéreas han llevado a muchos jóvenes a aislarse en sus casas, a pasar cada vez más horas con los smartphones y las redes sociales, y a practicar una existencia pobre en encuentros y contactos físicos con sus semejantes. En definitiva, una existencia casi más virtual que real. ¡Qué horror! Las tristes consecuencias para estas últimas generaciones son terribles, se muestran claras ante nuestros ojos. Incluso los religiosos cristianos pueden tener tentaciones corporales en su condición de seres humanos: hemos pecado y nos hemos equivocado al imponer, durante siglos, un comportamiento contrario a la naturaleza más íntima de todos los hijos de Dios.»

«Como consecuencia de lo que os he contado aquí, el Magisterio de la Iglesia quiere adaptarse a las exigencias actuales de la Humanidad. Como he dicho, el Señor quiere que alcancemos la alegría espiritual, pero también la corporal, así que hagamos su voluntad, obviamente respetando siempre su Ley. El sexto mandamiento volverá a ser “No cometerás adulterio”. Los demás actos sexuales sólo serán considerados impuros por la Iglesia y los confesores cuando, como he dicho, no sean, en conciencia, respetuosos con uno mismo y con los demás, y no sean honestos, sanos y acordes con la moral cristiana y universal.»

«De conformidad con lo sancionado en el Concilio Vaticano II y en mi calidad de Pastor supremo de la Iglesia, yo, Pablo VII, confirmo que lo que he dicho hoy, contenido en mi Encíclica “Spes felicitatis orbis”, es proclamado a toda la Iglesia con el carisma de la infalibilidad y confirmado por mí con un acto definitivo para una nueva doctrina moral.»

Ahora el ruido de la inmensa multitud se había vuelto ensordecedor, pero, con voz muy calmada, leyó las dos páginas finales: «El último punto que quiero tratar hoy con vosotros, y aquí vuelvo a hablaros como pastor humilde y misericordioso, es el del hambre y la pobreza en el mundo.»

El tono se volvió triste: «Todos, creyentes y no creyentes, siempre han estado de acuerdo en que hay que ayudar a los pobres en sus necesidades vitales. Pero el problema persiste en todo su dramatismo. Después de innumerables iniciativas en las últimas décadas, aunque indudablemente dignas, parece casi imposible resolver de raíz el problema de la pobreza.»

«Sin embargo, considero que existe una posible solución para erradicarla, o al menos minimizarla. Tengo la intención de organizar lo antes posible, y si mi salud lo permite, una conferencia general en las Naciones Unidas. A esta conferencia serán invitados los presidentes de todos los países desarrollados del mundo. En la conferencia, que irá precedida de una carta pastoral explicativa por mi parte a los jefes de Estado, presentaré mi propuesta de solución.»

«Hoy os anticipo que pediré a todos que firmen un compromiso solemne, oficial y vinculante, durante al menos diez años, de pagar al menos el 0,1% del PIB del Estado cada mes al Fondo Monetario Internacional, además de lo que ya pagan sus países. Éste será el encargado de transformarlo en una ayuda proporcional para todos los países en desarrollo y/o con emergencias humanitarias y bélicas. Los jefes de Estado que no asistan a la conferencia o que, a pesar de asistir, no firmen el compromiso, serán señalados pública y globalmente por el Papa como indiferentes al sufrimiento y al hambre en el mundo, lo que, sin duda, tendrá un impacto negativo en su prestigio personal y político.»

Estaba verdaderamente exhausto, su pecho le torturaba con un dolor sordo y constante, pero se sentía satisfecho: había conseguido pronunciar y terminar uno de los discursos más revolucionarios e impactantes jamás pronunciados por la boca de un Papa.

Entonces, quiso concluir con palabras reconfortantes: «Queridos hermanos y hermanas, ahora que conocéis mi voluntad sobre las cuestiones candentes de las que os he hablado, no tengáis miedo, no os confundáis, escuchad siempre y seguid vuestra buena conciencia. Ésta os guiará hacia las decisiones correctas para una vida sana y honesta. Además, no olvidéis nunca confiar en la Providencia y ayudaros mutuamente en los momentos más oscuros de vuestra existencia.»

Luego de haber pronunciado estas palabras, comenzaron nuevamente los gritos y aplausos, pero pronto se silenciaron cuando comenzó el rezo del Ángelus, que terminó con la Bendición Apostólica.

Cuando hizo su último saludo para despedirse, la plaza le dedicó una nueva e irrefrenable ovación. Saludó de nuevo a los fieles una y otra vez. Apartándose de la ventana, y aun escuchando los gritos de aprobación, sonrió complacido y olvidó por un momento los dolores que le aquejaban.

También los presentes en la gran sala aplaudieron y le felicitaron alegremente.

El padre Aldo, al ver que jadeaba y se tambaleaba un poco, se apresuró a ayudarlo sosteniéndolo y le preguntó preocupado qué podía hacer.

«Acompáñame a mi habitación, Aldo, voy a tomar mi medicina y luego quiero descansar; aunque es la hora de comer, no tengo ganas de hacerlo. Dispón los arreglos necesarios, no estaré disponible hasta dentro de unas horas, pero inmediatamente después quiero revisar el borrador de la Encíclica para hacer su revisión final. Diles a Stefano, Valdo y Attilio que vengan a mi estudio a las cinco, quiero que ellos también participen.»

Se tumbó en la cama y, mientras reflexionaba sobre su extraordinaria mañana, al cabo de unos minutos cayó en un profundo sueño.


Capítulo XXVII

Días 8 a 11 — Del Domingo de Ramos a Miércoles Santo

Morisini, Santori y Buonalbergo, después de que el Papa terminara de hablar, se abrazaron satisfechos: la reacción de la multitud había sido elocuentemente positiva, habían dado en el blanco. Ahora solo quedaba esperar a las consecuencias mediáticas en reacción a semejante revolución.

El secretario, apartándolos en un rincón, alejado de oídos indiscretos, les dijo en voz baja: «Nos espera un grandísimo trabajo en los próximos días para responder a las innumerables peticiones de todo el mundo. Tú, Attilio, has hecho un excelente trabajo al anunciar el gran evento del Ángelus; así has conseguido una gran presencia y atención de la gente y de los medios de comunicación. Sin embargo, ahora tu dicasterio tendrá una tarea aún más onerosa para programar una comunicación incisiva y fidedigna, aclarando las previsibles dudas, y respondiendo adecuadamente a las críticas negativas.»

«Por supuesto Stefano, soy consciente de ello, pero afortunadamente estamos bien entrenados, no es la primera vez que tenemos que enfrentarnos a una tormenta mediática, como tú bien sabes.»

«De acuerdo entonces, tendremos todos que esforzarnos, sabemos que el Santo Padre no está bien y tendremos que evitarle en la medida de lo posible cualquier preocupación.»

Santori lo confirmó: «Estoy de acuerdo, Stefano, pero lo conocéis y veréis que no será fácil. Ahora está descansando, pero el padre Aldo ya me ha telefoneado para decirme que estamos citados en su estudio hoy, a las cinco, para la revisión final de su Encíclica. Por otro lado, es justo que se termine y se distribuya lo antes posible para la mayor claridad y transparencia de su voluntad. De hecho, en el discurso de esta mañana ha tenido que resumir al máximo el texto, también por razones mediáticas; en realidad, el texto y los conceptos son mucho más completos y complejos, hay que leerlos en su totalidad, con prudencia y atención.»

«Mi preocupación, como responsable de la comunicación,» dijo agitado Buonalbergo, «es que los medios de comunicación y los sectores más tradicionalistas y fanáticos ataquen a fondo la “Spes felicitatis orbis” aduciendo, incluso, cuestiones dogmáticas.»

«Queridos hermanos,» dijo Morisini, «no os preocupéis. Para acallar las voces en desacuerdo con la voluntad del sucesor de Pedro, nos será de gran ayuda la Constitución dogmática Pastor Æternus que el Papa Pío IX promulgó en 1870 en el Concilio Vaticano I. Ésta nos enseña que: “Los pastores de todos los rangos, de todos los ritos, y los fieles, tanto individualmente como en su conjunto, están obligados al deber de subordinación jerárquica y de verdadera obediencia, no sólo en las cuestiones relativas a la fe, a la moral y a las costumbres, sino también en las que se refieren a la disciplina y al gobierno de la Iglesia Universal... Ésta es la doctrina de la verdad católica, de la que nadie puede apartarse sin peligro para su fe y su salvación... Además, de esta suprema potestad del Pontífice Romano de gobernar toda la Iglesia, se deduce que tiene derecho a comunicarse libremente, en el ejercicio de su cargo, con los pastores y los fieles de toda la Iglesia, para instruirlos y gobernarlos en el camino de la salvación... Por eso reprobamos y condenamos las opiniones de quienes afirman que puede impedirse lícitamente esta comunicación del jefe supremo con los pastores y los fieles.” ¿Estáis más tranquilos ahora?» Santori y Buonalbergo asintieron, aliviados. El secretario, visiblemente satisfecho, les invitó entonces a estudiar intensamente a partir del día siguiente, inicio de la Semana Santa, y hasta el Jueves Santo, una profunda planificación estratégica en función de sus objetivos más importantes.

Luego los miró intensamente y les dijo en un susurro, con voz casi inaudible: «Valdo y Attilio, hace una semana informamos al Santo Padre de un terrible proyecto que la gracia de nuestro Señor nos ha impedido realizar.»

Y alzó la voz: «Sabéis de sobra que estamos atravesando uno de los períodos más complejos y atormentados de nuestra Iglesia. Por lo tanto, debemos luchar y esforzarnos, con todas nuestras fuerzas, para que no pierda su primacía en el mundo, teniendo en cuenta también que nuestro Papa está enfermo y que, por desgracia, también podría dejarnos.»

«Hermanos,» intervino Santori para confirmarlo, «en estos próximos cuatro días debemos explicar y enseñar lo mejor posible, con la ayuda de nuestros mejores colaboradores, el contenido del discurso de hoy. Nuestro Papa ha sido muy valiente, pero ahora, ¿juramos ser sus fieles seguidores prestándole nuestra más sabia y clarividente ayuda?»

Se apretaron fuertemente las manos, susurrando en voz baja: «Lo juramos.»

Algunos de los prelados presentes en la gran sala se preguntaban qué demonios estaban tramando aquellos tres cardenales, apartados en un rincón dándose la mano, pero evidentemente estaban demasiado lejos para oírlos.


Capítulo XXVIII

Día 12 — Jueves Santo

Tras el desastroso resultado de la pandemia vírica y las luchas internas, con decenas de miles de muertos antes y después de la retirada definitiva de las tropas occidentales, el poder en el martirizado Afganistán había pasado del débil gobierno de Kabul a un nuevo Emirato, militar y ferozmente integrista.

Los Estados occidentales, conscientes de la amarga derrota infligida por los talibanes en aquel inexpugnable territorio, habían abandonado su intervención: las tribulaciones del pueblo afgano se agravaban, por tanto, y el emirato en el poder dominaba sin oposición.

El búnker subterráneo, construido en tiempos de la invasión soviética de Afganistán, bajo la mina de yeso de Galeh Chan, en el desierto de Rigestán, llevaba décadas abandonado. Sin embargo, los fundamentalistas la habían restaurado en secreto para mantener un contingente militar estratégico, y también para ofrecer un refugio seguro a todos los terroristas que apoyaban al nuevo Emirato Afgano.

Aquel día –era Jueves Santo para los cristianos–, habían llegado a última hora de la noche desde la capital, Kabul, cuatro líderes de los grupos más intransigentes, entre ellos el mulá Gulbuddin Ramani y el general Al Abbas Baasim Sadran.

Asimismo, habían llegado desde la frontera pakistaní, a través del paso montañoso de Salang, dos destacados miembros del fundamentalismo árabe yemení y el poderoso jefe del grupo talibán de Pakistán.

Debían celebrar una reunión secreta sobre la escandalosa declaración hecha por el líder de los infieles católicos, cuatro días antes. Un discurso, pronunciado además con el carisma de una pretendida infalibilidad papal, que todos los fundamentalistas islámicos, pero también muchos musulmanes moderados, habían considerado una imperdonable e inmoral apostasía.

Los siete hombres con barba estaban sentados ante una sólida mesa de metal en una pequeña y fría habitación.

La ventilación era insuficiente, había un leve olor a humedad y la respiración era difícil.

El mulá Gulbuddin, tras los tradicionales saludos, comenzó en lengua árabe: «Os agradezco que hayáis realizado tan largo y peligroso viaje para llegar a este lugar, aislado y secreto. Hemos comprobado que no habéis sido detectados, vuestra tapadera como pastores nómadas pastunes ha funcionado.»

Bebió un sorbo de té tibio, luego sus ojos se dilataron, llenos de rabia, y sentenció en tono agresivo: «Ha llegado el momento de que nuestra espada contra los malditos infieles golpee sin piedad en un país lejano que, hasta ahora, ha sido increíblemente perdonado por todos nuestros hermanos, y me estoy refiendo a Italia.»

Esperó a que terminaran las murmuraciones de los seis, y luego lanzó la terrible sentencia: «Hoy debemos emprender, sin más demora, como símbolo de los incrédulos católicos, una acción devastadora contra Roma, especialmente contra su inmundo líder.»

«Tras muchos años de vacilaciones, dada la indudable dificultad de la operación, ha llegado el momento de conseguir castigarlo con la muerte. De hecho, es el líder mundial de los cristianos, los mismos que con ocho guerras cruzadas y durante dos siglos nos invadieron, torturando y matando a miles de nuestros hermanos, los mismos que, incluso en los tiempos modernos y especialmente desde América, han acampado y matado en nuestras naciones islámicas, incluida nuestra amada tierra afgana.

Todos le contemplaron admirados, a continuación, intervino el más anciano de los dos yemeníes: «Has hablado bien, gran mulá, es una operación difícil, pero también inaplazable, dado el punto extremo de depravación moral al que han llegado este Papa y sus inmundos secuaces. No podemos seguir aguantando y esperando.»

El general Sadran añadió: «Esta valiente y excepcional operación aumentará en gran medida nuestro prestigio e importancia negociadora a nivel internacional. También será una señal de poder contra los que llevan mucho tiempo intentando reclutar combatientes, incluso entre nuestros hermanos, para infiltrarse y dominar nuestro querido país; ya sabéis de quiénes hablo,» gritó con una terrible voz chillona.

El Mulá de Kabul miró a todos los presentes, uno a uno, directamente a los ojos, pudiendo comprobar que estaban muy emocionados y entusiasmados, y entonces sentenció: «Como veo que todos estáis de acuerdo, os confirmo que la operación ha sido estudiada en estos días con todo detalle y que puede llevarse a cabo, mañana por la noche, cerca del Coliseo romano, durante lo que los infieles llaman el Vía Crucis, en recuerdo del día en que, según ellos, murió el profeta Jesús.»

Gulbuddin continuó en tono cómplice: «El cabecilla de los católicos, en una situación semejante y con una multitud tan grande, estará más expuesto que de costumbre y será imposible protegerlo, incluso con los grandes medios de protección que desplegarán la policía y las fuerzas del servicio de inteligencia italianas.»

El general Al Abbas añadió: «Afortunadamente, tenemos en Roma a uno de nuestros fieles seguidores de origen afgano, bien preparado y también libre de sospecha como italiano nacionalizado. Ya le hemos avisado y está totalmente dispuesto y entusiasmado de poder realizar tan gran acción. Si tengo vuestro consentimiento, podemos activarlo inmediata y definitivamente para la operación.» Todos asintieron.

«Ahora os daré todos los detalles,» siseó como una serpiente Gulbuddin.


Capítulo XXIX

Día 12 — Jueves Santo

Los numerosos colaboradores del Dicasterio para la Comunicación del Vaticano, encabezados por el Prefecto Cardenal Buonalbergo, habían estado bajo constante presión desde el Domingo de Ramos a causa del transcendental discurso que, unido a la grave enfermedad del Papa, casi les hacía sucumbir al estrés.

Llegaron miles de preguntas y fue necesario preparar otras tantas respuestas y comunicados: el mundo entero quería noticias sobre su estado de salud.

Muchos querían saber si el impactante discurso del Domingo de Ramos tenía algo que ver con su enfermedad, e incluso, planteaban la sospecha de que, en realidad, no se trataba de una enfermedad cardíaca sino mental.

Los más cínicos y adversos a su pontificado se preguntaban si debía dimitir, como ya había ocurrido en el pasado con Benedicto XVI.

Así, Buonalbergo, había convocado una gran conferencia general a las diez de la mañana del Jueves Santo en la Via della Conciliazione, en la Sala de Prensa que lleva el nombre de Juan Pablo II.

Sólo unas horas después del anuncio mundial de la conferencia de prensa, los doscientos asientos se habían asignado a otros tantos periodistas, acreditados y provenientes de más de cuarenta países.

Entre ellos estaba también Ghila Dahan, la joven israelí que había entrevistado, unos días antes, al Secretario Cardenal Morisini.

Cuando accedió por la entrada del propileo de la derecha de los edificios de la Congregación, lo vio conversando tranquilamente con un periodista al que no reconoció. Al pasar junto a ellos, inclinó la cabeza para saludar al prelado, pero éste no se dio cuenta.

Al entrar en el amplio auditorio de la rueda de prensa, miró las indicaciones que había recibido en su teléfono móvil y se sentó en la cómoda butaca azul que le habían asignado.

Evelyn Stielman de la CNN estaba sentada a su lado. Se levantó y la abrazó: «Hola Ghila, me alegro de volver a verte.»

«Yo también me alegro de verte,» le respondió amablemente la israelí, soltándose del abrazo un tanto demasiado afectuoso.

Obviamente, empezaron a hablar de la enfermedad del Papa y de su revolucionaria encíclica Spes felicitatis orbis.

Evelyn le comentó que Pablo VII, que llevaba diez años sentado merecidamente en el trono de Pedro, había conseguido, poco a poco, ganarse una gran admiración y respeto, incluso en los ambientes no católicos.

«Indudablemente,» le confirmó Ghila, «la admiración y la simpatía por él han crecido tras el discurso neomodernista en el Ángelus del Domingo de Ramos y la confesión espontánea y sincera de su enfermedad.»

«Tienes razón,» añadió Evelyn, «aunque este modernismo, atractivo, pero no propiamente dogmático, me hace vislumbrar en perspectiva graves peligros para un Vaticano y una Iglesia cada vez más ávidos de caer en gracia a los fieles, en lugar de defender los dogmas de las verdades divinas y del magisterio evangélico.»

Mientras tanto, continuaban entrando los últimos invitados, entre los que se encontraban famosos presentadores e ilustres vaticanistas.

A un gesto del responsable de la sala para indicar que todo el mundo estaba en su sitio y que el equipo de traducción simultánea y de transmisión por ondas electromagnéticas estaba encendido, el director de la Sala de Prensa encendió su micrófono y, tras un brevísimo preámbulo para saludar a los presentes y a los que estaban en contacto con el acto a través de los medios de comunicación, dio la palabra al cardenal Attilio Buonalbergo.

«Muy buenos días a todos los presentes y a los que en el mundo nos siguen virtualmente. Os envío un fraternal saludo y os agradezco muy sinceramente vuestra participación en tan importante conferencia de prensa.» Tras los aplausos de rigor, continuó: «Como todos sabéis, la salud del Papa no es buena, ahora está descansando, me ha rogado que os envíe sus más afectuosos saludos y, mañana por la tarde, hará todo lo posible para asistir al servicio del Vía Crucis en el Coliseo. Después de mi intervención, el médico del Papa, el doctor Francesco Alginori, podrá poneros al corriente de su estado de salud.»

Bebió un sorbo de agua, y continuó: «En relación con la Encíclica Spes felicitatis orbis, promulgada ex cathedra con el carisma de la infalibilidad papal, hemos recibido de todo el mundo numerosas preguntas, peticiones de aclaración, críticas; pero también sugerencias, ánimos y aplausos unánimes. Por desgracia, a menudo no era el resultado de un análisis cuidadoso y consciente: la interpretación del discurso era incompleta, aproximada y difícilmente objetiva. Nuestros colaboradores del Dicasterio para la Comunicación han recibido cientos de comunicaciones, incluso con amenazas veladas, de fanáticos que acusaban al Papa de antidogmatismo, y que incluso temían un cisma o una crisis en la Iglesia, con su probable fin inminente.» En la sala, el murmullo habitual aumentó.

«Éste no es, ciertamente, lugar para discusiones eclesiásticas y teológicas, que, como siempre, estaremos encantados de discutir con todos los periodistas serios. Sin embargo, queremos responder a los mencionados ataques y amenazas: afirmamos, sin posibilidad de negación o duda, que la Iglesia está totalmente unida a nuestro Pontífice que, durante más de diez años, ha sido su iluminado y afectuoso buen pastor.»

Lanzó una mirada a la sala y vio que algunos movían la cabeza en señal de desacuerdo, por lo que añadió con seriedad: «El pensamiento expresado por el Papa en su última Encíclica es muy claro: la Iglesia sigue siendo, como lo ha sido durante dos milenios, maestra de vida; pero también quiere, en detrimento de antiguos oscurantismos y posiciones superadas, ser consoladora y hermana en relación con los complejos y graves problemas de nuestro tiempo. La Iglesia, hoy y siempre, reza, trabaja y lucha por el bien objetivo de la humanidad, siguiendo siempre las enseñanzas de Jesús.»

Con voz más decidida continuó: «La humanidad tiene necesidad de la Iglesia y de su consuelo espiritual, pero también de su atención a las necesidades objetivas y urgentes que en el pasado no existían. Algunos periódicos han escrito que con la Spes felicitatis orbis el Vaticano busca consensos para aminorar la crisis espiritual y de fe que atraviesa el mundo. Pues bien, hay que reconocer que, en el mundo actual, esta crisis es real y tiene raíces y motivaciones complejas: esta se transforma y va adaptándose al hilo de los rápidos y extraordinarios cambios de la sociedad en los siglos XX y XXI. Para tratar de afrontarla, el Papa afirma en la Encíclica que, más que el terror a la condena, los hombres de buena voluntad necesitan esperanza, misericordia y acogida en el seno de la Iglesia, confiando en la divina Providencia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.»

Y concluyó su discurso diciendo: «Pablo VII no busca consensos, y ni mucho menos aplausos, teniendo siempre bien presentes las palabras de Jesús: “¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros!”, sino que simplemente quiere para los hijos de Dios lo que encierra el título de la Encíclica: el deseo y la esperanza de la felicidad, en todo el mundo. Su Santidad nos exhorta a no vacilar y a no temer, constantemente y sin temor, costanter et non trepide, para los que aman el latín,» y concluyó con una sonrisa.»

«Y ahora estaré encantado de responder a vuestras gratas preguntas.» Un aplauso gratificante, aunque no generalizado, siguió a sus últimas palabras: le pareció haber logrado comunicar lo que quería y con cierta eficacia, pero ahora debía estar blindado y preparado para las preguntas más insidiosas.

Ya había varios inscritos para hacerle preguntas. El primero en hacerlo fue un hombrecillo de la segunda fila: «Buenos días Eminencia, soy Andrea Bucciarelli de la agencia ANSA. Soy consciente del mal estado de salud del Pontífice y lo lamento sinceramente, pero quería preguntarle cómo es que en cuatro días no ha emitido ni un solo comunicado sobre el increíble discurso del Domingo de Ramos y la promulgación de su Encíclica. ¿Es tan grave su estado que no puede dictar nada a sus colaboradores a este respecto?»

«Gracias por su pregunta. Como sabéis, el Papa tiene más compromisos de lo habitual durante la Semana Santa, y ante el largo Vía Crucis de mañana, ha escuchado el consejo de su médico de posponer las actividades aplazables y descansar lo máximo posible. Sin embargo, cedo la palabra a Francesco Alginori, que sabrá explicarles, mejor que yo, la situación.»

Buenos días a todos y gracias por vuestra presencia,» el médico dirigió la mirada a la sala, que se encontraba repleta de gente y cámaras, sonriendo un poco avergonzado, y luego comenzó: «Como sabéis, el Santo Padre, a pesar de mis recomendaciones, nunca ha escatimado esfuerzos en estos diez años de pontificado. Incluso sus vacaciones han sido breves y poco frecuentes. Es de una fibra fuerte y posee una energía extraordinaria para un hombre de su edad, pero últimamente su corazón ha empezado a tener graves problemas. Tras un extenso examen clínico, el diagnóstico es, de manera resumida, el siguiente;» y agachó la cabeza para leer: «Coronariopatía y ateroesclerosis que causan insuficiencia cardíaca de gravedad media en los sectores derecho e izquierdo, con un ligero desequilibrio en el aporte de oxígeno al miocardio y en la demanda metabólica. Por lo tanto, el Santo Padre necesita cuidados y descanso adecuados. Las enfermedades del corazón, por desgracia, tienden a ser crónicas, pero con el tratamiento y los cuidados adecuados albergamos la esperanza de que nuestro querido Pontífice esté con nosotros durante mucho tiempo,» concluyó, volviendo la mirada a la sala con una simpática sonrisa.

La conferencia continuó con varias preguntas no muy interesantes, pero la última admitida sobresaltó a todos, era de la periodista Ghila Dahan que, tras presentarse, le preguntó a Buonalbergo: «Admitiendo que en diez años de pontificado, afortunadamente, nunca ha salido del Vaticano noticia alguna de enfermedad o dolencia del Papa, ¿cómo se explica, Eminencia, que a pocos días de la alocución del Domingo de Ramos haya salido a la luz un estado de salud tan grave como para impedirle calmar la comprensible aprensión mundial por su Encíclica con alguna declaración oficial explicativa? ¿Acaso no se está tratando de tomar tiempo para calmar las aguas sin saber cómo justificar los cambios e innovaciones demasiado revolucionarios?»

El cardenal la miró con asombro y luego le respondió en tono cortante: «Usted, al ser muy joven, no tiene, evidentemente, la paciencia necesaria para esperar los grandes y positivos efectos que se lograrán para la Humanidad en los próximos años. Lo que usted llama cambios revolucionarios no han sido concebidos en poco tiempo por el Santo Padre, sino que han sido elaborados a lo largo de años de meditación, estudio, reflexión y lluvia de ideas con sus más distinguidos colaboradores. Leibniz afirmaba “Tout va par degrés dans la nature et rien par saut”. Tampoco la Iglesia da saltos, sino que desde hace dos milenios avanza, paso a paso, en su fecundo camino como compañera pastoral de los hijos de Dios. Por ello, le invito a estudiar en profundidad, con la máxima objetividad y sin prejuicios morales y religiosos, la Spes felicitatis orbis, y podrá así descubrir lo sabia y clarividente que es. Por último, quiero asegurarle que en los próximos meses el Vaticano emitirá varios comunicados y estudios en profundidad sobre el tema.»

Ghila intentó contestarle, pero el tiempo se había agotado y no le dejaron.

La conferencia había terminado, pero muchos se quedaron en la sala para intercambiar, como de costumbre, comentarios y críticas.


Capítulo XXX

Día 12 — Jueves Santo

En el mismo momento en que se celebraba la reunión en la mina de yeso, el cardenal Morisini estaba muy agitado y triste. En efecto, Pablo VII acababa de telefonear para decirle que, por fin, había terminado de redactar el documento universal anunciado el Domingo de Ramos, pero que no se encontraba nada bien.

Su médico había dictaminado que había trabajado demasiado en los últimos cuatro días y que, por desgracia, su corazón se estaba resintiendo.

Sin embargo, y a pesar de que el secretario hubiese tratado de disuadirle, el Papa se mantuvo firme y confirmó que asistiría al Vía Crucis del día siguiente en el Coliseo. A lo sumo, seguiría el consejo de su médico de caminar muy poco y sentarse el mayor tiempo posible en su coche eléctrico y en el sillón instalado en el escenario papal del Coliseo. Por teléfono le había dicho para animarle: «Stefano, nunca he montado en este nuevo coche, tengo verdadera curiosidad por estrenarlo.»

«Santidad, es un prodigio técnico, está blindado, es muy seguro y a prueba de atentados.»

Golpeado por una premonición, añadió: «Han pasado cuatro días desde su discurso y, como nos temíamos, los conservadores más moralistas y los fundamentalistas de todas las religiones, especialmente del islam, han entrado en ebullición. La posibilidad de que se produzcan atentados terroristas en Italia, en Roma e incluso sobre su persona ha aumentado. Esto es lo que nos dicen el SIV (Servicio de Inteligencia del Vaticano, N. del A.) y los servicios secretos italianos, así como los de Estados Unidos y de otros países, incluido el Mossad. Así que, además de no cansarse, será oportuno y muy necesario que utilice este coche mañana, y también cada vez que salga del Palacio Apostólico, al menos hasta que las reacciones se hayan calmado.»

«Tienes razón, Stefano, soy consciente de que he desencadenado muchísimas protestas, algunas de las cuales podrían incluso ser peligrosas para mi seguridad personal. Mañana a las diez de la mañana ven a mi estudio con Attilio y Valdo, convoca también al director del SIV, Angelo Frontali, así tendremos una reunión informativa a fondo sobre este tema.»

Morisini apoyó la reunión y añadió: «Pero, ahora trate de descansar lo más posible en vista del largo servicio de mañana por la noche en el Coliseo. ¿Desea que yo haga algo por usted que no pueda ser pospuesto?»

«No, gracias, he pospuesto todos los compromisos aplazables. Sin embargo, todavía estamos en Semana Santa y el Papa, como bien sabes, tiene muchos compromisos que no puede delegar. Acuérdate de mí en tus oraciones, como hago yo siempre por ti, hasta mañana.»

«Por supuesto, Santo Padre, gracias de todo corazón, que el Señor le bendiga, buenas noches» concluyó sinceramente, dando por terminada la conversación.

Telefoneó inmediatamente a las tres personas convocadas para la reunión de la mañana siguiente, y todas la confirmaron.

Le recomendó a Angelo Frontali que acudiese primero a su estudio para una entrevista preliminar a las nueve; luego irían juntos a la cita de las diez.

Se acercó a la ventana y miró a su vieja compañera la luna en el cielo sin nubes; le encantaba mirarla, aunque casi siempre parecía, por así decirlo, indiferente.

Seguía muy preocupado, así que, aunque ya eran más de las once de la noche, decidió llamar también al doctor Alginori, que contestó después de unos cuantos timbres.

«Hola Francesco, discúlpame por la hora, pero me gustaría que me pusieras al día del estado de salud de Su Santidad.»

«Buenas noches Eminencia, no se preocupe, es un placer escucharle. Estaba a punto de revisar los expedientes con las analíticas que hemos podido hacer sólo con nuestro equipo: para serle sincero, todavía no tengo un diagnóstico certero. De hecho, dado el momento histórico actual, más los compromisos de la Semana Santa, se ha negado ir al hospital. Por lo tanto, aún no hemos podido utilizar aparatos más precisos y sofisticados, como el TAC cardiaco multicorte con medio de contraste. Con este último, podríamos haber hecho un diagnóstico más preciso y predictivo para evitar un evento fatal. Sin embargo, y por lo que sabemos, la situación no es halagüeña: el Papa tiene un preocupante problema cardiaco. En cualquier caso, se ha mantenido firme en que sólo acudirá al hospital después del lunes del Ángel.»

«Pero, ¿está tomando la medicación que podría evitarle problemas graves su ingreso?»

«Por supuesto, pero desgraciadamente no hay medicamentos que eviten al cien por cien los acontecimientos trágicos, sólo podemos rezar a nuestro Señor.»

«Desde luego, todos estamos en sus manos misericordiosas. Buenas noches, y gracias, mi querido Francesco.»

Para calmarse, el secretario se hundió aún más en su mullido sillón favorito. Cogió el mando a distancia para escuchar una pieza maravillosa que le encantaba, el nocturno opus 9 núm. 2 de Chopin: casi de inmediato se sumergió en una atmósfera única, romántica y soñadora.

La música cesó y, en un estado de preconsciencia, su mente se remontó al momento en que había ideado el temerario plan del gran milagro del Papa: afortunadamente, la mano de Dios lo había detenido a tiempo de cometer un acto horrible y engañoso para toda la Humanidad.

Volvió en sí y recobró la plena consciencia, arrodillándose en su reclinatorio: pidió humildemente perdón a Dios, le agradeció, una vez más, por haberle impedido cometer un pecado tan grave, y, por último, le rogó encarecidamente por la salud de su Vicario en la tierra.


Capítulo XXXI

Día 12 — Jueves Santo

El Vía Crucis es un rito muy antiguo. Ya en el siglo IV, la comunidad cristiana lo realizaba en Jerusalén. Según la monja Egeria, que en aquella época realizó una peregrinación a Tierra Santa, de la que nos ha dejado un interesante diario, al amanecer del Viernes Santo los fieles partían de Getsemaní y llegaban hasta el Calvario, donde se leían los pasajes del Evangelio relativos a la pasión y muerte del Salvador.

En cambio, el Vía Crucis del Anfiteatro Flavio, gran símbolo del martirio cristiano, se remonta al año jubilar de 1750, bajo el pontificado del Papa Benedicto XIV. Éste hizo instalar catorce edículos como estaciones de la tradición en el interior del Coliseo e hizo colocar una gran cruz en el centro de la arena.

Durante más de un siglo, el santísimo e inmenso crucifijo se convirtió en el destino del Vía Crucis a lo largo de la Vía Sacra.

A partir de 1870, con la unificación de Italia, esta costumbre se abandonó. Tanto los edículos como la gran cruz fueron retirados, pero el Vía Crucis en el Coliseo fue retomado posteriormente por Pablo VI.

Inspirándose en el discurso de este gran y santo Papa durante el servicio de 1964, Pablo VII estaba preparando con sus colaboradores de confianza la homilía que pronunciaría al final del servicio del día siguiente.

Teniendo en cuenta los sensacionales rumores a nivel mundial que habían seguido al último Ángelus Dominical y a la publicación de la correspondiente Encíclica, los colaboradores convocados a su estudio le sugerían al Papa que insertara en el discurso algunos pasajes tranquilizadores dedicados a los más intransigentes, tradicionalistas y moralistas, pero él sostuvo con firmeza que no era el caso: no haría ninguna referencia a aquel transcendental discurso del Domingo de Ramos, siendo el Vía Crucis un momento universal de tristeza y meditación, totalmente centrado en la pasión y muerte del Hijo de Dios. Tras un minuto de reflexión, añadió: «Hablaré con detenimiento, en relación con lo que me habéis sugeridoen el Ángelus de pasado mañana, la Pascua de la resurrección de Nuestro Señor.»

Tras algunos cambios y ligeras correcciones, el texto final estaba listo.

A un gesto del Pontífice, el padre Martino, el más joven de los colaboradores presentes, comenzó a leerlo con sonora voz.

“Hermanos, hermanas, visitantes y peregrinos de todas las partes del mundo, os agradezco que hayáis asistido a esta sagrada celebración del Vía Crucis y os extiendo un ferviente deseo: que el Señor os conceda sus gracias, ilumine vuestras mentes y os guíe a lo largo de vuestra vida por un camino de Fe, sereno y alegre. Además de mis oraciones, quiero compartir algunos pensamientos con vosotros esta noche.”

“Quiero hablaros de la incomprensión que continuamente tenemos que padecer y soportar. La incomprensión es la cruz más compartida por la Humanidad en la tierra, y se debe a los límites de nuestras capacidades. Ciertamente, nos esforzamos por comprender a los demás, pero a menudo nos aferramos a nuestras propias convicciones, no sabemos recibir las ideas de los demás, no sabemos escuchar y pasamos por alto lo que nuestro hermano está viviendo, experimentando y sufriendo. En lugar de lamentarnos por no ser comprendidos, debemos encontrar humildemente un punto de vista compartido, apreciando no sólo el nuestro, sino también el punto de vista del otro.”

“Por supuesto, hagamos que los demás escuchen nuestras quejas, problemas y penas, pero esforcémonos, igualmente, por escuchar las de los demás, recordando siempre que son nuestros hermanos amados por el Señor y, por tanto, amémoslos como Él los ama. Pero, por desgracia, a menudo ocurre que no nos entendemos, ni siquiera entre los miembros de la familia, y, obviamente, cuanto más estrecha es la relación, ¡más intensa es la herida psicológica que sentimos y provocamos! Ni siquiera Jesús vio comprendidos sus terribles sufrimientos en la cruz: por parte de los soldados, que se burlaban de él, sin sentir piedad por un moribundo en la cruz; por parte de los discípulos que lo abandonaron por cobardía, e incluso, aparentemente, por parte de su Padre: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’ gritó en el momento álgido del insoportable dolor que lo asolaba y apagaba.”

“Entonces debemos preguntarnos: ¿cómo podemos superar la incomprensión entre los hombres?, ¿cómo podemos ser más comprensivos y tolerantes? La respuesta está en la relación entre el dolor de Cristo y el dolor humano, entre su Pasión y los sufrimientos de la humanidad.”

La Pasión de Cristo, ¿es sólo un episodio trágico y aislado, en la infinita serie de incomprensiones y sufrimientos humanos, o existe una relación, una correlación con estos profundos dolores?”

“Para responder a esta pregunta fundamental, hay que recordar siempre que Jesús es el Hijo del Hombre, como él mismo se llamó y definió. Él es el Rey espiritual de las almas; es decir, cada hombre, cada vida tiene un vínculo con Él. Por tanto, Jesús está en relación con toda criatura y, en consecuencia, está en relación con cualquiera que esté sufriendo.”

“Él recorrió y padeció su calvario de inmensos sacrificios, muriendo por nosotros y por nuestra salvación. Él bebió el amargo cáliz de la pasión y la muerte con inmensa compasión y comunión con todos los que sufren. San Pablo VI, durante el Vía Crucis de 1964, celebrado en este lugar simbólico del martirio cristiano, pronunció estas maravillosas palabras: ‘Jesús está en todos los que sufren. Lo sepan o no, Jesús ciertamente está. Y está no sólo para compartir, elevar y aliviar los sufrimientos, sino para asociarlos a los suyos, para atribuirles la misma virtud redentora que la Cruz, su Cruz, tuvo para el mundo. La presencia mística de Jesús se infunde así en la vida de cada hombre: en los perseguidos, en los pobres, en los enfermos, en los discapacitados, en los parados, en los pecadores y en los inocentes. Hermanos y hermanas, recemos juntos para que el Señor siga dispensando su divino consuelo, aliviando los sufrimientos de nuestro paso por esta tierra, por los siglos de los siglos. Que el consuelo de Cristo Redentor os llegue a todos a través de mi fraternal bendición.”

Martino, una vez terminada la lectura, levantó la cabeza y dijo alegremente con los ojos brillantes: «Qué hermoso discurso Santo Padre.» Antelmi le sonrió con benevolencia, pero acto seguido su rostro se ensombreció y tuvo que admitir: «Queridos hermanos, desgraciadamente como sabéis no me encuentro bien, pido al Señor que mañana me dé fuerzas para afrontar la larga ceremonia que durará unas dos horas.»

Dirigiéndose luego a Aldo, añadió en voz baja: «Necesito descansar todo lo posible. Procura que todas mis citas se pospongan y que no me moleste nadie, excepto tú, en caso de necesidad urgente, y mi médico. En caso de que mañana empeore, le encomiendo al Camarlengo Valdo Santori que asista a todos los ritos pascuales en mi lugar. Ahora marchad y orad por mí, que el Señor os bendiga.»


Capítulo XXXII

Día 13 — Viernes Santo

Angelo Frontali, jefe del servicio de inteligencia del Vaticano desde hacía ya varios años, era un hombre alto, musculoso y delgado, de aspecto robusto y mirada viva y magnética. Acompañado por el Secretario de Estado, entró en el estudio papal exactamente a las diez de la mañana del Viernes Santo. Valdo Santori y Attilio Buonalbergo acababan de llegar. La situación no era ciertamente feliz, se saludaron sombríamente y permanecieron juntos, a la espera de la inminente entrada del Pontífice.

Seguido por el padre Aldo, entró al cabo de unos minutos con paso lento. Su rostro era demacrado y pálido, saludó a todos en silencio con un simple gesto de la mano, luego fue detrás de su escritorio y se sentó en su sillón blanco.

Durante unos minutos permaneció en silencio, con la cabeza inclinada y las manos juntas, quizás estaba rezando.

Los cinco presentes le observaron con atención y cierta tensión. Por fin, levantó la cabeza y exclamó sin ambages: «Buenos días a todos. Después de la transcendental mañana del Domingo de Ramos, han llegado al Vaticano miles de protestas y amenazas, oficiales o no, dirigidas a mi persona, y relacionadas, obviamente, con mi alocución.»

Estaba claramente estresado y su acento véneto se oía más marcado. Entrecerró los ojos, se pasó una mano por encima de ellos como si quisiera desterrar los malos pensamientos, luego, abriéndolos, miró fijamente a los presentes y continuó: «A pesar de todo, incluso con mi mala salud, he mantenido mi promesa de terminar y difundir mi voluntad de renovación en todo el mundo a través de la Encíclica constitucional Spes felicitatis orbis. Su redacción final fue un esfuerzo, titánico y meritorio, de muchos buenos colaboradores a los que he agradecido y jamás agradeceré lo suficiente.»

Levantó la voz: «Ahora la suerte está echada y la Iglesia, por fin, ha hecho oír su magisterio más adecuado a los tiempos que vivimos. Por supuesto, aunque apreciamos las numerosas reacciones positivas que han llegado de todo el mundo, no podemos ignorar las negativas y, sobre todo, no podemos minimizar las amenazas de venganza y posibles atentados. Ahora, el aquí presente Angelo Frontali nos informará sobre la situación y sobre los peligros para la Santa Sede y su Papa durante este crítico período: le cedo a él la palabra.»

El jefe del SIV enderezó al instante su espalda, se inclinó hacia delante y comenzó con un informe conciso: «Santidad, después de su alocución de hace cuatro días, el nivel de alerta. por nuestra parte y por la de todos nuestros servicios secretos aliados, ha aumentado considerablemente. Por lo tanto y por desgracia, tenemos que decir que Italia, Roma, el Vaticano y el Santo Padre son mucho más susceptibles de ser atacados que antes. Sin embargo, a lo largo de muchos años de actividad, todos hemos aprendido la lección y estamos mucho más familiarizados con los mecanismos de comportamiento y funcionamiento de nuestros despiadados enemigos.»

«En resumen, podemos estar seguros de que podremos evitar un ataque contra el Vaticano y su persona, manteniendo bajo control cualquier posible peligro grave. Obviamente, en este momento, estamos en alerta roja y no podemos excluir la posibilidad de que algo escape de nuestro control preventivo. Así que hemos aplicado medidas extraordinarias de contención activa y pasiva en todo el Vaticano y en torno a su persona.»

Miró a Pablo VII con ojos suplicantes: «Le ruego encarecidamente que colabore, siguiendo estrictamente nuestras instrucciones, cada vez que una situación de posible alarma lo requiera; como, por ejemplo, mañana por la noche, cuando salga de los muros del Palacio Apostólico para asistir al Vía Crucis en el Coliseo.»

El secretario intervino: «Será importante, sin embargo, para la tranquilidad de todos los presentes, conseguir no dar ninguna impresión de medidas de seguridad excepcionales. Todo debe parecer absolutamente normal.»

Se limpió las gafas y continuó: «Afortunadamente, el hecho de sentarse en el pequeño coche blindado eléctrico no será llamativo, ya que su uso estará justificado por la mala salud del Pontífice, que anunció, urbi et orbi, el pasado domingo.»

Alginori añadió: «Hemos hecho modificaciones en el coche para que pueda levantarse del asiento e inclinarse cómodamente cuando salude y bendiga a la multitud a lo largo del recorrido. Por lo que respecta a nuestro despliegue de fuerzas, entre las personas de la primera línea, las que estarán más cerca de las barreras, será como siempre, discreto, con actitudes y atuendos similares a los de todos los ciudadanos de a pie presentes. No puedo decir nada más sobre nuestros sistemas de inteligencia, pero puedo decir que todas las medidas de escucha de audio y vídeo serán absolutamente discretas.»

A continuación, intervino Attilio Buonalbergo: «Los momentos más críticos para controlar serán cuando tenga que salir del coche y volver a entrar, por ejemplo, para ir a arrodillarse y besar los pies del gran crucifijo situado en un lateral del anfiteatro. Este hecho no puede evitarse.»

A lo que respondió airado el secretario: «De ninguna manera, el Santo Padre solo podrá salir del coche blindado para presidir la celebración desde su sillón en el palco y pronunciar la homilía con la bendición final. Tanto cuando salga del coche, aparcado cerca de la escalinata del escenario, como cuando regrese a él, estará protegido por los hombres de Alginori vestidos de religiosos: todo parecerá así, natural y tradicional.»

«En resumen,» dijo Pablo VII con una leve sonrisa, «parece que para esta noche habéis pensado en todo, os lo agradezco de todo corazón.»

Aldo, a un gesto suyo, se acercó a él para ayudarle a levantarse del sillón: se le encogió el corazón, pues de tan cerca su rostro parecía aún más pálido y apesadumbrado.


Capítulo XXXIII

Día 13 — Viernes Santo

Cerca del Coliseo la temperatura de aquella noche de viernes era bastante fría, pero afortunadamente no llovía.

El joven Adam Abamu estaba demasiado tenso para tener frío, aunque llevaba varias horas sentado en su pequeño taburete de pescador. De vez en cuando, se levantaba para estirar las piernas.

La foto de su pasaporte mostraba a un joven apuesto con barba y cabello completamente afeitados, piel aceitunada, ojos oscuros e intensos y un rostro regular y masculino, pero con un drástico maquillaje resultaba irreconocible.

Aquella noche parecía un hombre de mediana edad, con rostro pálido e hinchado, prominente barriga, viejas gafas, cabello y barba de un rubio oscuro.

También se había entrenado para caminar ligeramente encorvado y con una ostensible cojera. En cualquier caso, no se apreciaba, en absoluto, su procedencia de Oriente Próximo.

Antes de cometer su terrible crimen y en previsión de la difusión de un retrato robot que pusiera en peligro su huida al extranjero, se había propuesto transformarse para tener un aspecto completamente distinto al de la foto de su pasaporte.

Había nacido en Italia, hijo único de una familia egipcia que vivía en Roma desde hacía décadas.

Su padre le había dado una educación religiosa muy estricta.

Cuando sólo tenía veinte años, perdió a su madre en un accidente de tráfico. Su padre, Salim Abamu, que conducía el coche, sobrevivió, pero desgraciadamente nunca se recuperó del trauma de haber matado a su amada esposa y cayó en un estado depresivo crónico.

La pérdida de su madre y el estado depresivo crónico de su padre habían trastornado poco a poco al muchacho, que comenzó a aislarse en su propio mundo, buscando alivio en el intenso estudio de la religión y graduándose, con las mejores notas, en Teosofía Coránica en la Universidad Islámica de Roma.

Sin embargo, durante sus años de estudio se había radicalizado en favor del islamismo militante, quizás para compensar su aislamiento social y su horrible existencia, con un padre crónicamente triste y depresivo.

Paulatinamente, se había instaurado en su mente la idea de que sólo un acto inmenso y glorioso le liberaría, por fin, de la miseria de su vida. Incapaz de suicidarse debido a su profunda fe islámica, se convertiría, entonces, en un héroe guerrero digno del Paraíso.

Estaba sentado en un taburete, justo al lado de la barrera más cercana al pequeño coche blindado al que debería subir el líder de los infieles.

Estaba decidido a no perder su lugar en la primera fila. La multitud era cada vez más numeosa. Con cierta dificultad, había conseguido agarrarse a la barrera cerca del punto al que llegaría el Papa para volver a subir al coche al final de la celebración. La hora prevista era alrededor de las once.

En la práctica, la víctima no habría estado a más de seis metros de él: una distancia óptima para acabar con su vida.

La noche anterior había recibido desde Afganistán la impactante orden codificada. Al principio se había mostrado incrédulo de que se le encomendara a él un cometido tan grande, pero ahora, casi veinticuatro horas después, era plenamente consciente de su cometido. Sin embargo, por mucho que intentara permanecer frío y tranquilo, sentía una enorme tensión: ciertamente no temía por su suerte, sino, más bien, por el miedo a fracasar.

Durante los últimos meses, había creado su diabólico taburete, desprovisto de metal en previsión de una misión homicida que esperaba que se le encomendara tarde o temprano, dada su ciudadanía italiana, su insospechada apariencia y su perfil, totalmente desconocido para los servicios secretos nacionales e internacionales.

El pequeño objeto tenía como patas tres tubos de polímero ABS reforzado con fibra de vidrio, era plegable e idéntico al clásico taburete de pescador, pero una de las patas podía utilizarse como cerbatana. En su interior, había un dardo delgado y ligero que tenía, adherida a su punta, una dosis adecuada de veneno letal. La tapa inferior de la pata, convenientemente perforada y moldeada, actuaba como boquilla para aumentar la presión de lanzamiento.

Construir el taburete sin metales había sido un reto, pero, lo más difícil, había resultado la búsqueda y el hallazgo de un veneno ideal: al final, Adam había optado por el cianuro de potasio anhidro, que era letal con sólo doscientos miligramos y se prestaba bien a ser colocado en la punta del dardo con una gota de pegamento de cianacrilato.

El taburete era de plástico y, por lo tanto, pasó sin problemas por el detector de metales del control de seguridad al sector que había elegido. El aspecto inocente del taburete y el rostro corriente del hombre de mediana edad que lo transportaba no habían hecho sospechar lo más mínimo a los estrictos agentes de control.

Llevaba ya horas sentado en el alto taburete y le dolía la espalda, pero apenas lo notaba, pues su mente vagaba extasiada en imágenes celestiales. Sin embargo, también estaba alerta y atento a su entorno. Una joven apoyada en la barrera, cerca de él, le sonrió y le dijo: «¡Qué buena idea has tenido al traerte un taburete!, ¡te lo pagaría a precio de oro!»

«Lo siento, pero no está a la venta,» le respondió bromeando. Luego, pensando que le resultaría útil llamar menos la atención en tal cruciales momentos, se levantó y le ofreció descansar un poco en el taburete. La chica le sonrió y aceptó.

Los minutos pasaban lentamente, eran casi las diez, y ya se habían celebrado las catorce estaciones en su totalidad.

La chica se había levantado de su taburete por una llamada, tras la cual dijo que tenía que ir a casa inmediatamente, ya que el bebé al cuidado de la niñera no paraba de llorar y buscaba a su madre.

La saludó: era una chica muy bonita, pero, por supuesto, el vil criminal no se dio cuenta de ello en absoluto, ya que se acercaba el momento crucial.

Finalmente, el Pontífice pronunció su alocución final e impartió la bendición apostólica. Descendió del estrado, con la ayuda de dos ayudantes, y caminó lentamente hasta su coche blindado, estacionado a poca distancia.

Con una sincronización perfecta, Adam se agachó lentamente y recogió el taburete que tenía en el suelo. Permaneciendo tan agachado como pudo, entre las piernas de los espectadores, retiró la malla del asiento de las patas, inspiró profundamente y puso la boca sobre la boquilla fijada al extremo de la pata-cerbatana. Nadie se dio cuenta de nada y todo fue cuestión de segundos. En cuanto vio que nadie se interponía entre la cerbatana y la víctima, apuntó a la cara y lanzó el dardo con la mayor presión que pudo reunir en sus entrenados pulmones.

Nadie oyó el débil sonido del soplido, el estrépito de la inmensa multitud que lo aclamaba lo ahogó por completo. Pero cuando el Papa giró repentinamente su cuerpo y puso la mano en la mejilla afectada, los más cercanos adivinaron lo que había sucedido. Un guardaespaldas, disfrazado de prelado, le apartó la mano: un pequeño cono de plástico transparente cubría el orificio de entrada del pequeño dardo.

Al cabo de unos instantes, el desdichado pontífice se desplomó sin vida en el suelo. De inmediato fue auxiliado por los guardias de seguridad más cercanos a él, uno de los cuales gritó a todo pulmón: «¡Socorro, un médico, necesitamos un médico!»

Mientras tanto, los agentes de paisano intentaban averiguar de dónde había salido la pequeña flecha, pero desgraciadamente, en cuanto impactó, la ilustre víctima había vuelto rostro y cuerpo violentamente, por lo que era imposible determinar de dónde había salido el letal dardo.

La masa apiñada en las barreras se hallaba en un frenesí de agitación y nerviosismo insuperables, por lo que no se podía localizar al terrorista.

Pasaron varios minutos antes de que se presentara un médico, abriéndose paso entre las decenas de personas que rodeaban al herido. El médico se arrodilló y observó que la víctima estaba rígida, con la cara hinchada y cianótica, los ojos salidos de sus órbitas, las pupilas dilatadas y la boca cubierta de una espuma sanguinolenta. Se produjeron algunas convulsiones seguidas de una rigidez total; la temperatura era muy baja, el pulso imperceptible.

El pobre médico hizo todas las maniobras posibles para reanimar al paciente, pero finalmente, tras más violentas convulsiones y un último suspiro traqueal, el cuerpo se quedó inmóvil.

Entonces exclamó desconsolado y visiblemente emocionado: «No he podido reanimarlo, su corazón no reacciona a ninguna maniobra, ya no respira.» Llegó una ambulancia, de la que salieron rápidamente tres sanitarios, pero tampoco pudieron reanimar a la víctima.

Mientras tanto, el asesino, aprovechando la frenética confusión que se había producido, había cubierto el taburete que yacía en el suelo con su impermeable ligero de color gris, y parecía que se hubiese arrodillado para orar.

Entonces, aprovechando el enorme revuelo, se levantó con mucha calma y comenzó a alejarse muy lentamente, sin que nadie se diera cuenta: nadie prestaba atención a un buen hombre de mediana edad.

“Quizás pueda salir ileso de esto,” pensó para sus adentros, sonriendo cínicamente.

Un grito cacofónico y ensordecedor salió de las bocas de miles de personas al tomar conciencia de la inmensa e inconcebible tragedia que acababa de producirse. Obviamente, se produjo un enorme pandemónium: muchos querían quedarse para entender mejor lo que había sucedido, pero otros muchos querían huir por miedo a posteriores ataques. Esto provocaba movimientos frenéticos y errantes en la multitud, como resultado de los cuales, seguramente acabaría alguno herido o incluso aplastado.

Sobre todo, se trataba de proteger a los niños.

Adam recogió a uno que se había quedado pedido. Caminaba con él en brazos, fingiendo buscar a sus padres, pero mientras tanto, intentaba llegar al control de seguridad más cercano empujando, lenta pero firmemente, a los que se interponían en su camino. Había pensado que, dada la peligrosidad del gentío, habría sido mejor que se quedara cerca de la entrada que había elegido para que, irónicamente, pudiera estar protegido por los guardias que la custodiaban.

Casi ensordecido por el descomunal estrépito, consiguió llegar al puesto de control más cercano a la estación de metro del Coliseo, pero se arrepintió; allí el gentío era aún mayor. Confió el niño a una amable señora y le preguntó si podría buscar a los padres: le dijo con tristeza que ya no podía cargarlo a causa de su discapacidad.

La multitud aterrorizada gritaba y quería huir por el control de seguridad, pero estaba bloqueado por los guardias, que incluso disparaban al aire para mantenerlos a distancia. Así que, tratando de no recibir demasiados empujones, no tuvo más remedio que esperar el momento en que se reabriera el control.

Miró su Swatch de plástico, marcaba las once, no llevaba ningún objeto metálico, ni siquiera un cinturón. Había pasado media hora desde el atentado, pero a él le parecía una eternidad, tenía prisa por poner en marcha su plan de huida y la tensión seguía siendo alta.

Pero, poco a poco, logró calmarse: respiró profundamente, ya no tenía ansiedad, no sentía la presión de la multitud y estaba orgullodo porque había asestado un golpe mortal a los cristianos de todo el mundo.

Todos juntos, infieles e inmorales, corruptos y pecadores, tomarían, finalmente, conciencia del inmenso poder de la guerra santa.

Se acuclilló en el suelo y esperó pacientemente su turno para salir por el control.


Capítulo XXXIV

Día 13 — Viernes Santo

Toda la zona del Coliseo y del Foro Imperial estaba completamente rodeada por fuerzas del orden. De los altavoces provenían mensajes tranquilizadores y llamadas a la calma, pero también órdenes estrictas de que nadie podía salir de la zona de contención sin pasar por lo oportunos controles. Se pidió a todo el mundo que tuviera paciencia, que no se acercara a los controles de salida y que esperara su turno para ser comprobado individualmente.

A continuación, una voz aún más alta y contundente lanzó un llamamiento en varios idiomas: «Atención, atención: acaba de producirse un atentado mortal contra el Papa, la situación está bajo control, rogamos a todos los que hayan observado antes del atentado, a un individuo con un impermeable gris oscuro y un taburete de pescador llamen inmediatamente al número de emergencia 112.»

Adam se estremeció ligeramente, ¡habían encontrado el taburete y el impermeable! Tal vez había cometido un error al dejarlos en el suelo sin ocultarlos, pero, por otra parte, si los hubiera llevado consigo después del atentado podrían haberlo descubierto con mayor razón. Pensó en la chica; sin duda, ella sería capaz de describir sus rasgos, de los que sacarían su retrato robot. Se había ido antes del atentado, pero ciertamente el llamamiento se repetiría hasta la extenuación en todos los medios de comunicación.

Afortunadamente, el retrato robot engañaría a todo el mundo, ya que era completamente distinto al real.

Cuando la multitud se hubo calmado un poco, decidió acercarse para pasar por el control de seguridad que había cerca de él.

Empujó suavemente, pero con firmeza, a una mujer obesa, luego a un hombre pequeño y calvo y, por último, a un grupo de jóvenes que le miraron insultándolo. Sonrió a todos y se disculpó en voz baja.

Por fin le llegó el turno. Estaba rojo y sudado, pero era de esperar dada la situación. Llevaba un grueso jersey azul de cuello alto y unos pantalones grises holgados y anticuados, tenía el pelo y la barba rubios oscuros con un corte muy normal y un rostro que pocos habrían atribuido a los rasgos de un terrorista. Intentó mostrarse serio y comunicativo cuando un policía le preguntó: «Ya he visto que ha tenido mucha prisa por ponerse en la cola. ¿Tiene prisa por irse?»

El hombre barbudo le respondió con un ligero acento romana: «Tiene usted razón, le pido disculpas, pero mi pobre padre enfermo está solo en casa y es tarde», y a continuación le mostró su documentación, la de su padre y un certificado oficial original del INPS[4], en el que constaba una incapacidad psicológica por causa postraumática. El policía le miró comprensivo y, tras un somero registro, le dejó pasar con el deseo de una pronta recuperación para su padre.

Caminando lentamente hacia la estación de metro de la Plaza del Coliseo, Adam pensaba: “Debo poner en marcha inmediatamente el plan de fuga antes de que publiquen mi retrato robot y alguien me reconozca.”

Subió al tren, se sentó en un asiento libre cerca de la salida, cerró los ojos y se inclinó hacia delante escondiendo la cabeza entre las manos. Se sentía muy cansado. Después de unos veinte minutos y de pasar las nueve estaciones hasta la parada Laurentina, levantó la cabeza. Se sentía mejor, su dolor de cabeza había disminuido.

Sabía que podrían haberle seguirlo hasta allí con las cámaras del metro, así que entró en un aseo de la estación Laurentina, se quitó todo su disfraz y lo metió en una bolsa que, por último, arrojó a la papelera que había junto a los lavabos.

De vuelta al lavabo, esperó pacientemente hasta que un grupo de seis chicos entró en él, bromeando ruidosamente. Entonces se cubrió la cara con la capucha de su sudadera, salió del baño y preguntó si tenían hierba para venderle.

«Tenemos lo que buscas, hermano, pero sólo tenemos material de primera y eso cuesta,» le respondió uno de ellos de manera arrogante.

Adam respondió que no buscaba nada más. Les dijo que se cubrieran la cabeza, como él, con las capuchas de sus sudaderas antes de salir de los aseos por culpa de las cámaras de seguridad, y les invitó a ir todos juntos fuera de la estación a un lugar desprovisto de estas: en ese momento, mientras caminaban, era un chaval imposible de distinguir de los demás.

Cuando llegaron a un lugar apartado y oscuro, compró unos gramos, pagó y se despidió de ellos.

Su casa estaba a sólo unas decenas de metros del lugar que había elegido para comprar la hierba. No había cámaras. Caminó por el sendero con la cabeza inclinada y el paso firme. Tiró la bolsa de hierba a una papelera.

Cuando llegó a casa, saludó y abrazó a su infortunado padre. Salim seguía despierto y sentado en su cama, viendo una película.

Afortunadamente, apenas veía los informativos y aún no se había enterado de la noticia del increíble atentado. Frunciendo el ceño, bajó el volumen y se dirigió con severidad al joven: «¿Dónde estabas?, ¿por qué no me has llamado para decirme que llegabas tarde? No me has dejado nada para cenar, es medianoche, así que me las he arreglado con un poco de pan y queso. He tomado el ansiolítico de costumbre, pero no conseguía conciliar el sueño.»

«Papá, lo lamento mucho, tenía algo importante que hacer, perdóname.»

En ese momento decidió que nunca le confesaría lo que había hecho.

Su padre era más o menos consciente de su radicalización religiosa, pero un acto tan grave y peligroso para su hijo no lo soportaría. El terrorista alzó los ojos al cielo: su Dios misericordioso lo sabía todo, y comprendería y juzgaría, infaliblemente, sus actos terrenales.

Se sentó en la cama y estrechó su mano suave y fría: «Papá, tengo que ir a El Cairo urgentemente, ¿te gustaría visitar a tus hermanos y a sus familias? Les llamé ayer y nos están esperando encantados. Es la estación ideal y no hace demasiado calor. A ellos les encantaría ya que no los hemos visto desde el funeral de la pobre mamá.»

«Claro que me gustaría, Adam, pero ¿crees que podré hacerlo? Conoces de sobra mis condiciones físicas y psicológicas. Estoy débil, triste y deprimido, lo sabes muy bien.»

«Por supuesto que puedes hacerlo. Estoy seguro de que a los dos nos vendría bien alejarnos de esta casa llena de recuerdos que nos entristecen y aumentan nuestra melancolía. Entonces, querido papá, ¿puedo reservar los billetes para El Cairo por Internet? Es muy importante para mí, por favor.»

El pobre Salim asintió cansado con una leve sonrisa y luego cerró los ojos; poco después, ya estaba roncando ligeramente con la boca semicerrada.

Adam se inclinó sobre él, y en el instante en que le besó la frente, sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo entero al pensar en la inmensa hazaña que acababa de realizar, hacía poco más de una hora.

La constatación de las consecuencias de su acto le golpeó como un látigo: tanto el equilibrio geopolítico como el religioso cambiarían, no había duda de ello. La santa y verdadera religión triunfaría sobre los inmundos e inmorales infieles, pero ¿qué iba a ser de él, el fugitivo más buscado del planeta?


Capítulo XXXV

Día 13 — Viernes Santo

Las reacciones al atentado del Coliseo fueron impresionantes, y comparables a las de las Torres Gemelas. Los canales de comunicación del mundo estaban saturados de noticias, comentarios y críticas de todo tipo. Fueron atacados sobre todo los servicios secretos del Vaticano, pero también los italianos, que no habían sabido prever y frustrar una tragedia realizada de forma elemental con una simple cerbatana.

El atentado había sido inmediatamente reivindicado y con gran énfasis por una entidad fundamentalista que, por los primeros resultados, parecía estar arraigada en Afganistán.

El comunicado, breve e imposible de rastrear, había sido enviado a una emisora de radio pakistaní y difundido al instante.

En unas pocas y terribles líneas proclamaba: «En este día, glorioso para nosotros, cerca del Coliseo de Roma, hemos eliminado al cabecilla de los infieles católicos. A todos vosotros, malditos incrédulos, os decimos que temblaréis por siempre, en cualquier momento y en cualquier lugar, porque nuestra grande, santa y bendita guerra no se detendrá hasta lograr la victoria total.»

El retrato robot y la descripción del asesino habían circulado por todos los medios posibles: era un hombre blanco, de mediana edad, de estatura media, barriga prominente, cara regordeta, cabello y barba rubios oscuros, ojos azules, frente baja y una ligera cojera: en la práctica, un hombre vulgar y corriente que había conseguido pasar desapercibido.

La chica que había hablado con él había proporcionado suficientes detalles para reconstruir sus rasgos. La caza del criminal estaba en marcha: quien proporcionara información útil para su captura recibiría una recompensa de diez millones de euros.

Los comunicados oficiales afirmaban que sería capturado en poco tiempo, pero en realidad, y por desgracia, no se sabía quién era el terrorista, ni dónde estaba.

Frontali estaba exasperado y furioso en el centro de operaciones del servicio de inteligencia del Vaticano.

Coordinados por él, en una gran sala, había una veintena de operadores expertos en terrorismo internacional.

Al menos un centenar de pantallas eran analizadas, con avidez, por decenas de ojos en busca de cualquier información útil. Pero, lamentablemente, no llegaban noticias significativas: el asesino parecía que se lo había tragado la tierra.

Se habían recibido algunas llamadas al número de emergencias y, en particular, del guardia que había interrogado al asesino en el control de seguridad. Éste afirmaba que el hombre buscado hablaba italiano con un ligero acento romano, que llevaba un jersey azul y que cojeaba ligeramente. Esta información también podría ser engañosa por ser vaga e imprecisa, como, por desgracia, lo era la información del retrato robot. Era evidente que el asesino se había disfrazado y maquillado, de manera que su aspecto real era totalmente distinto al de la foto del pasaporte, para que así su huida fuera prácticmente un juego de niños.

El director del SIV, desplomado de mala manera sobre una butaca, se sentía destrozado, deseaba creer que estaba dormido, despertarse y darse cuenta de que todo era un sueño, pero un grito le hizo ponerse en pie de un salto. Era un operador poco distante el que gritaba: «¡Señor director, aquí está, el maldito hombre que encaja en la descripción!  Todavía no se ha deshecho del disfraz. Está de camino a la estación de metro.»

Frontali se levantó bruscamente y se acercó a la pantalla chillando: «Ahora debemos seguirlo como si fuésemos sus sombras. Analizad, desde el Coliseo hasta la terminal Laurentina, todas las grabaciones de las cámaras del Metro B para ver en qué estación sale. Confiemos en que no se quite el disfraz.»

«¡Aquí está!», gritó otro operador poco después, «Está caminando por los pasillos de la estación Laurentina.»

El director del SIV se agitaba con el rostro enrojecido y ordenó a todo: «Ahora permaneced todos concentrados en la zona de Laurentina. Ordenad que nos transmitan las grabaciones de todas las cámaras del lugar, a partir de la estación y en 360 grados. Obviamente, pedidlas a partir de los momentos posteriores al avistamiento de la estación del Coliseo. ¡Adelante, vamos a atraparlo! »


Capítulo XXXVI

Día 14 — Sábado Santo

El vuelo de Egyptair de Roma a El Cairo del Sábado Santo, a última hora de la tarde, había aterrizado puntualmente. Durante las tres horas y media de vuelo, Adam había charlado con su padre sobre temas ordinarios y alegres para animarle.

A la legítima pregunta de por qué tenía tanta prisa por ir a Egipto, le respondió lacónicamente: «Te lo explicaré cuando llegue el momento.»

Sobre todo, había hablado de sus familiares y de su alegría cuando les llamó por la mañana para confirmar la visita: se reunirían con ellos en la zona de llegadas del aeropuerto.

Los dos viajeros pasaron el control de pasaportes sin problemas y nadie les paró en la aduana, gracias también a las maletas de cabina que cada uno llevaba.

Diez personas les esperaban en la zona de llegada. Los besos, los abrazos y las alegres bromas duraron un buen rato, y luego, todos sonrientes, se dirigieron a la salida.

En la explanada del aeropuerto, la clara noche estrellada estaba casi velada por las luces artificiales, pero Adam, mirando de cerca al cielo, vislumbró el emblema del islam en una brillante luna creciente: le pareció un benevolente signo del Misericordioso.

Le trajo de vuelta a la tierra su tío Falah, que lo interpeló: «¿Como siempre con la cabeza en las nubes, querido sobrino? Venga, vamos al parking y luego todos a mi casa a celebrarlo.»

Los tres coches avanzaban en fila a través del tráfico, que no era excesivo ya que era la hora de la cena. El terrorista y su padre habían subido al coche de Falah y de su esposa Amira, la hermana de Salim: una mujer tranquila, regordeta, jovial y amable.

Durante todo el viaje, estuvo mirando hacia el asiento trasero, haciendo preguntas sobre lo que ocurría en Italia, y en Roma en particular. Su marido intentó hacerla callar diciendo que los visitantes estaban ciertamente cansados por el viaje, pero fue en vano.

Transcurrida cerca de una hora, los tres coches aparcaron en el amplio jardín situado frente a una elegante villa, de color blanco y azul, de dos plantas.

El viejo perro Ébano, negro de nombre y de aspecto, gimoteaba y movía la cola con satisfacción entre el numeroso grupo. La hermana de Amira había puesto una gran mesa para doce personas en el salón.

Todos estaban hambrientos, ya que había pasado con creces la hora de la cena, así que, en un comprensible silencio, comenzaron a devorar la deliciosa cena preparada por la mujer de Falah, que tenía fama de ser una excelente cocinera.

Después de la cena, los siete hombres se dirigieron al artístico cenador del jardín, algunos para fumar, y otros para respirar, pasivamente, los perfumados aromas del tabaco de narguile.

Adam se sentía mal: la disminución de la extrema y prolongada tensión que había soportado se sentía ahora de forma repentina, casi se cayó al bajar los escalones que conducían al jardín.

Falah le cogió del brazo a tiempo y le preguntó qué le pasaba.

«Nada, tío Falah, tengo mucho sueño atrasado y me gustaría ir a dormir.»

«Pues claro, sobrino, te acompaño al cuarto que conoces tan bien; mientras tanto, vosotros preparad el narguile que yo vuelvo en un momento,» les dijo a los demás.

Salim miró a su hijo un poco preocupado, pero al ver que le sonreía, se calmó y le dio las buenas noches junto con todos los demás.

El joven se despidió de su viejo tío.

En vano había intentado averiguar por qué estaba tan pálido y cansado.

Entró en la habitación, tenía sed, aunque había bebido mucho té en la cena, fue al baño y bebió dos vasos de agua, pero la quemazón seguía devorándolo. Se miró en el espejo y le dijo al joven, que le miraba con ojos feroces: «El Islam acabará siendo adoptado por toda la humanidad si las fuerzas hostiles a él son destruidas militar y socialmente.» De vuelta a su habitación, se lanzó, aún vestido, sobre la cama en la que siempre había dormido durante las visitas a sus tíos y que había permanecido idéntica desde que era un niño.

A pesar de sentirse agotado, tardó en dormirse: en su mente se agolpaban preocupantes pensamientos, pero el más obsesivo era el del sufrimiento extremo de su padre y sus queridos parientes en el desafortunado caso de que descubrieran su espeluznante hazaña. Eran gente sencilla, ajena al fuego sagrado de la Yihad y, seguramente, estarían para siempre conmocionados al conocer el crimen cometido por su adorado Adam.

Por ello, decidió con mayor firmeza que, para evitarlo, haría todo lo posible para que sus huellas desaparecieran de la faz de la tierra, incluso para sus hermanos de lucha.

El plan de su desaparición estaba claro en su mente. Había llevado a Egipto una buena cantidad de dinero en efectivo, ahorrado a lo largo de los años, y tenía un pasaporte italiano. Antes del amanecer, se dirigía al aeropuerto para tomar un vuelo intercontinental a La Habana.

Podía ser la ciudad adecuada, por varias razones, y también porque Sergio, un amigo íntimo de la infancia, se había trasladado allí un par de años antes. Sin duda le ayudaría, al menos durante los primeros días.

Decidió que le telefonearía a su padre desde el aeropuerto por la mañana, para tranquilizarlo y explicarle que se había enamorado de Fátima, una chica egipcia que había conocido en Roma, adonde había ido de vacaciones con sus padres.

Añadiría que el principal motivo del viaje a Egipto era intentar vivir con ella, lejos de los trágicos recuerdos romanos.

Luego, con mucho tacto, confesaría que sentía la necesidad de compartir un trozo de su vida con esa chica y que se lo había llevado a casa de sus parientes para que lo cuidaran con cariño hasta que volviera a El Cairo. Mientras pensaba confusamente en lo que su padre podría objetarle, se quedó dormido.

Hacía calor y el ventilador de techo no ayudaba mucho. Se despertó todo sudado cuando sonó el despertador de su teléfono móvil: eran las dos de la mañana. Se dio una ducha rápida, se vistió, bajó tranquilamente las escaleras con la maleta de cabina en la mano y salió al jardín, donde todos seguían durmiendo.

Anduvo a largas zancadas hasta llegar a la calle principal. Al cabo de unos diez minutos pasó un taxi y se detuvo ante un gesto suyo.

Para los infieles cristianos, era casi el amanecer de la Pascua, un día festivo, pero él había golpeado a su persona más importante y, seguramente, no tendrían ningún deseo de celebrarlo.

Cuando se disponía a desaparecer, sintió una sensación de muerte que le llegaba del corazón: había desaparecido una persona y había nacido un nuevo ser, diferente del terrorista fallecido.

Su mente vagaba hacia nuevas costas, hacia nuevas aventuras, hacia quién sabe qué. Tal vez estuviese enloqueciendo, o quizás esta huida fuese lo que siempre había esperado para renacer en una nueva vida.

Se despertó al grito del taxista que le repetía: «Señor, despierte, estamos en el aeropuerto.»

Sacó su maleta del maletero y se dirigió a la zona de salidas internacionales. En Italia también había reservado y comprado un billete de El Cairo a La Habana con escala en Roma. Tuvo que esperar mucho tiempo antes de que abrieran el mostrador de facturación, así que se sentó en un cómodo sillón, bastante alejado del flujo de viajeros, que de todas formas no eran muchos.

A pesar de ser de noche, tenía que llamar a su padre. Decidió no utilizar su teléfono móvil, a pesar de que estaba encriptado y era imposible de rastrear. En su lugar, utilizó un teléfono público para llamar al tío Falah a fin de que pudiera despertar tranquilamente a su hermano sin alarmarlo. Después de varios timbres contestó con voz pastosa por el sueño: «Muchacho, ¿qué te pasa?, ¿dónde estás?»

«Perdóname tío si te he molestado a estas horas, estoy bien, por favor, déjame hablar con papá, despiértale suavemente y dile primero que estoy bien. Él te lo explicará luego todo.»

«Muy bien sobrino, le llevo el teléfono,  baraka Allāhu fiki.»

«Al-ḥamdu li-llāhi,» Adam le dio las gracias.

Al cabo de unos minutos, oyó una voz cansada y preocupada que decía: «Hijo mío, no me angusties más, ¿qué te pasa? ¿Por qué te has ido?»

El joven comenzó a contarle su historia inventada y terminó diciendo: «Querido padre, pase lo que pase, ten por seguro que tu hijo ha decidido vivir lejos en una nueva vida, pero siempre pensará en ti, con infinito cariño. Siempre estarás en mi corazón. Perdóname si te sientes triste, pero, ya que quieres mi bien, estoy seguro de que serás feliz por haberme dejado libre en mi futuro camino, como yo, espero, ser feliz con mi chica.»

Tomó aire y continuó en el tono más dulce posible: «Como comprenderás, yo no podría vivir contigo y con ella, y mucho menos en Roma. Nos iremos a lugares lejanos, como emigrantes, para poder cambiar por una vida totalmente nueva y sin remordimientos. Perdóname padre, pero no podía soportar ni un momento más en la triste jaula romana: todos los días me atormentaba el recuerdo de la pobre mamá, desde cada objeto, desde cada rincón, ella me miraba, me aprobaba, me regañaba, sonreía, lloraba. La nostalgia era insoportable, pero tú estabas tan enfermo que no podía desahogar mis sentimientos contigo: mi vida después de la tragedia ha sido una prueba durísima. Me he salvado de una depresión crónica gracias a la infinita misericordia de Alá, gloria a Él, el Altísimo, a tu amor y a los profundos estudios islámicos. Padre, aún sigo vivo, ahora quiero cambiar mi vida, pero sólo podré hacerlo con tu bendición.»

El pobre Salim había aguantado la respiración durante todo el discurso, pero finalmente explotó: «No sé si podré vivir lejos de ti, ya sabes lo enfermo que estoy, física y mentalmente, tengo miedo de que nuestros parientes se cansen de mí y de mis achaques, tal vez me acojan por piedad, pero yo no podré soportarlo.»

Al oír estas palabras pronunciadas con voz entrecortada por el llanto, el joven asesino casi sintió una punzada en el estómago, pero, después de lo que había hecho, por su propio bien y el de su padre, debía alejarse obligatoriamente; así que, esforzándose por tener un tono jovial y alegre, dijo: «Papá, ¡vamos!, no voy a desaparecer, te llamaré a menudo y siempre que necesite tus sabios consejos. Asegúrate de explicar bien las razones de mi partida a nuestros parientes y agradéceles mucho de mi parte por la cariñosa hospitalidad que te brinden; que Dios los bendiga.»

«En cuanto a nuestra casa en Roma, llama a la asistenta para decirle que nos quedaremos en Egipto durante unos meses, que mantenga la casa en orden y que te telefonee para cualquier problema. Envíale una transferencia mensual por sueldo, facturas y demás. Debo dejarte ahora, te llamaré tan pronto como pueda. Gracias padre mío, intenta comprenderme y si puedes, perdóname, un abrazo muy fuerte.»

Salim, tratando de no mostrar su dolor, le tranquilizó: «No te preocupes, me las arreglaré sin ti y con tanta gente que me quiere, sentiré menos tu ausencia. Tal vez esta separación sea buena para ambos. Pero prométeme que estarás en contacto cuando sientas la necesidad. Te deseo que seas feliz con la chica que has elegido y espero que algún día me dejes conocerla, in šāʾ Allāh. Ahora coge tu camino, hijo mío, sigue tu destino.» Y colgó sin esperar una respuesta ya que estalló en lágrimas de nuevo.

Adam miró el silencioso auricular y todo pareció desvanecerse en el silencio y en el inquietante vacío que sentía en su interior: había abandonado a su padre, pidió perdón al Misericordioso.

Faltaba aún tiempo antes de que abriesen el check-in del vuelo a Roma, estiró las piernas y cerró los ojos, pero una voz le dejó aturdido: «Disculpe, ¿podría decirnos adónde va? Su pasaporte, por favor.»


Capítulo XXXVII

Día 15 — Domingo de Pascua

Al amanecer de aquella tristísima mañana de Pascua, el cardenal Morisini se despertó sobresaltado, tras sólo tres horas de sueño que no le habían confortado en absoluto.

A pesar de su fuerte temperamento, aquella mañana estaba agotado, sentía un dolor insoportable, pero sin duda era comprensible, ya que jamás había experimentado una desgracia tan dolorosa y devastadora.

Hasta las dos de la madrugada, había estado despierto, sentado en la escribanía de su estudio, comprobando el desarrollo de los acontecimientos y haciendo gestiones tras el horrible atentado: se sentía confuso y alterado, pero tenía que reaccionar y coger fuerzas para poder afrontar los miles de tareas que pesaban sobre su cabeza.

Tambaleándose, se levantó de la cama y se postró en el antiguo reclinatorio que tenía a su lado.

Intentó rezar, pero la visión del Santo Padre tendido en el suelo a su lado le nubló la mente, y sólo pudo balbucear unas palabras: «Acógelo en tu presencia, oh Señor, protege a tu Santa Iglesia y a todos nosotros, y que se haga tu voluntad.» Luego se dejó llevar, y copiosas lágrimas fluyeron como riachuelos por las numerosas arrugas de su rostro.

Aún estaba llorando de rodillas cuando sonó el teléfono. Tal y como había pedido antes de retirarse a su habitación, le estaba llamando su asistente desde la sala de operaciones del servicio de inteligencia del Vaticano para ponerle al día, lamentablemente, no había novedades en la búsqueda del terrorista.

Tratando de hablar mientras disimulaba su emoción, le dijo: «Estaré en el SIV dentro de una hora, organízame una reunión privada con Frontali. Mientras tanto, sigue las instrucciones que te di en el coche, a pesar de que estaba prácticamente en estado de shock en el camino de vuelta al Vaticano desde el Coliseo. Mantente en contacto y consulta con el Camarlengo, Buonalbergo y los demás, por norma afectados post mortem Pontificis. Aunque haya sido una muerte violenta, más única que rara en la milenaria historia de la Santa Iglesia, tendremos que seguir y completar todos los procedimientos canónicos,» concluyó con tristeza y colgó.

A los pocos minutos, y mientras reflexionaba sobre los incalculables problemas derivados de la tragedia del Coliseo, llegó otra llamada. Era el director del SIV: «Eminencia, discúlpeme si le molesto a esta hora, pero su asistente me ha dicho que estaba despierto y que quería reunirse conmigo dentro de una hora aquí. Pues bien, le he llamado enseguida porque quería que supiera que tal vez hemos capturado a un hombre que podría ser el asesino.»

«Muy bien Frontali, me lo contará todo cuando vaya a verle, es decir, ¡ahora mismo!»

Cuando el Secretario de Estado entró en la sala de operaciones prácticamente a la carrera, seguido de dos altos prelados, al menos un centenar de ojos levantaron la vista de los monitores y le contemplaron admirados: aquel carcamal mostraba una energía y una vitalidad envidiables.

Frontali fue a su encuentro y le invitó a pasar a una salita. En cuanto estuvieron dentro, cerró la puerta y dijo con una mal disimulada sonrisa de orgullo: «Su Eminencia, aquí estamos seguros, esta habitación está limpia. Lo que he de decirle es todavía confidencial hasta que los resultados del ADN estén listos. Usted decidirá cuándo es el momento de difundir la noticia de la captura de Adam Abamu, ciudadano italiano y presunto asesino del Papa.»

«Le felicito efusivamente por su eficiencia y prontitud, pero ahora cuénteme todos los detalles.»

«Todo partió de nuestra casi absoluta certeza de que el terrorista había utilizado un aparatoso disfraz para luego despojarse de él y retomar a su apariencia habitual, de modo que pudiese circular y escapar sin ser molestado. Lo localizamos, todavía disfrazado, a través de las cámaras del metro en el Coliseo y salimos de inmediato dispuestos a capturarlo, pero luego, en la estación Laurentina, lo hemos perdido. lamentablemente, ha conseguido deshacerse de su disfraz en los aseos de la estación y desaparecer. Por fortuna, las modernas técnicas del retrato robot para las siguientes deducciones de niveles sucesivos nos ha permitido obtener algunas posibles imágenes de su aspecto que hemos difundido por todas partes, incluidos todos los aeropuertos internacionales. Lo hemos localizado y capturado a las cinco, hora local, en el aeropuerto de El Cairo, cuando intentaba huir hacia La Habana. Los egipcios han cooperado espléndidamente y para las nueve de la mañana lo tendremos aquí en Roma. Para estar seguros de que es el terrorista, compararemos su ADN con el que tomamos en la escena del crimen. Afortunadamente, había bastante porque el sospechoso tuvo que dejar dos objetos fundamentales que le pertenecían. De hecho, sabía por los avisos por megafonía que buscábamos a un hombre con un taburete y un impermeable, y no podía arriesgarse a atravesar los controles de seguridad con ellos.»

El secretario había escuchado en silencio, y finalmente dijo: «Mi más sincera enhorabuena otra vez, le ruego por favor, me haga saber, lo antes posible, si las pruebas de ADN confirman la culpabilidad del sospechoso; desgraciadamente, tengo que dejarle ahora por asuntos urgentes que, como usted bien podrá imaginar, me atormentan y me causan un grandísimo dolor: esta es la Pascua más triste de mi vida.


Capítulo XXXVIII

Día 15 — Domingo de Pascua

Afortunadamente, no había periodistas en la zona de llegadas del aeropuerto de Ciampino: se había respetado la confidencialidad exigida por el SIV y los servicios italianos. El presunto asesino del Papa fue subido discretamente a una furgoneta blindada anónima, escoltada, por delante y por detrás, por dos coches patrulla del NOCS [5].

Durante el vuelo, se le había tomado una muestra de saliva con un bastoncillo de algodón, que se transfirió a una tarjeta cromatográfica y posteriormente se selló en un sobre inviolable con un código de barras de identificación. El sobre fue recogido a su llegada al aeropuerto y llevado con urgencia al Laboratorio Central de BDN- [6] del Departamento de Justicia Penitenciaria.

Adam no había dicho ni una palabra en todo el viaje, sólo había pedido un vaso de agua.

Como en el avión, también en la furgoneta permanecía agachado hacia delante con la cabeza entre las manos. No podía creer que le hubieran reconocido con un hipotético retrato robot, pero evidentemente, la tecnología de reconocimiento facial había evolucionado mucho.

Lo llevaron a una gran sala anónima y lo sentaron con las manos esposadas a la espalda. Una docena de hombres le miraban enrabietados, pero también con cierta curiosidad.

El asesino no estaba en absoluto preocupado, su religión le llevaba a seguir siempre la voluntad del Misericordioso. Él sabía y proveía.

Reflexionó una vez más: no se arrepentía de su acción contra el líder absoluto y disoluto de los infieles.

Se imaginó a sí mismo, viejo y sereno, en una celda hasta el día de su muerte, cuando, finalmente, Él lo llamaría al paraíso.

No temía por su suerte, pero la idea de que su padre y sus parientes muy pronto se enterarían de su incalificable acto lo mantenía en un doloroso estado de ansiedad.

Se acogió al derecho a no responder. Cuando le dijeron que tenía derecho a un abogado, respondió que no lo necesitaba, ya que no habría pronunciado ni una sola palabra, y por lo tanto no podía utilizar el consejo de un abogado. Cuando le dijeron, brutalmente, que seguramente hablaría en su propio país, ya que en Egipto se puede torturar, respondió con cansancio que, en ese caso, se alegraba de estar en Italia.

Eran poco más de las cinco de la tarde de aquel lúgubre domingo de Pascua. Todos los presentes estaban visiblemente impacientes por el obstinado silencio del asesino, por lo que el fiscal declaró que el interrogatorio podía posponerse hasta que se recibieran los resultados del ADN; incluso Frontali del SIV estuvo de acuerdo.

Pero justo cuando se estaban despidiendo, entró un delgado funcionario y gritó como un poseso: «Señores, el Papa está vivo, ¡ha resucitado!»

Todos miraron estupefactos al exaltado burócrata; las expresiones de sus rostros iban desde el reproche por su intromisión en la sala de un memorable interrogatorio, hasta la compasión por un pobre loco.

Pero el hombrecillo no estaba loco. Se justificó porque llevaba consigo un ordenador portátil que mostraba en su pantalla un vídeo del féretro con el cuerpo del Papa en la Basílica de San Pedro. Una voz en off decía, mientras tanto, entre sollozos: «Señor Todopoderoso, es increíble, ha movido una mano, ha abierto los ojos, está levantando lentamente la cabeza, se ha sentado, está bendiciendo a la multitud.»

Adam también había visto y escuchado el increíble vídeo. No sabía qué pensar, quizás era una absurda estratagema para hacerle hablar, revelar la identidad de sus mandantes y otros datos vitales para los malditos investigadores.

Sin embargo, al ver las caras de los presentes, empezó a sospechar que había algo de verdad en la grabación. De hecho, a excepción de los cuatro policías que estaba flanqueándolo sin perderlo de vista, todos salieron corriendo de la sala como poseídos.


Capítulo XXXIX

Día 15 — Domingo de Pascua

En la Sala Clementina, con la mitra blanca en la cabeza, la casulla roja y el palio encima, el cuerpo de Pablo VII yacía expuesto en el catafalco rojo y blanco, a la vista y para el homenaje de la curia, de las autoridades, del cuerpo diplomático y de importantes políticos y jefes de Estado. Tal y como había pedido el Papa en vida, no se le había realizado ningún tipo de conservación o embellecimiento: a pesar de ello, cuarenta horas después de su fallecimiento, su rostro permanecía intacto, aunque muy pálido, y parecía sonreír.

El antiguo rito de traslado de los restos mortales del Santo Padre a la Basílica de San Pedro, bajo la dirección del Cardenal Camarlengo Santori, estaba a punto de comenzar. Los diez silleteros pontificios levantaron el féretro y se lo colocaron sobre los hombros, y a continuación se formó y comenzó la larga y solemne procesión.

La emoción y el dolor se reflejaban en sus rostros, pero también el cansancio, sobre todo en el caso de los más ancianos, que llevaban más de dos días bajo el estrés de un acontecimiento tan espantoso. Morisini, Buonalbergo, Santori, Albertieri y otros muchos tenían el rostro enrojecido y cubierto de lágrimas.

Faltaban quince minutos para las cinco de la tarde cuando el cuerpo entró solemnemente en la basílica ante el aplauso sentido y coral de miles de fieles, pero la tristeza, la emoción y las lágrimas pronto se convertirían en un estupefaciente trauma.

A las cinco en punto, Pablo VII se había movido y había levantado ligeramente la mano derecha. Al cabo de unos minutos, había entornado los ojos, se había levantado y, con su mano derecha, había dado la bendición.

Había más de doscientas mil personas en la basílica de San Pedro y en la plaza de San Pedro. En ésta, gracias a diez pantallas gigantes, todo el mundo podía ver la figura vestida de rojo moviéndose en el interior de la iglesia, por lo que el grito que estalló fue memorable, indescriptible, sobrehumano.

Los medios de comunicación informarían más tarde de que había habido muchos desmayos y, lamentablemente, también algunas víctimas, en su mayoría ancianos y enfermos del corazón.

La enorme multitud se había quedado paralizada, atónita y boquiabierta, observando una escena que no podía ser real, que era demasiado increíble para serlo.

Para los que estaban en la plaza, la escena en las pantallas era bidimensional, pero para los que estaban en la basílica parecía una escena holográfica en 3D: los “actores” se movían por el decorado, acercándose al protagonista, que se movía, sonreía ligeramente, era ayudado y sujetado para descender del catafalco; ahora de pie, levantaba y extendía los brazos, y luego bendecía varias veces, girándose hacia todos los lados.

Pidió, y se le dio de inmediato un micrófono.

De todas las clases de fuente sonora de Roma y del mundo entero, surgió la voz familiar de Pablo VII, pero con un tono más radiante y dulce que el habitual: «Hermanos y hermanas de todo el mundo, os amo más que a mí mismo, más allá de los límites del tiempo y del espacio. No tengáis miedo, porque Dios Todopoderoso ha querido que vuelva a la vida para cumplir mi misión en esta tierra. El Altísimo ha querido que esto ocurra en el mismo gran día en que su Hijo Jesús resucitó para nuestra salvación. Hombres de buena voluntad, alegraos porque hoy comienza una nueva era, la de la paz, la prosperidad y la fraternidad entre todos los hombres. Marchad en paz, con alegría, y con la seguridad de que la bendición del Señor siempre os acompañará.»

Devolvió el micrófono y se dirigió lentamente hacia las puertas de bronce y la anteiglesia delante de la Basílica: en cuanto la multitud lo vio en persona desde la plaza, lo saludó con un indescriptible e interminable aplauso.

Visiblemente cansado y emocionado, los bendijo en varias ocasiones, y luego se encamino, sujetado por su ayudante hacia la escalera real.

Después de haber escuchado las maravillosas palabras de Pablo VII, la gente se recuperó un poco de su asombro; todo parecía ahora más real, absurdamente casi plausible.

No era posible que fuera una película creada por un director genial, todo el mundo había visto en directo lo que había pasado.

Sin ninguna duda posible, Pablo VII había hablado a los fieles, estaba vivo y había resucitado.

Se extendió entonces por el Vaticano y sobre los miles de millones de personas que seguían el acontecimiento una desenfrenada y frenética alegría. Sólo habían pasado unas pocas horas desde el extraordinario milagro, pero ya, desde todo el mundo, los medios de comunicación de todo tipo informaban de escenas de euforia colectiva.

Un enorme gentío se estaba volcando en las calles y plazas, abandonando sus casas y dejando sus trabajos. Todos se abrazaban, reían y gritaban.

En los países no laicos y no cristianos había más escepticismo sobre el suceso, pero, incluso allí, muchos estaban a favor de la credibilidad de lo ocurrido, aunque pareciera científicamente imposible.

En cambio, los más de doscientos mil presentes en la Plaza de San Pedro estaban seguros de lo que habían visto.

Pero un pensamiento mucho más impresionante e inmenso se coló entre los pueblos de la tierra, a medida que se difundía la noticia: una multitud incalculable comenzó a creer que no se trataba sólo de la resurrección, aunque ésta ya era un milagro inconmensurable, sino que se trataba incluso de la parusía, es decir, de la segunda venida del Señor Jesucristo a la tierra; ésta aparecía como una sólida esperanza para el día de la salvación y liberación final.

A pesar de que el sol estaba a punto de ponerse, poca gente abandonó la Iglesia y la Plaza.

Era como si el tiempo se hubiera detenido.

Muchos levantaban las manos cantando y miraban hacia arriba extasiados; otros reían y se abrazaban felices; otros seguían aún arrodillados, conmovidos y rezando, con una fe renovada en que Dios estaba allí y salvaría a los hombres de la tribulación y del pecado.

Mientras tanto, la noticia se extendió rápidamente por todo el mundo, provocando diversos sentimientos: desde el escepticismo de quienes pensaban que se trataba de una diabólica maquinación de la curia vaticana, hasta la firme convicción de que Pablo VII era, incluso, Jesucristo vuelto a la tierra.

En cualquier caso, la convicción predominante era a favor de un verdadero y extraordinario milagro que probaba, de manera incuestionable y de una vez por todas, el poder y la existencia del Dios cristiano.

Si esta convicción se impusiera, la consecuencia inevitable sería la crisis de cualquier otro credo y religión.

En definitiva, la resignación y el miedo disminuirían, de una vez por todas, en el corazón de los hombres; ahora sería posible estar “cruzando el umbral de la esperanza”, como tituló Juan Pablo II uno de sus famosos ensayos; la maligna acción de Satanás sería derrocada por el poder divino demostrado por el milagro de la resurrección de un Papa.

El sol de aquel increíble domingo de Pascua se ponía, pero poca gente abandonaba la Basílica y la Plaza; tarde o temprano volverían a sus casas, con sus seres queridos, pero nada sería como antes.

Por su parte, cardenales, religiosos y dignatarios, no del todo recuperados del trauma, hablaban animadamente en pequeños grupos. Centenares de periodistas hacían lo posible por entrevistarlos, grabando sus comentarios, y decenas de otros más afortunados, retransmitían en directo ante sus cámaras: era un auténtico torbellino, habían pasado más de dos horas, pero el caos seguía reinando.

Finalmente, Buonalbergo, el jefe de comunicación, salió a la anteiglesia y anunció que, al día siguiente, a las cuatro de la tarde, se celebraría una conferencia general para todos los periodistas acreditados en la sala de prensa. Luego dijo que, en una fecha posterior, esperaba tener una audiencia general con Su Santidad en la inmensa Sala Pablo VI. Por último, entregó el micrófono a Morisini.

El secretario había decidido que no se podía esperar hasta el día siguiente para dar la versión oficial de la Santa Sede, era oportuno, mientras tanto, hablar en caliente a los presentes y al mundo.

Estaba pálido, le temblaba la voz, pero estaba visiblemente radiante: «Queridos hermanos y hermanas, nuestro Papa llevaba más de cuarenta horas en el cielo, pero hace dos que ha vuelto con nosotros desde el Paraíso.»

Levantando la voz, casi gritó: «El inmenso acontecimiento milagroso que hemos presenciado es tan inconcebible que nuestra inteligencia no puede comprenderlo plenamente. Sin embargo, si escucháis a vuestro corazón, éste será capaz de comprenderlo con la ayuda y la gracia de Dios Todopoderoso. Ahora, volved a casa, abrazad a vuestros seres queridos y dormid tranquilos, el Señor está con todos nosotros, siempre y en todas partes,» concluyó, impartiendo solemnemente la bendición.

La multitud exultante aplaudió durante un buen rato. Pero junto a ella, había algunos individuos incrédulos que gritaban frases como: «Es todo un montaje. Han inventado un atentado para hacernos creer que estaba muerto.»

Pero la gran mayoría de la gente creía, una felicidad irrefrenable invadía sus almas y seguían riendo, rezando, bailando, cantando; y se besaban y abrazaban, incluso entre desconocidos; era, en definitiva, una fiesta inmensa e imparable.


Capítulo XL

Día 15 — Domingo de Pascua

El cuerpo sin vida había sido trasladado a la sala de urgencias del Hospital Fatebenefratelli, donde también habían acudido el médico del Papa, Francesco Alginori, y el médico de la Sanidad vaticana, Mauro Baldon.

Lamentablemente, a pesar de todos los intentos de reanimación, el Papa Antelmi fue declarado muerto el Viernes Santo a las 23.50 horas.

El certificado oficial de defunción firmado por el director médico del hospital, ante los médicos presentes esa noche en la sala de urgencias y los dos médicos del Vaticano, declaraba: “Muerte por envenenamiento, causada por una dosis letal de cianuro potásico inyectada en la mejilla izquierda por vía cutánea, mediante un fino dardo disparado con una cerbatana.”

A las cinco de la tarde del domingo de Pascua, el Santo Padre se había despertado en la basílica, poco después se había retirado a su habitación en compañía de su ayudante, el padre Aldo, y había pedido que le examinaran inmediatamente su médico, el médico del Vaticano y el director médico del Fatebenefratelli, el mismo que había redactado el certificado de defunción.

Ya había caído la noche, Pablo VII llevaba casi una hora solo en su habitación, los médicos le esperaban en su estudio, ansiosos por volver a verle. Entró vestido de blanco, estaba radiante y sonrió a todos. Los tres médicos le hicieron un examen exhaustivo. Al final, todos sonreían con extrema satisfacción. El Papa Antelmi les dio las gracias y les pidió que redactaran el parte médico oficial que los medios de comunicación de todo el mundo estaban aguardando.

También estaban Morisini, Santori y Buonalbergo, así como el radiante Albertieri. Fue él quien, en San Pedro, había sido el primero en sostenerlo cuando descendió del catafalco, y luego en acompañarlo a su apartamento.

El parte oficial decía: “Los abajo firmantes, con honradez y en conciencia, certificamos el despertar del cadáver, absolutamente inexplicable según los conocimientos médicos actuales, cuarenta horas después de la muerte. Nosotros, los abajo firmantes, después de haber realizado un examen exhaustivo y minucioso, declaramos también que el paciente se encuentra bien y en plena posesión de sus facultades mentales y físicas.” El documento fue impreso, sellado y firmado por los tres médicos.

Después de escuchar la lectura del parte realizado por Alginori, Buonalbergo dijo: «Santidad, si me permite, me encargaré que se envíe de inmediato: los medios de comunicación están enloquecidos, necesitaremos meses para explicarles a ellos y a toda la humanidad, lo que ha sucedido.» En cuanto el Papa aceptó, Attilio se marchó rápidamente con el parte en la mano.

Morisini estaba exhausto después del sufrimiento de aquellas insomnes y devastadoras cuarenta horas, pero dijo con alegría: «Doy gracias al Señor por el gran milagro que nos ha concedido, y ruego que nos dé todo el tiempo para ver los efectos positivos en la Humanidad, pero ahora necesito, realmente, un buen descanso,» concluyó riendo.

Como todos, también sonrió el Papa: «Mi querido Stefano, tienes todo el derecho del mundo a hacerlo, también vosotros debéis ir a descansar porque lo necesitáis; yo, en cambio, habiendo dormido cuarenta horas, podré mantenerme despierto para trabajar en los miles de obligaciones que me esperan ahí fuera. Pero antes, Aldo, permíteme que me traigan una buena comida, porque tengo muchísima hambre,» concluyó con una mueca, y luego abrazó a todos; estaba dinámico, rejuvenecido y lleno de alegría.


Capítulo XLI

Día 16 — Lunes del Ángel

Los colaboradores del Dicasterio para las comunicaciones del Vaticano estaban extraordinariamente ocupados. A lo largo de la noche, Buonalbergo había organizado con ellos y el director de la sala de prensa la conferencia general anunciada para el lunes del Ángel, a las cuatro de la tarde. Mientras tanto, la masa de peticiones y flujos de información se acumulaban en las mesas del Dicasterio. Nunca antes había habido tanto tráfico. El parte que se había emitido durante la noche había llegado a un número incalculable de escritorios, y de estos salían apremiantes e innumerables consultas y solicitudes de novedades.

La prensa, los políticos, los medios de comunicación y las redes sociales reclamaban noticias con voracidad. Por suerte, la rueda de prensa de las cuatro de la tarde respondería a muchas preguntas y dudas de los periodistas acreditados en el Vaticano provenientes de los cinco continentes, prácticamente la crème de la crème del periodismo mundial, de la que luego se nutrirían todos los demás.

Buonalbergo estaba extenuado, pero finalmente, hacia las diez de la mañana, todo parecía estar organizado: se enviaron avisos a los periodistas acreditados en ese momento, se redactaron los borradores de los discursos, se acordaron las transmisiones televisivas en directo, por lo que se despidió de todos y se marchó a su apartamento a dormir al menos unas horas. Antes de dormirse, recordó que se le había pasado algo fundamental, y pensó que, con la prolongada falta de sueño, su mente perdía facultades.

De hecho, se había olvidado de invitar al jefe del SIV a la conferencia, y Frontali era indispensable para informar a la sala de prensa de cómo habían localizado y capturado al asesino, cuyo crimen se había convertido en un intento de asesinato por un inconmensurable prodigio del Señor.

A las cinco de aquella madrugada del lunes del Ángel, mientras Buonalbergo dormía, había llegado el informe de ADN encontrado en la escena del crimen. Coincidía por completo con el del sospechoso: Adam Abamu era el responsable.

El detenido, encerrado en una celda y con vigilancia visual permanente, había pedido poco antes a un agente telefonear a su padre, pero no se le había permitido hacerlo por el momento. Después de una terrible noche de insomnio, a pesar de la doble dosis de somníferos que había solicitado y que le habían dado, yacía en un estado de semiinconsciencia.

Pensamientos devastadores le obsesionaban y atormentaban sin descanso: “¿Es toda una colosal maquinación? Tiene que ser así, no es posible que haya resucitado, tiene que haber una explicación lógica, le alcancé, lo vi caer, declararon y certificaron su muerte en todo el mundo. ¿Así que resucitó después de cuarenta horas? ¡Es absurdo! Pero he visto el vídeo en San Pedro, ¡maldita sea! Todo esto no puede ser una invención. Pero entonces, si el Papa ha resucitado, su Dios existe y es tan omnipotente como el nuestro. Sin embargo, no es posible que ambos coexistan, pero entonces, ¿tengo que llegar a la conclusión de que mi glorioso Alá no existe?”

Los minutos y las horas pasaban en una prolongada tortura. Su conciencia estaba desgarrada. Se arrodilló en el suelo y lanzó una agónica invocación al hombre resucitado que él había matado: «¡Perdóname!» Le sorprendió enormemente aquella invocación pronunciada con las manos unidas, como acostumbraban a hacer los cristianos cuando rezaban.

La idea de que su Dios no existía le angustiaba y le sumía en una profunda crisis espiritual. Sin embargo, ésta abría, laboriosamente, la vía para la conversión de su alma a la religión a la que siempre se había opuesto, el cristianismo.

Los dos guardias que vinieron a buscarlo a las siete para llevarlo a otro interrogatorio lo encontraron con las manos juntas, arrodillado en el suelo y llorando, mientras farfullaba algo incomprensible en árabe.

Esta vez, los investigadores le resultaron más amables y serviciales que la vez anterior, aunque la habitación seguía siendo muy fría. Le quitaron las esposas. Le ofrecieron un cigarrillo, pero dijo que no fumaba. En la fría mesa de metal había una taza de café y galletas para él, que bebió y comió con avidez.

Un hombre de cierta edad, calvo y corpulento se presentó: «Buenos días, señor Adam Abamu, soy el abogado Carlo Bendoci. Dado que usted ha declarado que no desea ser asistido por su propio abogado, el fiscal me ha designado como su abogado de oficio. Si acepta mi nombramiento, firme aquí.» Le sonrió y le entregó un documento.

Tras la firma, el fiscal Giulio Banni comenzó a hablar con voz tranquila y sosegada, mirando al sospechoso a los ojos: «Esta conversación será grabada. ¿Puede darnos sus datos personales? Abogado, ¿tiene alguna declaración que hacer de antemano?»

Luego de haber recogido los datos personales y de la respuesta negativa de Bendoci, continuó: «Gracias, señor abogado. Me gustaría informarle de sus derechos, señor Adam Abamu: sus declaraciones podrán siempre ser utilizadas en su contra; salvo la obligación de dar sus datos personales; tienes derecho a permanecer en silencio si así lo desea durante un interrogatorio, pero el procedimiento seguirá su curso; si hace declaraciones sobre hechos relativos a la responsabilidad de otros, asumirá el papel de testigo con respecto a estos hechos. Le comunico que en relación con el delito por el que está siendo investigado, hemos recibido los resultados de la prueba de ADN encontrada en la escena del crimen. Pues bien, para todos los efectos legales, corresponde, exactamente, al ADN que hemos tomado de usted con anterioridad. Las huellas dactilares también coinciden por completo. Así que oficialmente le confirmo que permanecerá en prisión preventiva.»

«Y ahora le pregunto: después de haber visto con sus propios ojos el vídeo que muestra el increíble suceso de su resurrección, ¿han cambiado sus ideas? ¿Volvería a hacer hoy lo que ha hecho? ¿Se arrepiente de su acto criminal?»

El abogado no se opuso a estas preguntas, y Adam, que parecía una persona totalmente diferente, servicial y dispuesta a cooperar, aunque muy cansada, respondió con la cabeza inclinada: «Señor fiscal, durante las largas y terribles horas que he pasado en esta celda, he meditado profundamente sobre la génesis y la culminación de mi crimen. Si se confirma que el vídeo que he visto representa la realidad y que el Papa ha resucitado de verdad, entonces juro solemnemente que lamento amargamente lo que he hecho, pero también estoy absurdamente orgulloso de ello.»

Levantó la cabeza casi con orgullo: «Porque si yo no hubiese cometido este asesinato, el Dios de los cristianos no habría realizado un prodigio tan sobrecogedor, y nosotros, sobre la tierra, seguiríamos condenados con nuestros sufrimientos, dudas milenarias y guerras entre religiones.»

Adam añadió con los ojos llorosos: «Sin embargo, mi corazón sufre por mi padre, al que abandoné en Egipto con sus parientes. Le ruego que imagine el sufrimiento que han padecido estos pobres inocentes a causa de mi terrible acción, por lo que me gustaría pedirle permiso para poder telefonearle. También me gustaría, si es posible, que el Papa me visitara en la cárcel para pedirle humildemente su perdón.»

El magistrado, realmente asombrado por el inesperado cambio de actitud del sospechoso, le respondió que tendría en cuenta sus peticiones y que, en cualquier caso, se mantenía el nada desdeñable cargo de intento de asesinato, agravado por motivos terroristas.

El fiscal prosiguió: «Usted ha confesado haber alcanzado al Papa por medio de una cerbatana con un dardo envenenado una dosis letal de cianuro de potasio. ¿Confirma hoy su declaración?»

El joven se secó las lágrimas con una servilleta de papel y asintió.

«Para no agravar su posición y en vista de lo que acaba de decirnos, ¿podría decirnos ahora si el arma le fue suministrada por sus mandantes o si la fabricó usted mismo? Y si es así, ¿cómo consiguió el veneno?»

«Hacía tiempo que estaba preparado para un ataque con esta inusual arma. Adquirí el taburete y los dardos en la web. En cuanto al veneno, lo encontré en la Dark Web; todo lo demás lo hice yo mismo.»

«Puede facilitarnos los datos de sus mandantes.»

«Me reservo la facultad de facilitarlos durante el juicio.»

Intervino en tono triunfalista el abogado Bendoci: «Por la aportación de estos datos, tal y como se recoge en el art. 3 de la Ley 304/1982, solicitaré para mi cliente la oportuna reducción de la pena, debida a quien hace confesión plena del delito cometido y, además, como en este caso, aporta datos decisivos para la identificación de los inductores.»

El fiscal le replicó: «Señor abogado, usted sabe que su cliente se enfrenta a la cadena perpetua por intento de asesinato de un jefe de Estado extranjero, como fue el caso, en 1981, contra Ali Ağca. En vista de la extrema importancia de perseguir a los inductores de tan terrible crimen, sería de gran utilidad que su cliente nos facilitara, hoy mismo, los datos de sus mandantes, sin esperar los largos plazos de un proceso. Usted también, señor Abamu, puede entender que la presión mediática mundial es ciertamente enorme.»

«Por supuesto, puedo entenderlo,» admitió Adam, después de que el abogado le hubiera puesto una convincente mano sobre el brazo.

«La captura, por su propio mérito, de quien o quienes originaron y llevaron a cabo un acto tan espantoso, le situaría en una posición menos grave ante la opinión pública y ante el magistrado que le juzgará. Considere también que su padre y sus familiares estarían menos desolados al enterarse por los medios de comunicación de que usted denunció a esos terroristas fanáticos y peligrosos, incluso para todos los musulmanes.»

Y mirando fijamente a los ojos del acusado, añadió: «Yo también podría intentar convencer a Pablo VII de que le visite en la cárcel, como ya ocurrió, una vez, en 1983 en la cárcel de Rebibbia entre San Juan Pablo II y su agresor Mehmet Ali Ağca. Vamos, díganos ahora, ¿quiénes eran sus inductores?»

Adam se retorcía las manos bajo la mesa y permanecía con los ojos cerrados. Parecía estar concentrado; al cabo de unos minutos los abrió y dijo con voz inspirada, mirando hacia arriba: «¿Quién soy ahora? Me siento perdido. Mis convicciones religiosas, que antes de vuestra Pascua cristiana estaban tan arraigadas en el islam, han sido socavadas por un prodigio inexplicable. Necesitaré tiempo y una profunda meditación para encontrarme a mí mismo y a mi espiritualidad. En cualquier caso, para dar a los medios de comunicación y, sobre todo, a mi padre, una imagen menos reprobable de mi persona, les diré todo lo que necesitan saber. Pero deben garantizarme que mi testimonio saldrá de aquí palabra por palabra, sin ser tergiversado de ningún modo,» y diciendo esto, miró intensamente a las personas del otro lado de la mesa.

Cuando comprobó que todos, incluido el abogado, daban su aprobación con la grabadora encendida, comenzó su declaración testifical, espontánea y por supuesto grabada.

«Nací y me crie en Roma de padres egipcios. Perdí a mi madre en un accidente de tráfico cuando yo tenía sólo 20 años. Mi padre conducía el coche y no ha cesado de atormentarse por su muerte. De hecho, estaba y sigue estando convencido de que fue culpa suya. Recibí una educación religiosa muy profunda desde una edad temprana. La muerte de mi madre y el estado crónico depresivo de mi padre afectaron a mi psique, hasta tal punto, que me aislé socialmente y busqué alivio en la religión y la fe islámica. Durante mis años universitarios, en los que estudié teosofía coránica, me radicalicé cada vez más a favor del islamismo militante, tal vez para compensar el gran vacío, la tristeza y la pasividad en la que yo vivía,» vio que le seguían con atención, bebió un poco de agua, y luego continuó: «Ser un militante yihadista me hizo sentirme activo y muy útil para una misión grande y celestial.  Inexorablemente, surgió en mí la convicción de que un acto inmenso y glorioso me liberaría de la miseria de mi vida y me haría merecer el Paraíso. Cuando me llegó la orden, hacía tiempo que estaba preparado con mi arma para llevar a cabo un ataque contra una gran personalidad del mundo cristiano, pero jamás habría pensado que la víctima sería el Papa. De todos modos, la acepté de inmediato y concebí mi plan en un tiempo récord. Nadie me ha ayudado. Ahora les diré quién me ha confiado la misión.»

Miró, directamente a los ojos, al magistrado investigador: «Señor fiscal, ¿puede confirmar lo que acaba de prometerme sobre el descuento de la pena y que esta confesión mía se difundirá tal cual y sin distorsiones?»

El fiscal se lo confirmó y el abogado, por su parte, le invitó a continuar.

Entonces, el autor del atentado les informó de cuanto sabía sobre la ubicación de los responsables en Afganistán, incluida la mina de yeso, altamente secreta, de Galeh Chan, en el desierto de Rigestán.

El fiscal Banni miró a Frontali. Hasta ese momento, el jefe del SIV se había mostrado hosco, con el ceño fruncido, y no había dicho ni una palabra, pero por fin, recompensó al magistrado con una sonrisa y exclamó: «Bien, muy bien, que me envíen de inmediato una copia de la grabación, y yo iré acto seguido a ordenar las medidas oportunas a todos los niveles y con carácter de urgencia.» Abandonó la habitación a toda prisa sin formalidades, como si le persiguiese una bestia feroz.

Bendoci pidió permiso al fiscal para reunirse en privado con su cliente y, una vez obtenido su consentimiento, se quedó a solas con él para conocerlo mejor e idear una estrategia de defensa eficaz.


Capítulo XLII

Día 16 — Lunes del Ángel

Frontali se dirigió inmediatamente a la sala de operaciones del SIV. Nada más entrar, comunicó a su adjunto Radaelli y al resto del personal que el terrorista había confesado todos los detalles y la ubicación de los principales. Disfrutó de los previsibles aplausos, luego encendió su ordenador portátil y encontró el archivo de sonido del testimonio del hombre al que seguía llamando asesino: aún no había asimilado la convicción de que ahora le iban a llamar asesino frustrado.

A través de canales confidenciales, envió toda la grabación a Interpol, Europol y a los principales servicios, siguiendo la ruta establecida, en casos de terrorismo internacional, de intelligence sharing, con los Estados Unidos y los principales países europeos. Ordenó a su segundo que ocupara su lugar durante un rato porque se sentía exhausto: se quitó los zapatos, se tumbó en el sofá, que había colocado para los “momentos de reflexión”, y acto seguido, cerró los ojos tratando de poner freno a los pensamientos que se le acumulaban.

Nadie le prestó atención. Todos estaban absortos en su trabajo, embelesados por la información que colmaba las pantallas: de todas partes llegaban noticias de manifestaciones y disturbios, especialmente de las naciones islámicas. Los habitantes de estos países, tras el inmenso prodigio del Domingo de Ramos en el Vaticano, estaban ocupando las plazas en masa. Pedían a voces respuestas inmediatas y concretas de los gobiernos islámicos e incluso, en algunos casos aislados, por el advenimiento de un Estado laico.

Durante unos minutos, antes de quedarse dormido, Frontali pensó en los tres últimos días, únicos e increíbles, que él y toda la Humanidad habían vivido: todo había dado un vuelco y cambiado, previsiblemente hacia un futuro pacífico y mejor.

Al menos, así lo creía él.

En cambio, lo despertó Radaelli sacudiéndole el brazo con fuerza. Tras un momento entre el sueño y la vigilia, cerró a medias los ojos y le reprochó con dureza: «¿Qué pasa? ¿Pero es posible que no pueda descansar unos minutos después de tres días de trabajo ininterrumpido?»

«Señor director, perdóneme, en realidad ha pasado más de una hora. De todos modos, pensaba que querría y debería saber lo que está pasando de inmediato.

«Adelante, dispara, pájaro de mal agüero,» le soltó, recostándose con los ojos cerrados.

«Pues bien, después del interrogatorio, el fanático terrorista le ha dicho a su abogado que quiere convertirse al catolicismo y pide una entrevista en televisión donde pueda decirlo públicamente. ¿Qué hago? ¿Le llamo a Buonalbergo?»

«Vale, llámale y pregúntale también si puede venir una media hora antes de la rueda de prensa de esta tarde, para que pueda acordar con él lo que tiene que decir a los periodistas.

De repente, se oyó un grito desde la sala, que anuló el ruido de fondo: «¡Señor director, corra aquí a ver esto!»

Frontali, sin calzarse, corrió a mirar un monitor. Se quedó atónito ante lo que veía y oía: una enorme multitud amotinada que se enfrentaba a la policía desplegada frente al edificio gubernamental de Teherán; el locutor informaba de un número indeterminado de muertos y heridos. Las imágenes difundidas por CNN, Al Jazeera y otras cadenas mostraban una situación, igualmente trágica, en Pakistán, Afganistán, Mauritania, Yemen y, en menor medida, en Arabia Saudí, Egipto, Jordania, Irak, Kuwait, Argelia, Malasia, Maldivas, Marruecos, Libia, Túnez, Emiratos Árabes Unidos, Somalia y Turquía, entre otros.

Una irrefrenable revolución, civil y religiosa, se estaba extendiendo como un reguero de pólvora en casi todas las naciones de mayoría musulmana.

La paz y el futuro de más de dos mil millones de musulmanes estaban en juego.

Los gobiernos, por su parte, aún no habían emitido ningún comunicado oficial, salvo el Reino Hachemita de Ammán, que había difundido un documento en el que expresaba su apertura a las demandas y peticiones de su pueblo tras el acontecimiento de Roma.

Al cabo de media hora, apareció un comunicado oficial de Qatar en el que se condenaba el peligro de la retórica populista religiosa y expresaba su asombro por el prodigio romano, así como el rechazo a toda forma de violencia basada en el credo o la religión.

El Consejo de Ancianos Musulmanes de Abu Dhabi también había emitido un documento en el que llama a la hermandad y al diálogo con los cristianos de todo el mundo.

Pero los gobiernos y las diplomacias del mundo se encontraban en un estado de gran agitación.

Francia y Estados Unidos, en primer lugar, y seguidos por otras naciones, ya habían emitido una nota de condena enérgica por los trágicos episodios de violencia gubernamental y policial, inaceptables contra manifestantes civiles pacíficos.

Frontali, tras calzarse por fin los zapatos, dijo a todos sus colaboradores que la situación era muy crítica, recomendó el máximo compromiso y cooperación, y a continuación, les informó de que algunas de las cuestiones en juego se aclararían en la próxima conferencia de prensa y se difundirían a nivel mundial.

Se bebió el nefasto café de la máquina expendedora con una mueca, y luego, tras saludarlos con los dedos en V, se apresuró a la salida de la rueda de prensa.


Capítulo XLIII

Día 16 — Lunes del Ángel

El Papa Antelmi, había trabajado toda la noche de Pascua, pero hacia las seis de la mañana empezó a no sentirse muy bien. Decidió no llamar a nadie y dormir unas horas. Su mente estaba agitada y sentía dolores en todo el cuerpo, así que se tomó un analgésico con un vaso de agua, luego se acostó en la cama y rezó durante casi una hora antes de quedarse dormido.

Se despertó por la mañana, totalmente renovado. De hecho, recordaba claramente haber soñado con Jesús que le sonreía, y le abrazaba mientras le susurraba: “Por voluntad de mi Padre, a través del Espíritu Santo, has subido al Paraíso y has resucitado en cuerpo y alma. Verdaderamente, había llegado el momento de que los hombres vieran la omnipotencia del Creador y fortalecieran su fe en Él, en la bendita espera de su parusía al final de los tiempos. Iluminado por el Espíritu Santo y confiado en la Providencia, serás fuerte y tenaz en tu misión pastoral sobre toda la tierra.”

El sueño quedó bien grabado en su memoria: la voz melodiosa, las divinas y fundamentales palabras, la extraordinaria luz y dulzura del rostro, la inefable sensación de su ab-brazo, todo ello le puso en un maravilloso estado de gracia.

Se postró en el reclinatorio, juntó las manos, se sumergió en el Todopoderoso, le dio las gracias por haberle elegido a él, humilde servus servorum Dei, y le rogó que le diera fuerzas para llevar a cabo su inmensa misión pastoral, por la paz y la fraternidad entre todos los pueblos.

Cuando el dolor de sus rodillas se hizo insoportable, a pesar del mullido cojín, se puso en pie. Tenía hambre, así que hizo que le trajeran algo de comer, ligero pero abundante.

La monja que entró con el carrito lo miró deslumbrada e incapaz de decir una palabra, pero él la tranquilizó diciendo con una sonrisa: «No soy un fantasma.» Y ella, un poco reconfortada: «Santo Padre, buenos días, ¡qué inmensa alegría volver a verle! Es casi mediodía y todo el mundo le aguarda en la Sala Clementina.»

Del gran salón, hermosamente pintado al fresco, se habían retirado casi todas las sillas para dar cabida al mayor número de personas posible. Sólo quedaba el sillón del Papa y los que estaban a ambos lados para los prelados más ancianos. Durante horas, cientos de miembros de la Curia Romana y algunos invitados selectos se habían emocionado, conmovido, susurrando, charlando y esperando que el Papa resucitado se mostrara abriendo la puerta. Desde las primeras horas de la mañana de aquel extraordinario lunes del Ángel, habían expresado e intercambiado miles de pensamientos, dudas, esperanzas, hipótesis y predicciones, pero no habían llegado a ninguna certeza. La frase más repetida era: «La Divina Providencia nos ayudará y el Espíritu Santo nos guiará como siempre, incluso en este excepcional momento.»

Finalmente, a las doce y media se abrió la puerta, el resucitado Pablo VII entró solemnemente e impartió la bendición. Todos le miraron estupefactos, hicieron una profunda reverencia mientras avanzaba y, por último, se sentó en su pequeño y antiguo trono.

El primero en hablar fue el secretario de Estado, que exclamó en voz alta, para que todos pudieran oírlo: «Santo Padre, todos querríamos caer a sus pies para llorar y gritar de alegría al venerarle, pero nos contendremos con dignidad y entereza, limitándonos a expresarle nuestra inmensa alegría por su regreso entre nosotros. San Juan Pablo II, en una homilía del domingo de Pascua, declaró: "Todo es como antes, pero nada es ya como antes." Se refería a la resurrección de nuestro Señor, pero estas palabras se aplican también hoy, tras el extraordinario milagro de su vuelta a la vida. ¡Celebremos la Omnipotencia de Dios! Humildemente, le agradecemos el inmenso prodigio que ha realizado para nuestro bien, el de su Iglesia y el de toda la Humanidad. Con un corazón colmado de dicha e inquebrantable Fe, acogemos la luz y la gracia que disipan las tinieblas y dan paso al triunfo de vuestra nueva vida, Santidad.»

Un estruendoso y liberador aplauso resonó en la gran sala. Todo el mundo estaba emocionado y conmovido, incluso el Papa. Entonces se levantó y, partiendo de Morisini, recorrió el gran salón para abrazar a todos, desde las humildes monjas hasta los más altos prelados, susurrando cada uno de ellos unas cordiales palabras de saludo, gratitud y sosiego.

Tuvo que estar de pie durante más de una hora, y al final, tuvo que volver a sentarse en el trono, ya que se sentía exhausto. Permaneció unos minutos en silencio, asintiendo con la cabeza como si estuviese ordenando algo en su mente, y luego habló con una voz dulcísima: «Amados hermanos y hermanas, es para mí una gran alegría veros a todos reunidos aquí esta noche. No hay palabras adecuadas para describirles lo que he sentido y sigo sintiendo después del milagro de esta mañana: puedo describirlo indignamente como un privilegio inconmensurable concedido a mí, humilde siervo del Señor, como demostración de su omnipotencia. Puedo entender que os sintáis confusos y desconcertados por este prodigio, pero imaginad hasta qué punto puedo estarlo yo, que lo he vivido todo en persona.»

Esperó a que se apaciguaran los murmullos de complicidad y volvió a empezar: «En todo caso, podemos seguir estando seguros de que el don que he recibido es un signo extraordinario e indiscutible de que el Señor quiere la salvación de su Iglesia y la unión de todos sus hijos con ella. Su luz eterna seguirá brillando a pesar de nuestra miseria y de nuestros pecados. Hoy estamos aún más seguros de que el Todopoderoso nos ama y perdona, en su infinita misericordia, los terribles males cometidos por la Humanidad y también por los hijos de la Iglesia. Así que no tengáis miedo, amad al prójimo, id en paz y dad testimonio de vuestra fe en el mundo. Levantaos como yo en la gracia y la gloria de Dios.»

«Amén,» exclamaron todos al unísono. Era un amén coral, fortísimo, que casi hizo temblar las vidrieras de la gran sala: era exultante, liberador, come un grito triunfante contra el mal, finalmente expulsado de las almas de aquellos fieles.

Pablo VII se levantó rebosante de energía y alegría, y se acercó a Morisini, Buonalbergo y Santori para susurrarles: «Acudid inmediatamente después de la conferencia, a las cuatro de la tarde, a mi estudio. A continuación de esta, debemos decidir sobre los problemas urgentes y fundamentales. Además, tendréis que ayudarme a estudiar y organizar una audiencia papal general en la sala Pablo VI. El tiempo se agota y, en muy poco tiempo, debemos dar a la Humanidad las respuestas que espera, aplacando así las almas trastornadas por el milagro.»


Capítulo XLIV

Día 16 — Lunes del Ángel

Angelo Frontali, era un hombre encantador, inteligente y acreditado, pero también esquivo y de pocas palabras, así que cuando se encontró con Attilio Buonalbergo en el vestíbulo de la sala de prensa de Juan Pablo II, se limitó a decir:

«Buenas tardes Eminencia, le he enviado un breve informe sobre los temas que me preocupan para la conferencia. Le quería preguntar si debemos difundir el pensamiento del Vaticano sobre los trágicos acontecimientos que se están produciendo en el mundo, ¿o cree que es mejor evitar este espinoso tema por ahora?»

«Buenas tardes señor director, ciertamente será mejor para nosotros pasar por alto todo y responder, vagamente, a cualquier pregunta sobre el tema. La situación de desorden en los distintos países sigue evolucionando y aún no tenemos una imagen clara.»

«Tiene razón, estoy de acuerdo. Pero ¿qué hacemos con la petición del fanático terrorista que quiere reunirse con el Papa en la cárcel para pedirle perdón y convertirse al catolicismo? También pide que se le permita una entrevista en televisión, para poder anunciar públicamente su arrepentimiento y conversión. Y, por último, le pregunto, ¿vamos a mantener en secreto la misión de asalto que está en marcha contra los que ordenaron el atentado?»

«Por eso mismo también tendremos que esperar. En mi encuentro con el Pontífice después de la conferencia, le preguntaré qué piensa de la petición de Adam Abamu de reunirse con él. En cuanto al ataque a los inductores, se trata evidentemente de una misión de alto secreto que sólo revelaremos después de su exitosa realización. Pero ahora, por favor, entremos en la sala que está a punto de empezar.».

El director de la sala de prensa estaba dando las gracias y la bienvenida a todos. La sala estaba abarrotada y muchos periodistas que habían llegado los últimos se habían tenido que quedar de pie.

Tras el conmovedor discurso introductorio de Buonalbergo, que se había emocionado al hablar de la milagrosa resurrección, comenzaron las primeras preguntas.

La primera y previsible pregunta fue formulada a Alginori por un entusiasmado periodista inglés de la agencia Reuters: «Buenas noches, doctor. Han pasado menos de veinticuatro horas desde el milagro de Pascua, y no bastaría la Enciclopedia Británica para contener todo lo que se ha dicho, escrito y difundido al respecto. Como médico personal del Pontífice, ¿podría explicarnos, en términos sencillos, su experiencia profesional desde la muerte hasta la resurrección, y asimismo sobre el estado actual de su salud?»

«Gracias por su pregunta, que trataré de responder sin romper el secreto profesional. Según el parte médico publicado, desgraciadamente tuve que constatar, junto con otros colegas, que el Papa llegó al hospital sin vida debido a una evidente intoxicación por cianuro de potasio. Después de intentos extremos, pero inútiles, de reanimar al paciente, yo, junto con mis otros colegas, tuve que constatar y certificar su muerte. El Camarlengo, según la tradición vaticana, también declaró la muerte. El Papa permaneció muerto durante unas cuarenta horas, y luego, inexplicablemente, se despertó coram populo. Tras una exhaustiva revisión médica, hemos comprobado que física y psicológicamente se encuentra bien en este momento. No obstante, pronto llevaremos a cabo investigaciones clínicas y diagnósticas más profundas.»

Miró al periodista a los ojos y luego dirigió con calma su mirada a la sala abarrotada que se mostraba expectante: «Y anticipándome a la pregunta obvia, declaro como médico que, en las cuarenta horas se han producido los cambios fisiológicos y normales propios de un cadáver. Si, por el contrario, me piden mi opinión como simple hombre, estoy completamente seguro de que el suceso puede definirse como científicamente imposible; igualmente, porque solo puedo expresar asombro y emoción ante un despertar tan prodigioso e inexplicable como inequívoco, ocurrido, además, durante una transmisión en directo y observado por miles de millones de personas.»

El Camarlengo también quiso responder a esta pregunta. Tuvo sus más y sus menos con el interruptor del micrófono y luego dejó claro que un milagro así, no podía ser objeto de ninguna descripción o especulación, no había nada que especular o decir sobre algo tan inconmensurable y ajeno a la experiencia humana normal. «Sólo es necesario tener Fe, reflexionar y meditar sobre la omnipotencia divina,» concluyó.

El ambiente en la sala era cada vez más caldeado. De hecho, muchas personas no se conformaban con simples noticias sobre el suceso, sino que querían información detallada y concreta, especialmente sobre las larguísimas cuarenta horas que el Papa había estado muerto. 

Un funcionario de la sala cedió el micrófono a Marcel St. Mor, un veterano periodista francés conocido por su agnosticismo y sus artículos muy críticos con la Curia romana: sin embargo, estaba bien acreditado en la sala de prensa del Vaticano desde hacía más de veinte años.

Con la voz ronca del ávido fumador que era, le preguntó a Morisini: «Buenas tardes, Eminencia, ya que usted representa el cargo más alto del Vaticano, después del Papa, y es el prelado más cercano a él, ¿puede afirmar con autoridad y en plena conciencia que Pablo VII, como Jesucristo según los textos evangélicos, murió realmente un viernes y resucitó el domingo de Pascua, cuarenta horas después? ¿Existen pruebas irrefutables de su muerte real o no podría tratarse más bien de un caso, aunque excepcional, de muerte aparente?  O peor aún, ¿de una gigantesca maquinación?»

A continuación, formuló la cuestión que muchos en el mundo se hacían: «Le pregunto, por último, si usted considera esta inconcebible resurrección como la parusía de Jesucristo del fin de los tiempos y, si así fuera, ¿deberíamos considerar apodícticamente a este Papa como el hijo de Dios en carne y hueso, venido por segunda y última vez a la tierra para instaurar Su reino?»

Ante estas preguntas, el murmullo de voces creció hasta un clamor tan insoportable que el director de la Sala tuvo que intervenir al instante pidiendo a todos calma y silencio.

El secretario miró el escudo dorado del Vaticano que colgaba a su espalda, como tratando de inspirarse. Al cabo de unos instantes, giró la cabeza para mirar a los ojos de St. Mor y, con su conocida voz que se volvía aguda cuando era necesario, exclamó: «Como siempre ha hecho a lo largo de los siglos, la Iglesia trata cualquier acontecimiento, inexplicable desde un punto de vista racional y científico, con extrema precaución y rigor.  Sin embargo, el prodigio de ayer fue tan público, tan repentino, tan evidente y más allá de toda duda razonable, que hasta los más escépticos gritaron milagro. Por lo tanto, en este excepcional caso, el acontecimiento que tuvo lugar no puede ser explicado por la ciencia, sino sólo por su origen sobrenatural. Para los que creen en Dios, es la demostración sine dubio de su omnipotencia y existencia trascendente. En lo que respecta a las pruebas de la muerte real, son tan numerosas, testimoniales e incontrovertibles que dudar de ellas sería un indicio de mala fe. Por lo tanto, y en conciencia, respondo afirmativamente a sus preguntas, excepto a la última. De hecho, sólo el Papa, con la ayuda del Espíritu Santo, podrá iluminarnos sobre una questio tan inmensa y fundamental, no sólo para los cristianos sino para toda la Humanidad.»

St. Mor, desconcertado, no pudo encontrar al momento nada que objetar, por lo que tuvo que limitarse a murmurar entre dientes: «Ya veremos, Eminencia, ya veremos.»

A continuación, le tocó a Frontali responder a las preguntas sobre la captura y el comportamiento del terrorista.

Fue muy conciso en sus respuestas.

La última pregunta, sobre quién estaba detrás del atentado, se la hizo la israelí Ghila Dahan. Su respuesta fue igualmente vaga, le dijo que las operaciones eran de alto secreto y, finalmente, concluyó diciendo: «La información recopilada por nosotros y por otros servicios ha sido entregada a los comandantes de la Coalición Global para la lucha contra el Terrorismo Islámico dirigida por Estados Unidos, que están coordinando las operaciones sobre el terreno. Confiamos plenamente en que, en unos días, o a lo sumo en unas semanas, podremos desbaratar la red de personas que están detrás del ataque.»

El tiempo previsto para la rueda de prensa se estaba agotando.

Hubo tiempo para una última pregunta de un joven periodista de France-Presse al secretario del Dicasterio para la comunicación.

La pregunta se refería a cuál sería la estrategia de comunicación de los medios vaticanos ante la agitación del mundo y una situación tan crítica e inusual.

Buonalbergo respondió amablemente: «Le agradezco mucho su pregunta. Todos somos ciertamente conscientes de que hay y habrá grandes problemas y trastornos en el mundo como consecuencia del inmenso milagro que tuvo lugar en la Basílica Vaticana. Estamos y estaremos plenamente comprometidos en ayudar y fomentar el cambio que la humanidad experimentará en su percepción de la espiritualidad y de lo divino. Obviamente, no será una tarea fácil, somos plenamente conscientes de ello. Se necesitará tiempo, tenacidad y grandes recursos para hacer comprender la nueva realidad e inculcar este cambio en las almas de los hombres. Sin embargo, confiamos en que tendremos éxito en esta difícil tarea, iluminados por el Espíritu Santo y guiados por la bondad divina, con la ayuda de todos los fieles y de nuestro amado Papa.»


Capítulo XLV

Día 16 — Lunes del Ángel

Tras la conferencia, los tres cardenales se reunieron en el estudio del Pontífice. Entraron juntos y le saludaron.

El Papa Antelmi ya estaba sentado en su escritorio, mirando atentamente la pantalla del portátil. Les pidió que tomaran asiento, luego los miró, con los ojos vidriosos y se notaba que había estado llorando: «Estoy triste y angustiado, es aterrador,» exclamó con voz temblorosa, «el SIV y otros servicios informan de que se están produciendo trágicos disturbios y violentas manifestaciones en muchos países. Ha habido muchos heridos y, por desgracia, también muertos.»

Luego se dirigió a Attilio: «Te ruego que hagas traducir esta breve carta mía a todas las lenguas para el pueblo de Dios, lo antes posible y por todos los medios. Pero antes de enviarla, léela en voz alta para que me digáis lo que pensáis de lo que he escrito. Asimismo, leeré la carta en el Ángelus del próximo Domingo.»

Le entregó una hoja mecanografiada en papel con membrete de PAULO VII PONTIFEX MAXIMUS.

A medida que leía las pocas, pero fundamentales líneas, el rostro de Buonalbergo mostraba cada vez más alegría y admiración por el extraordinario e iluminado hombre que las había escrito.

«Queridos hermanos y hermanas, creyentes y no creyentes, todos los pueblos, la voluntad omnipotente de Dios Padre me ha hecho morir el Viernes Santo y resucitar de entre los muertos el día de Pascua, como hizo su Hijo hace dos mil años.»

«Pero, para aclarar cualquier posible duda que tengáis, según mi parecer, la parusía de Jesucristo no ha tenido lugar, y yo no soy el hijo de Dios que ha venido por segunda y última vez a la tierra al final de los tiempos. Yo soy, sencilla y llanamente, vuestro anciano Papa.»  

«Benditos seáis cada uno de vosotros que habéis podido presenciar en vida tan inmenso milagro. Que cada uno de vosotros esté siempre lleno de alegría por haber cruzado el umbral de la incertidumbre en cuanto a la inmortalidad y la salvación de su alma. Porque, como dijo San Pablo: “Todos vosotros os habéis salvado … que Cristo murió por nuestros pecados y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras… Si hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solo en esta vida, somos los más desgraciados de toda la humanidad. Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia de los que han muerto … La muerte ha sido absorbida en la victoria… ¡Gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! De modo que, hermanos míos queridos, manteneos firmes e inconmovibles. Entregaos siempre sin reservas a la obra del Señor, convencidos de que vuestro esfuerzo no será vano en el Señor.”

«Queridos hermanos, hoy toda la Humanidad se alegra de haber vencido sus tinieblas, pasadas, presentes y futuras. Ahora está inundada de la luz y la gracia del Señor, con la comprobada realidad del despertar de su humilde siervo.»

Casi llorando, leyó las últimas frases: «Desde lo más profundo de mi viejo corazón, habiendo regresado a la nueva vida en la tierra, en verdad os digo que a partir de hoy nada será como antes y que los conflictos, los odios religiosos y las cuestiones raciales llegarán a su fin, pues hoy es cierto que todos somos hijos de Dios y, por tanto, todos somos hermanos. Alejaos de toda violencia porque siempre está inspirada por Satanás. Amaos los unos a los otros y no os abandonéis nunca al odio, al rencor o a la venganza. Os bendigo a todos, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.»

Tras la lectura de tan iluminadoras y conmovedoras palabras, los tres cardenales que habían ideado el absurdo complot, que afortunadamente no se llevó a cabo, estallaron en un llanto liberador, se arrodillaron y besaron la mano del Resucitado.

El Papa Antelmi los levantó para abrazarlos fraternalmente, luego levantó los brazos al cielo y susurró: «Te damos gracias, Señor, por tu infinita bondad y misericordia. Dios todopoderoso, ten piedad de nosotros, perdona nuestros pecados e ilumina con tu providencia nuestro complejo y peligroso camino.»

«Amen,» dijeron todos, alzando el rostro al cielo.

El secretario volvió los ojos hacia la alta ventana, las cortinas estaban abiertas.

Pudo así admirar, en el claro cielo nocturno sobre el Vaticano, una luna muy brillante; pero a diferencia de la noche de hace dieciséis días, cuando todo había comenzado, no le pareció indiferente, sino que le pareció que estuviese sonriendo.


Nota biográfica

Giulio Valter Micioni nació en Teramo, una provincia del centro de Italia. 

Tras terminar el bachillerato en su ciudad natal, se trasladó a Bolonia, donde cursó cuatro años en la Facultad de Farmacia. 

Su carrera profesional se desarrolla en el área comercial y de marketing, culminando en la dirección de empresas multinacionales. 

A continuación, para explotar comercialmente una de sus patentes de invención industrial, creó en 2004 una empresa de café saludable, Fitness Coffee, de la que sigue siendo propietario. 

Cambia de domicilio más de treinta veces y, viajando durante décadas por numerosos países de cuatro continentes, absorbe sus diferentes culturas y estudia sus vicisitudes históricas. 

La génesis de esta novela surge de su antiguo interés y pasión por la historia de las religiones y, en particular, por la del Estado Vaticano. 

Sus otras pasiones son la lectura, la pintura y la cocina. 


Notas


Notas



[1] Médico de corte, protomèdico.

[2] En italiano, legno significa madera.

[3] En el idioma original, Va bene Valdo... vado.

[4] Istituto Nazionale della Previdenza Sociale, nuestro INSS.

[5] Nucleo operativo centrale di sicurezza, como el GEO o el GAR.

[6] La Banca Dati Nazionale del DNA, nuestra Base de datos policial de identificadores obtenidos a partir de ADN.
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